
        
            
                
            
        

    

  

     


     


     


     


    “CÓMO CONSEGUÍ


    LOS


    DIAMANTES”


     


     


     


    A.S. Sagre


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    © A.S. Sagre, 2016


    ISBN: 978-84-606-7999-8


    Este libro no podrá ser reproducido


    ni total ni parcialmente,


    sin el consentimiento escrito del autor.


    Todos los derechos reservados.


    Enero2016


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Acerca del autor.


     


    A.S. Sagre nació en España, en un lugar cerca del mar. Ejerció periodismo en diferentes países, entre los cuales se encuentra una isla tropical, donde trabajó como guionista y productor T.V.


    El autor, publicó recientemente una segunda edición de su primer libro.


     


    “CÓMO CONSEGUÍ LA SUERTE”


     


    Ahora publica.


     


    “CÓMO CONSEGUÍ LOS DIAMANTES”


     


    Es un libro con historia independiente aunque comparte algunos personajes.


     


    En proceso. 


     


    “CÓMO CONSEGUÍ NO MATAR”


     


     


     


    


  

  

    No llores porqué terminó.


    Sonríe porqué sucedió.


                      Gabo.


     


     


    


  

  

     


         Dedicatoria: a los emprendedores.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

     


    EXPRESIONES


     


    Nada es lo que parece.


    Hay que cuestionarlo todo.


    La felicidad es una conquista diaria.


    La felicidad, va y viene, hay que retenerla.


    Hay algo amenazante ante un silencio prolongado.


    La oscuridad no acaba con la oscuridad, solo la luz.


    No permitas que nadie te haga sentir culpable.


    Analizar cada detalle para hallar la solución.


    Cualquier parecido con la realidad, es 


    únicamente imaginación  del lector.


    Decir mucho en pocas palabras.


    Verte cada día quisiera.


     


     


     


     


     


    


  

  

    INTRODUCCIÓN


     


     


    Esta es la creación de una saga familiar, tanto en lo personal como empresarial.


    La vida otorga oportunidades, algunas se desvanecen, otras avanzan, lo más difícil es cuando se disipan, pero siempre existe una segunda oportunidad en la vida, esta es la historia de cómo evolucionan y prosperan las personas que luchan por ser felices de nuevo, por comenzar otra vez, no importa el tiempo y las adversidades si se lucha por conseguir la meta, esta llega.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    EL ENCUENTRO


    Capítulo 1


     


    

    Ámsterdam: él y ella.


    

    Adrián entraba en el avión, tenía un pase VIP, todo era más fácil en la parte delantera detrás de la cabina del piloto, se acomodó en el sillón cerca de la ventana, cerró los ojos tratando de descansar y olvidarse del ajetreo a su alrededor, a medida que los demás se iban colocando en los escasos asientos del área preferente del avión, necesitaba preparar su mente en blanco, le esperaban días muy intensos, tanto en su profesión como personalmente.


    

    Él había desarrollado un programa mental, como si de un índice de tareas a ejecutar, él seleccionaba sus pensamientos, recreándose en alguno de estos, otros eran simples estrategias por decisiones de trabajo. A veces, su mente viajaba al pasado, recordaba épocas de su infancia y sin darse cuenta, sonreía, pues realmente, fue una época feliz.


    

    Otros pensamientos iban dirigidos a su padre, frases memorables que retenía en su mente (aprender a decir no, a escoger la decisión correcta y luchar por esta aunque no siempre se acierte) este era un viaje de negocios, pero lo más importante era la persona que compartiría con él estos días de negociación ejecutiva y de suma importancia para ambos.


    

    -¿Champán, señor? - una hermosa azafata le ofrece una copa en bandeja.


    Él ni siquiera abre los ojos, con un ademán rechaza la oferta.


    Pasan unos minutos y la misma voz le susurra.


    -¿Prensa, señor?


    -Sí- contesta él- pero déme un periódico de Ámsterdam.


    La azafata le entrega la prensa con una sonrisa pensando, por lo menos abrió los ojos, a ver que sucede durante el trayecto.


    

    Ella no tenía ni idea, cuan fijos eran los pensamientos de él, pero si había apreciado cuan atractivo era este hombre, cuantos viajeros conocía a través de su ruta, pero ella sabía distinguir en segundos, un hombre como él, interesante, con una sensualidad que al igual que un perfume, emanaba de él, su modo de vestir, tan simple pero elegante, casi deseaba tocar la tela de su pantalón, a la vista parecía seda, quizás lana fina, pero tuvo que reprimirse para no tocarlo.


    

    Adrián se integra en la prensa, los sucesos, la política, pero sobre todo, el tiempo, deseaba dar largos paseos con ella durante el fin de semana, su destino, Ámsterdam, ciudad de los diamantes y los tulipanes.


    Grandes fortunas, hábiles empresarios, y profesionales muy preparados aguardaban un enlace fructífero con él, un banquero muy relacionado con los políticos de su isla y donde ambas partes debían decidir proyectos inimaginables.


    

    Pero, todo lo profesional, lo tenía controlado, él estaba acostumbrado a cerrar operaciones inmobiliarias, concesiones políticas, en especial otorgaba préstamos a los empresarios para lograr sus objetivos, él concedía un “paquete completo”.


    

    En el tema personal, él estaba perdido, algunas mujeres se habían cruzado en su vida, tuvieron importancia en su momento, en diferentes épocas, pero ahora estaba ilusionado, quería conseguir a la mujer que según él, todas las cualidades imaginables las reunía ella, Valeria, pero hasta ahora, ella no había accedido a sus pretensiones, aunque la chispa entre ambos funcionaba sin mediar palabras, sus pensamientos se cruzaban, y ahora, quizás, fuera de su entorno, sin su familia y en un ambiente profesional e individual, se convencía a sí mismo que su oportunidad se vería complacida.


    Se sumerge en un leve sueño, hasta que a través del altavoz, comunican el aterrizaje en el aeropuerto de Ámsterdam.


    

    La azafata se le acerca nuevamente, inclinándose le pregunta.


    -Señor, ¿está su cinturón de seguridad firme? - y reteniendo la hebilla entre sus manos, le mira con fuerza.


    -Gracias, señorita, todo correcto- él la mira, provocando en ella una sonrisa de ilusión.


    

    Adrián estaba acostumbrado a viajar por temas profesionales, su secretaria le preparaba el itinerario, en cada aeropuerto siempre había una persona esperándole, recogía el equipaje asesorándole en los trenes para llegar a su hotel, allí tenía a su disposición una limusina las veinte y cuatro horas del día, así se reducía la estancia en cada país, las reuniones y transacciones se ejecutaban según lo programado, aunque no siempre la parte opuesta aceptaba, pero él siempre tenía una segunda opción para presentar más adelante.


    

    El aeropuerto de Ámsterdam, llamado: Schiphol, es el principal aeropuerto de los Países Bajos, ocupando el quinto lugar en Europa y el décimo a nivel mundial, con más de cincuenta millones de pasajeros cada año, opera especialmente, con vuelos internacionales.


    

    Dispone de cinco pistas de aterrizaje, cajeros automáticos, tiendas libres de impuestos, asentado a tan solo 15 Km al suroeste del centro de la ciudad de Ámsterdam, este aeropuerto ofrece gran cantidad de vuelos directos a distintas ciudades de Asia como: Shangái y Pekín.


    Su estación subterránea de trenes, funciona durante las 24 horas, además de una extensa área comercial y es base europea de alguna Línea Americana.


    En el aeropuerto el idioma más utilizado es el inglés u holandés, pero es posible solicitar asistencia en español. 


    

    Al llegar al hotel, se encargan de su equipaje, él se inscribe en la recepción, le entregan la llave magnética, pregunta con ansiedad controlada:


    -Quiero comprobar que la Sra. Valdés tiene la reserva confirmada en la habitación contigua, ¿conforme?


    -Sí señor, mañana llegará aproximadamente a la misma hora que usted hoy, su número de habitación es la 610 y la suya la 608.


    -Bien, quiero un ramo de tulipanes rojos, jaspeados en blanco, una cesta de frutas y por supuesto, la nevera al completo, todo a mi cargo.


    -Confirmado, su petición será atendida.


    

    Adrián tenía el rostro iluminado por la ilusión, estaba enamorado, su ansiedad le dominaba. A sus 43 años, era un ganador nato, comenzó desde joven asumiendo grandes responsabilidades, ahora todo le parecía lo mismo, aunque no siempre conseguía cerrar el trato a su favor, se convencía a sí mismo, que la próxima vez, iría mejor.


    Esta vez, era personal, debía conseguirla, hasta alguna mentira sí con ello caía en sus brazos.


    Su rostro varonil, sus sienes plateadas, ojos expresivos y su nariz algo aguileña se complementaba con su boca, tan bien cuidada, de fácil sonrisa, su mentón cuadrado, al hablar, pronunciaba despacio cada palabra, pero con énfasis en lo importante, sabía convencer, seducir, como consecuencia, varias mujeres se cruzaron en su vida, pero desde que conoció a Valeria, dejaron de tener importancia todas las demás.


    Pero ella estaba casada, se conformaba compartirla con su marido, pero sabía que luego, desearía tenerla para siempre.


    A menudo, se sorprendía a sí mismo hablando con ella en sus pensamientos, diciéndole cosas que luego se repetía una y otra vez porque ya no se olvidaría nunca, era necesario, serenarse.


    

    Isla Mediterránea.


    

    Mientras, Valeria, en la isla Mediterránea, en el mismo instante, está preparando el equipaje, sus pensamientos eran tan complicados, que parecía hablar consigo misma- por cuatro días, no quiero llevarme la maleta grande, la mediana y el maletín de mano serán suficientes, pero al atender reuniones profesionales, quizás una cena de gala, los zapatos adecuados para cada traje- su traje de dos piezas, estilo Chanel, y el traje azul oscuro con su blusa brillante color marfil, el abrigo para la noche no podría llevarlo en brazos- bien, voy a intentarlo- y va acomodándolo todo, entre cada prenda, coloca un fino papel de seda, así no se arrugan las telas, un buen consejo de su madre que nunca olvidó.


    Intentó cerrar la maleta, pero no fue posible a causa del calzado, en especial las botas, llegó a la conclusión que necesitaba el mismo equipaje para una semana que para cuatro días, al final, tendría que acomodarlos de nuevo en la grande, la maleta grande roja, con cuatro ruedas de peso ligero.


    

    Lo siguiente consistía en analizar los documentos profesionales, comenzó por el índice, ella lo tenía asimilado, estudió la calificación de cada solar, los costes correspondientes a cada uno, los impuestos desglosados, la repercusión del volumen construible, los solares que estaban orientados al norte cuya futura edificación favorecía la entrada del sol en las estancias, por lo cual, poseían un valor añadido que muy pocos conocían, solo los arquitectos y sus allegados, pero normalmente, el arquitecto no interviene en la compra del terreno, se le contrata cuando ya se ha adquirido, lo cual es un error si se tiene la opción de escoger entre varios solares.


    

    Había practicado en inglés, las palabras técnicas que desconocía, ella podía mantener una conversación muy fluida en este idioma, pero las palabras como, volumen, medidas, ejes, cálculo, tuvo que aprenderlos y practicar.


    

    Ahora se sentía segura, además, Adrián le preparó cómo sería el escenario, él ya había visitado con anterioridad las oficinas, conocía los nombres de cada persona con la cual ella cerraría el trato, hasta le enseñó alguna foto de alguno de ellos y una descripción completa, si usaba gafas, si tenía algún tic nervioso, si era austero o simplemente una persona desinhibida, en estas operaciones tan importantes, cada detalle tiene su importancia.


    Pero lo que más le complació, cuando Adrián le dio una clase de protocolo, las costumbres de Holanda no son las mismas que las del Mediterráneo, fue un acierto esta aclaración.


    Al parecer, habría una gran pantalla en la sala de juntas, cuando ella realizara la exposición de cada pieza urbanística, todos estarían sentados alrededor de la gran mesa rectangular, después de la exposición, ella se levantaría y con un listón de madera alargado, con la punta afilada, y una luz en la punta final, señalaría cada solar exponiendo sus cualidades y ventajas.


    

    Ya es suficiente, pensó ella, es tiempo para otras cosas, su marido Bruno, llegaría en cualquier momento debía dedicarle tiempo y cariño pues se quedaría solo en casa cuatro días. Fue difícil conseguir que no le acompañara en este viaje, pero ella estaría trabajando todo el tiempo y no le quería a su lado cuando su deber era convencer a otros hombres, se sentiría analizada, le restaba fuerza emocional y concentración.


    

    Debía descansar, no solo físicamente, sino mentalmente, la vida es un aprendizaje, debía liberarse de todas las ataduras emocionales, comenzar de nuevo, su patrón de vida iba a cambiar, lo presentía y ella se hallaba dispuesta a nuevos retos, tenía ilusiones pero no se atrevía, debía cerrar historias del pasado y vivir nuevas experiencias.


    Mañana tendría la oportunidad de conocer profesionales  internacionalmente, era todo un reto, lo estaba deseando, le ilusionaba.


    Él llega, silencioso, algo serio, nunca se habían separado y estaba desconcertado, un país desconocido, sin apoyo, sola, ella le había confirmado que no saldría del hotel pues tenían sala de conferencias, distintos restaurantes y zona deportiva, estaría en un lugar seguro, pero...


    

    Durante la cena hablaron de temas triviales, la T.V. encendida, algo que aísla a la pareja, pero casi era un silencio compartido.


    -Mañana no puedo acompañarte al aeropuerto, tengo dos operaciones densas, importantes, ¿cómo lo organizarás? 


    -Lo más sencillo sería llamar un taxi, pero desde el Banco CPI me enviarán la limusina del consejero delegado, imagínate, en estos últimos años yo estoy simplificando mi vida profesional y de pronto, un automóvil de lujo aparcará frente a nuestra casa.


    El guarda silencio, pues sus vidas estaban tan compenetradas, ella no tenía horarios fijos, algo indispensable en una persona creativa, él estaba acostumbrado a encontrarla en casa siempre, estaba aturdido, pero conocía la importancia de este viaje.


    

    Al acostarse, ambos sabían, necesitaban, deseaban, estar juntos, en silencio, con caricias, iniciaron la danza del amor.


    Fue salvaje, como una despedida, como un reto, desde mucho tiempo atrás, esto no sucedía, pero él presentía un peligro oculto que no sabía desde donde podría aparecer.


    A la mañana siguiente, temprano, él sale hacia el hospital donde trabaja, ella todavía duerme, él se acerca, le acaricia el cabello y besando su frente se aleja, ya en la puerta le dice:


    -Ven pronto, hermosa dama, soy tuyo, siempre, siempre.


    Ella le escucha con los ojos cerrados, pero no responde, unos días sola, quizás avive lo que la rutina cotidiana marchita la relación de ambos, desde que su único hijo, Pablo, ya era independiente, la chispa, el ser útil y las anécdotas juveniles, habían dejado un vacío enorme en su vida como pareja.


    

    Por otro lado, ella no conocía otro modo de vida, todo estaba establecido, pero todavía, era tan joven, 44 años, una vitalidad desbordante, practicaba deportes casi a diario, en especial natación que para ella significaba lo mismo que comer y dormir, y mantener su creatividad al más alto nivel.


    

    De pronto, salta de la cama e inicia el día, ya en la ducha, moja sus cabellos, desliza su crema suavizante, agua muy caliente, al final, tibia, casi fría, agarra la toalla y practica el ritual diario, inclinando la cabeza, enlaza la toalla alrededor de su cabeza, luego, sobre su piel mojada aplica una crema corporal, así, entre el agua y la crema, la piel se hidrata naturalmente.


    El ritual de la ropa, arregla las sábanas alisándolas para colocar sobre éstas, su atuendo, mientras, su piel, ya seca, está lista para arroparla, abre un cajón, selecciona una camiseta de Bruno de algodón blanco y arrojando la toalla que sujetaba sus cabellos, desliza la camiseta sobre su cuerpo, lista para el desayuno.


    Descalza, baja las escaleras hacia la cocina, bebe un vaso de agua y con calma, prepara su desayuno, a veces se interesa por las noticias en la tele, pero hoy era un día muy especial en su vida, tenía que demostrarse a sí misma si estaba capacitada para nuevos retos, y si estos cambiarían su vida profesional o simplemente, era un entrar y salir con punto final.


    

    De nuevo en su habitación, organiza su ropa sobre la cama, un conjunto de pantalón y chaqueta color azul claro, blusa de cuello blanco estilo  smoking.


    Casi nunca vestía camisas con cuello, siempre cruzadas en la cintura con pliegues hasta el escote, y botas cortas de cuero negro al igual que su carpeta donde guardaba los documentos, enlazó una correa a cada lado de la carpeta para llevarla cruzada desde el hombro hasta la cadera, así protegía los contratos de valor y tendría las manos libres para una bolsa de mano y accesorios para el viaje.


    

    Va al tocador, presiona un tarro de espuma para sus cabellos y con los dedos la va esparciendo equitativamente por su cabeza, finalmente, unas gotas de aceite sobre sus manos, después de frotárselas, inclina la cabeza hacia abajo y frota con sus manos las puntas de sus cabellos para darles brillo.


    He finalizado, se dijo a sí misma, sale a la terraza de la habitación y paseándose, entrelaza con sus dedos su cabello largo, escalonado, así al viento, con la brisa del mar, van secándose lentamente de un modo natural.


    Una vez vestida y acicalada, ella no se maquillaba nunca de día, pero carmín en los labios era algo tan natural como vestirse, su sonrisa era abierta, sus dientes, blancos y perfectamente alineados, al pintar sus labios de un color rojo intenso, la blancura de sus dientes destacaba, este detalle le daba mucha seguridad, no solo debía expresarse bien, la atracción hacia su persona era una magia que debía cultivar con detalle. 


    

    De pronto suena el timbre exterior, a través del videocámara se da cuenta de que han venido a recogerla, ella contesta.


    -Espere un momento por favor, ya casi estoy lista.


    

    Poco tiempo después pulsa el terminal de entrada y el automóvil entra frente a su casa, ella abre la puerta, la maleta de cuatro ruedas, junto a ella.


    -Buenos días Sra. Valdés, estoy a su disposición.


    -Recoja mi maleta, lo demás, irá en el asiento junto a mí.


    

    Un muchacho joven de buena presencia, levanta la maleta, después de bajar el escalón de la puerta de entrada, la rueda hacía el maletero del automóvil, al abrirlo, lo introduce horizontalmente, ella, ya ha cerrado la puerta de su casa, y acomodándose en el asiento trasero, en silencio, espera que él cierre la puerta, una vez al volante, emprenden su viaje hasta el aeropuerto desde: la isla Mediterránea hacia: Ámsterdam.


    

     


    Aeropuerto Subterráneo.


    

    El aeropuerto de Ámsterdam se encuentra a unos tres metros por debajo del nivel del mar, este dato del cual se había informado, le asustaba un poco, como claustrofobia, por donde salir, se preguntaba en caso de emergencia, pero una vez aterrizado el avión, todo a su alrededor era magnifico.


    Por tráfico de personas, es el mayor aeropuerto de Holanda, en importancia y volumen de pasajeros, se valora como el décimo aeropuerto en todo el mundo, al salir del avión, se sintió importante, sola, atrevida y en un lugar grandioso, como creativa, no se perdía detalles, analizaba las personas, su nacionalidad, su destino, si hacían transbordo, todo tenía su importancia.


    

    Por los pasillos del aeropuerto, está atenta a los indicadores para recoger su equipaje, espera junto a la cinta trasportadora hasta distinguir su maleta color rojo y de cuatro ruedas, rotulada con su identificación, sujeta el asa con fuerza y la levanta, luego todo es sencillo, simplemente la coloca a su lado y sujetándola, se desliza como si fuera un patinete, se dirige a la estación de trenes.


    De pronto, alguien pronuncia su nombre.


    - Sra. Valdés, aquí por favor.


    

    Alguien te recibirá en el aeropuerto de Ámsterdam, tendrá una foto tuya, una cartulina con tú nombre, tú identificación personal, te llevará al hotel, todo está programado, estas fueron las últimas palabras de Adrián, después de preparar la entrevista.


    -Mi tarjeta de identificación- dijo el chofer a modo de presentación, y cogiendo la maleta se dirigen a la salida.


    

    Una limusina color negro, la estaba esperando, cruzan la calle, se dirigen a la zona de aparcamiento, desde lejos, el muchacho pulsa con su mando para abrir la puerta del maletero, se levanta y él introduce la maleta en posición horizontal, cierra el maletero. Es entonces cuando ella vislumbra una silueta en el interior del automóvil, de pronto, se abre la puerta lateral y sale Adrián, se miran, ella turbada no sabe que decir, pero al él acercarse, simplemente comenta.


    

    -¿Cómo podría dejarte sola en una operación inmobiliaria de esta magnitud?


    -Adrián, has conseguido sorprenderme- se funden en un abrazo y en silencio se acomodan en los asientos posteriores, él se dirige al chófer indicándole.


    -Siga mis indicaciones, conduzca despacio, entraremos por el aparcamiento subterráneo del hotel, no por la puerta principal.


    Él y ella, retienen sus manos unidas con fuerza, moviendo sus dedos, acariciándolos, las emociones fluían entre ambos.


    Los dos, cruzan su mirada y sus pensamientos, él siente una oleada de emoción que desborda su imaginación, todo sucedía cómo estaba planeado.


    La distancia desde el aeropuerto hasta el centro de Ámsterdam donde se alojarían, en tiempo, era de una media hora, ambos tenían mucho por decirse, pero simplemente, miraban el entorno con tranquilidad, cómo si el tiempo fuera lo menos importante.


    Leían y asimilaron cada letrero a medida que cruzaban un puente, una calle o un desvío.


    

    Ámsterdam, actualmente, está asentada en decenas de islas unidas por centenares de puentes, y todas sus construcciones están asentadas por pivotes o estacas de madera, aunque recientemente se van reemplazando por hierro y hormigón, enterrados a decenas de metros de profundidad a través de la arena y la turba hasta tocar el sustrato arcilloso.


    -Mañana recorreremos la ciudad en bicicleta, tú y yo juntos- le comenta Adrián mirándola de frente.


    

    Ella le sonríe sin pronunciar palabra, estaba desconcertada, pensaba, que lejos estaba de su hogar, de su marido y a su lado, tenía a su socio, su mejor amigo, su confidente y cómo definir lo que significaba él para ella, cada día le llamaba, su atracción era tal que nunca analizó su validez e importancia, sin embargo, ahora los dos juntos, se dio cuenta de cuanto le deseaba, pero, ¿estaba preparada para esta situación? no quiero pensar, únicamente me dejo llevar por las circunstancias.


    El clima, moderado y frío, aunque no exagerado en invierno y calor en verano, pero la primavera asomaba, los campos se divisaban florecidos, tendría la oportunidad de visitar los campos de tulipanes, se había instruido sobre su cultivo y distribución mundial.


    La moneda: el euro, al igual que en su Isla Mediterránea, todo era más fácil, el idioma, se habla holandés, un idioma muy parecido al alemán, comparando, serían cómo el español y el portugués pero ella dominaba el inglés con fluidez, no tendría problemas.


    

    El tiempo pasaba tan rápido, que sin darse cuenta el automóvil se deslizaba dentro del aparcamiento del hotel, bajan un nivel y se sitúan cerca del ascensor, Adrián estaba impaciente, pero debía seguir las pautas del protocolo personal, ella no estaba acostumbrada a estas situaciones y nunca había aceptado sus propuestas.


    -Valeria, el chófer te acompañará hasta el ascensor, esperaré un momento, es mejor no entrar juntos, te llamaré luego.


    Ella silenciosa sigue al chofer y una vez en el interior del ascensor pulsa: recepción, allí entrega su identificación, se registra, y recoge su llave, es necesario descansar un poco, tanto ir y venir, aunque en todo momento se sintió amparada, atendida y segura.


    

    -Habitación 610- pronuncia ella, introduce su tarjeta magnética, y entra con la maleta a su lado cual fuera un acompañante, observa todo, una cama grande, ¿demasiado grande para ella? su imaginación se desbordó, realmente era una suite, entra en el baño, aunque en su casa tenía un baño amplio, este era como una habitación, sauna, una gran bañera redonda con orificios dorados para un hidromasaje, ¿y si lo probaba ahora?


    Se tumbó en la cama, cerró los ojos intentando mantener su mente en blanco, ya había aceptado la presencia y el apoyo de Adrián, pero ella se preguntaba, que vendría después, así, se sumió en un leve sueño que le confortó.


    

    Adrián esperó unos minutos, luego se dirige al bar, lee la prensa, y a través de su móvil, se comunica con su oficina, luego llama a sus socios de Ámsterdam para confirmar la reunión del día siguiente a primera hora de la mañana, todo seguía su curso.


    Varias propuestas para esta tarde estaban por definir, quizás mañana programarían una excursión en bicicleta los dos, ella quedaría impresionada, la ciudad tenía una riqueza cultural, cuan difícil era seleccionar los lugares en unos pocos días.


    Miró el reloj, deseaba llamarla, ¿sería prudente?


    Sube a su habitación, la 608, entra, se acomoda cerca del teléfono y marca la 610, espera, al cuarto tono, ella contesta.


    -Sí, hola.


    -Valeria, ¿has descansado suficiente?


    -Sí, Adrián, el día todavía es joven, cuando quieras, podemos salir a ver esta ciudad tan bonita, dame unos minutos, me refresco un poco.


    -Te espero en el salón del vestíbulo, entrando a la derecha- ella desconocía que la habitación de al lado era la suya, ya llegaría el momento, debía ser prudente.


    -Nos vemos allí- engancha el teléfono y se dirigió al salón, se sitúa en un ángulo desde donde divisar la puerta del ascensor y ver cuando ella apareciera, se abrieran las puertas y le buscaría con su mirada en el entorno, estaba iniciando el prólogo de una aventura deseada desde hacía tanto, tanto tiempo. 


    

    Pasa el tiempo hasta que ella aparece, él se levanta, va a su encuentro y cogiendo sus manos, la mira intensamente, ella se turba, baja la mirada y en silencio se dirigen a la salida.


    -Es tarde para almorzar, pronto para cenar, vamos a tomar algo, después visitaremos un museo, una creativa como tú, se inspirará en obras del pasado.


    -Me conoces, sabes cómo complacerme, aunque es la primera vez que salimos juntos, como me has sorprendido- retenían sus miradas mientras caminaban juntos, hasta llegar a un café-bar.


    

    -Creo que nos equivocamos, en nuestra isla Mediterránea, se cena tarde, pero aquí se cena mucho antes, mañana hay que madrugar, es un día importante, vámonos- dijo él, caminaron por el centro de la ciudad hasta divisar un distinguido restaurante y entraron a cenar.


    El lugar era acogedor, manteles blancos, luz tenue, sillones cómodos, él frente a ella, en silencio miran las cartas, comienzan por un buen vino que degustan en silencio.


    - ¿Por qué has venido? - pregunta ella.


    - Por qué te quiero, intento convencerte de que tú también me quieres, no cierres tu corazón, déjate llevar- él alarga su mano y retiene la de ella con suavidad.


    - Pero, yo no puedo cambiar mi vida, tú lo sabes muy bien.


    -Déjate llevar- repite de nuevo- tu vida ha tenido muchas etapas que nunca habías imaginado y las has aceptado simple y llanamente.


    -Cambiemos de tema, vamos a degustar esta cena, analizar el ambiente y preparar la mente para mañana que será un gran día, es un reto que me atrae por su magnitud, que suerte ser socios.


    - La suerte es mía, conocerte, tener este negocio contigo, desde que visitaste por primera vez mi oficina, no me he interesado por ninguna otra mujer.


    - A veces pienso en mis experiencias profesionales, increíbles, pero comparadas con las tuyas, un banquero entrelazando política y negocios, seguro que las mías no tienen importancia.


    - Ya llegará el momento de intercambiar experiencias, después, al cerrar el trato de mañana con los holandeses, tendremos nuestras mentes libres para relatar experiencias vividas.


    

    Así pasaron la velada, sin sentirse extraños en un país diferente, y es que estaban juntos, esta era la diferencia.


    Adrián viajaba constantemente por Europa, cerraba negocios, acompañaba a clientes suyos, les introducía en mercados internacionales para enlazar la compraventa de sus productos, su presencia como banquero, garantizaba un trato legal y económicamente factible.


    Salieron en silencio, abrigados, con sus manos entrelazadas, cruzaron la calle y se dirigieron al hotel, entran juntos, pero él se despide en la entrada, diciéndole.


    - Te llamaré a tu habitación, quiero contarte algo.


    Ella se sorprende, iba a contestarle, pero él se alejó sin darse cuenta, estaba desconcertada, habían hablado, que más podía escuchar de él esta noche.


    

    La intimidad.


    

    Su habitación estaba a oscuras, enciende la luz, saca la ropa de su maleta y lo prepara todo para el día siguiente, su traje de ejecutiva, su blusa color marfil, su maletín con los documentos. Pasó al baño, quería ducharse antes de acostarse, agua muy caliente para relajar los músculos y el cansancio, después se tumba en la cama, los brazos cruzados en la nuca, meditando en lo sucedido durante el día, todo había sido fácil con Adrián a su lado, mañana todo iría bien, ella lo veía como un objetivo deseado.


    Suena el teléfono, ella pensó, será Bruno, ella olvidó llamarle, ahora sería un buen momento para contarle el viaje.


    -Hola, ¿Bruno?


    -Valeria, soy Adrián, quiero verte de nuevo, estoy en la habitación junto a la tuya, ¿puedo entrar?


    -No, ya estoy en la cama, nos vemos mañana.


    -Espera, hay algo que debes saber.


    -Pues dímelo- ella sentía curiosidad.


    -Por teléfono, no- se produce una pausa silenciosa, como si ella dudara.


    -Pero, debería vestirme de nuevo- ella se levanta, se mira en el espejo, su cuerpo cubierto por una simple camiseta de algodón, nada más, así aprecia mejor el roce de las sábanas suaves y limpias, rozando su cuerpo.


    -Alguna prenda te puedes poner, solo un momento- él estaba decidido a convencerla, pero quizás debía suavizar el tono.


    

    Ella no contesta, está pensando que hacer, se sienta sobre la cama, mira sus pies, luego sube la mirada hacia sus muslos, luego, no, no es posible, quiere estar conmigo, tengo que evitarlo, pero… piensa Valeria, piensa, de pronto contesta.


    -No, mañana será otro día, no- y cuelga el teléfono.


    De pronto, suena su móvil, será Bruno que me llama desde casa, y contesta.


    -Hola,- silencio, espera y se oye la profunda respiración de alguien, espera y después de una pausa, cierra el móvil, ella está turbada, que hacer, se preguntaba una y otra vez, mientras paseaba por la habitación de lado a lado mirando el suelo, de pronto tocan a la puerta con los nudillos de una mano, ella se acerca a la puerta y susurra.


    -¿Quién es? - nadie contesta, pregunta de nuevo hasta que escucha la voz de Adrián diciendo:


    -Soy yo, solo será un momento.


    Ella da la vuelta, mira a su alrededor y retiene la vista sobre la ropa que está preparada para mañana, alcanza el pantalón del traje y se viste con el, luego abre la puerta enfadada, diciendo.


    -Me estás comprometiendo, aquí, frente a la puerta de mi habitación, entra rápido y luego vete.


    

    Él accede a la habitación con la mirada baja, pero cuando ella cierra la puerta, apresa sus manos entre las suyas, la mira con fuerza y le besa suavemente en los labios, tiernamente, la mira, suelta su mano derecha y acaricia su mejilla, luego sus cabellos, ella estaba paralizada, no estaba enfadada, pero estaba siendo seducida por el hombre del cual se sentía atraída.


    

    -Adrián, por qué vienes si sabes que soy una mujer casada, no puedes comprometerme así, vete antes de que sea demasiado tarde para ambos- ella se dio cuenta en este momento que no podía luchar contra esta atracción ni en la situación en que se encontraba, en un país diferente, aislada, donde todo podría ser secreto y quedar en una simple aventura entre los dos, pero entraba en una situación desconocida.


    -Valeria, soy tu amigo, pero quiero conocer tu mundo interior, déjame estar contigo, solo un momento, tengo algo que decirte pero mañana será otro día, déjate llevar, despacio, quiero conocer el sabor de tu boca.


    Él la abraza besando su boca con su lengua, absorbiendo los jugos de su boca una y otra vez, ella se sentía débil, estaba atrapada en una situación que hacía latir sus entrañas, como si deseara desmayarse en sus brazos pero a la vez, una furia interior le empujaba hacia él.


    -Que haces conmigo Adrián, no ves que estoy indefensa, sola, y tú te aprovechas de mi debilidad-, pero mientras hablaba se aferraba fuertemente a su cuerpo con una pasión que no sentía desde mucho tiempo atrás.


    -Valeria, déjate llevar- repitió de nuevo, mientras la despojaba de su camiseta de algodón blanco y de pronto él quedó paralizado al ver la maravilla de sus senos, él creía que ninguna mujer podía sorprenderle, pero no era así, estaba deslumbrado, quería besarlos, chuparlos, acariciarlos, pero se retuvo, despacio pensaba él, la noche es nuestra y esa mujer debe ser mía para siempre, me late el corazón muy deprisa y quiero llegar hasta el final.


    

    Cuando ella se da cuenta de su desnudez, se turba, y a la vez, desea que él goce de sus pechos, pero no se atreve a ofrecérselos, mejor si goza desnudando su torso, suavemente y comienza a desabrochar los botones de su camisa, él ya había dejado su corbata, fue fácil, él se apartó de su cuerpo mientras ella le quitaba la camisa, así los dos medios vestidos, se miraron con ternura, deseando ambos seguir adelante, los dos paralizados, se unieron de nuevo juntando sus torsos desnudos, rozándose una y otra vez cómo si tuvieran todo el tiempo del mundo para ellos dos, y realmente así fue, él y ella solos, en una habitación, en un país diferente al suyo, sin nada ni nadie que pudiera comprometerlos.


    -Adrián, que vas a hacer conmigo- dijo ella en voz baja mientras retenía su mirada esperando sus palabras.


    -Nada que tú no quieras, el amor es cosa de dos, el tuyo lo ocultabas para no ser desleal con tu marido, pero yo siempre vi en tus ojos que me deseabas, por esto estoy aquí.


    

    Ella se apoyó en el hombro de él y le abrazó con fuerza hasta que se dio cuenta de que él posaba sus manos en su cintura, desabrochaba su pantalón y lo dejaba caer al suelo, ella le miró, él sonreía esperando que ella reaccionara, y así fue, ella deslizó sus manos en la cremallera de su pantalón, desabrocho el botón de su cintura para desnudarle, él se sintió dinámico, se quitó su slip y ambos quedaron desnudos, fue mágico, como el prólogo de un ansia anunciada, cuanto placer, y no habían comenzado ni siquiera.


    

    Querían ir a la cama, pero sus prendas les sujetaban, levantan sus pies y se separan, ella se dirige al lado izquierdo de la cama, era su costumbre, él camina hacia el lado derecho, ambos se arrodillan en su borde de la cama, sonríen, se miran y a la vez, los dos se lanzan en el centro de la cama mirándose con deseo.


    -Estoy viviendo el momento más feliz de mi vida- susurra Adrián cogiendo su mano entre las suyas.


    -Soy tuya, y todavía no hemos gozado completamente él uno del otro- ella sentía su sensualidad como un temblor intenso en todo su cuerpo, hacía tanto, pero tanto tiempo que la anticipación del amor no asomaba a su vida que solo con dejarse llevar, ya se veía complacida, pero ella desconocía todo lo que tenía por dar.


    Él ladea su cuerpo y suavemente acaricia sus pechos, cubre uno de ellos con su boca, chupándolo como si fuera la primera vez en su vida que hiciera algo así, cuando él era un hombre con muchas experiencias. No recuerda cuantos minutos pasaron, él estaba ensimismado, hasta que se da cuenta de que su excitación era tal, que su miembro descubrió su deseo, ella lo acarició, él la miró, todo lo demás fue una explosión de placer, él y ella danzaron y danzaron hasta el éxtasis.


    

    Se despertaron al amanecer, se miraron en silencio, él se levanta, se viste y regresa a su habitación, ella se queda adormecida hasta que suena el despertador, era el momento de levantarse y pasar a la acción, el día más importante profesionalmente, en mucho tiempo. 


    

    Tiempo después se reúnen en el comedor del hotel para desayunar juntos, luego, salen para reunirse con sus clientes, una limusina les estaba esperando, en los negocios es muy importante el protocolo, subieron juntos y en silencio recorrieron las calles de Ámsterdam, cruzaron varios puentes hasta deslizarse en la carretera principal que conduce a las afueras de la ciudad.


    

     


     


    La empresa de diamantes.


    

    La empresa que visitaban: Van Dalsen Inc. estaba ubicada en un edificio aislado en las afueras, ella sabía lo suficiente para el trabajo que debía realizar, pero desconocía la magnitud de esta empresa. Ambos entraron en el edificio, una recepcionista muy carismática les atendió, indicándoles la sexta planta y donde estaba el ascensor.


    Salieron a un amplio vestíbulo octagonal, había varias puertas  con letreros indicativos para orientación del visitante, ellos no tuvieron tiempo de analizarlos, un joven abre la segunda puerta y se dirige hacia ellos.


    

    -Buenos días, me llamo Yani Van Barn la recepcionista me notificó su llegada, pasen por favor- entran en una amplia sala de juntas, una mesa ovalada y varias personas alrededor se levantan para saludarles.


    -Me permito presentarles: Sr. Van Dalsen, Sr. Van der Broeck, y así va nombrando a cada uno de los siete personajes importantes de la empresa.


    -Algunos de ustedes ya me conocen, Adrián Reobran, consejero delegado del banco CPI, me acompaña la Sra. Valeria Valdés, presidenta de la empresa: Inversiones Calabria 77 - se acomodaron según indicó el joven e inclinando la cabeza, saludaron a cada uno de ellos.


    Valeria recorre con la mirada cada detalle en la sala, aunque Adrián se lo había descrito previamente, ella buscaba el proyector donde debía dar la conferencia con la información detallada en imágenes, esperó la autorización para comenzar.


    Adrián se cercioró de que todos hablaban inglés, al confirmarlo cada uno de ellos, dialogaron durante unos minutos a modo de prólogo asentando un deseo general de curiosidad para ver el proyecto terminado, algunos habían visitado las obras mientras urbanizaban los terrenos, otros no, pero estaban informados de todos los detalles.


    

    El joven que les recibió, Yani, era uno de los informáticos de la empresa y revisó cada detalle para poder comenzar la reunión.


    Realizó una prueba con el proyector, instaló el USB, revisó el reflector, la pantalla opcional de televisión, pues la visión era más nítida en comparación de la gran pantalla del proyector, en caso de captar algún detalle en particular. 


    Silencio total, todos con la vista dirigida hacia Valeria, ella se da cuenta, les sonríe posando por algunos segundos su mirada firme, inclinando la cabeza a cada uno de los presentes, de por si, esto ya era un signo de respecto para los que ocupaban sus puestos.


    

    Abre su portafolios, saca algunos papeles, índice del tema que iba a desarrollar ante la pantalla, todos esperaban que se levantara e iniciara la descripción de toda la urbanización, pero ella tenía mucha experiencia hablando en público y no quería leer ni un solo papel frente a ellos, todo estaba en su mente, así pues, comenzó a hablar.


    -Es importante resumir brevemente los “antecedentes de hechos”- ella se dio cuenta de que no lo esperaban ya que era algo firme, pero no estaba de más, recordárselos.


    -Según nuestro contrato establecido en fecha y lugar conocidos por cada uno de los presentes, una vez terminada la urbanización, los solares resultantes se repartirían en dos partes equitativas, la adjudicación será por sorteo, escogiendo un solar cada uno, cada vez, equitativo de cada zona por lo cual, después de la exposición en la pantalla donde se filmó cada calle, una vista aérea y marcados en colores, la clasificación urbanística de cada solar- hizo una pausa para analizar el interés de los oyentes, Adrián estaba sereno, serio, tranquilo, los demás impasibles.


    

    Ella se levanta, despacio se dirige al proyector, el USB ya incorporado y espera la iluminación, justo en otra mesa auxiliar, está la varilla indicativa, la sujeta, pulsa el encendido y comienza a señalar cada esquina, y su voz modulada cual fuera un vídeo o un documental, comienza a explicar punto por punto cada detalle.


    

    La filmación se realizó en un día soleado, el clima de la isla y la luz de las imágenes, era para cautivar a su público, a sus socios, sus clientes, así percibieron cada detalle, además nunca habían visto los terrenos desde el aire, el mar por un lado, la carretera principal en la parte opuesta, y a los lados, dos amplias avenidas.


    Luego, otra vista aérea en un atardecer dorado, parecía magia, otro momento diferente, pero tenía en mismo encanto.


    -Si bien en los planos, se marcan los colores, en documentos aparte comprobarán, como los colores pálidos son para construir dos plantas, los más oscuros, tres y cuatro plantas en el futuro edificio, los de color intenso, de cinco a diez plantas- así terminada la primera explicación.


    -Otra información muy importante a considerar, la urbanización tiene forma rectangular y se agruparon cuatro clasificaciones trazando una línea horizontal y otra vertical, quedan cuatro opciones a destacar, en los terrenos de esquina que dan a la carretera, será la zona comercial de gran valor para tiendas, centros de ocio, y edificios de oficinas, cómo ven, hay muchos solares a escoger y a sortear- hizo una pausa, se acercó a la mesa, tomo un sorbo de agua, aunque no tenía sed, suavizaba y realentaba el tiempo para que los demás pudieran captar los detalles.


    

    -En el otro lado, se encuentran los solares para edificios de viviendas y en el centro, un parque con árboles silvestres.  Detrás de ambas zonas descritas, en el sentido de las agujas del reloj, se sitúa el área residencial-vacacional, para casas de lujo junto al mar dejando un amplio retranqueo desde el mar a los solares, entre ambos, un paseo peatonal- solo le faltaba la cuarta zona a describir.


    -Por último, también junto al mar pero con una gran zona ajardinada, tenemos la zona hotelera que es magnifica, silenciosa, lejos de la carretera principal, junto a la mejor playa y con amplios solares en donde por el color de la zona, valoren que pueden construirse casi diez plantas- ya está, se dijo ella interiormente, Adrián lo había preparado de un modo tan sencillo, que era muy fácil de captar y distribuir, claro, él tiene un personal altamente capacitado para cada departamento, aunque ella lo había matizado, aportando su lado femenino.


    

    -¿Alguna pregunta? - propone ella ante el silencio de los demás- es posible que para asimilar la realidad de todas estas imágenes, quieran estudiarlo unos días antes de realizar el sorteo.


    

    Pasaron varios minutos antes de que alguno de los presentes diera su opinión, se sentó de nuevo, colocó los documentos en su portafolio, tomó otro sorbo de agua y espero.


    Adrián la mira con complicidad, pero serio, no era el momento para expresar sentimientos, cada intervalo del día tenía su importancia. 
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    Joaquín Van Dalsen, el presidente de la empresa, es un hombre mayor, su padre había fundado la compañía desde una sencilla tienda donde, detrás se resguardaba un taller, allí cortaban y enzarzaban los diamantes de la mina que había adquirido su padre en Johannesburgo, tiempo atrás.


    Así, ampliando el taller y la tienda, los beneficios iban aumentando, pero además de ser un trabajador incansable, él era un hombre muy hábil, se propuso diversificar su empresa y optó por comprar algunos terrenos en las afueras de la ciudad, no le producían nada, al pactar el precio con los campesinos que cultivaban las tierras, para ajustar mejor el precio, les concedía una cláusula: durante los cinco años siguientes a la adquisición y recibo total del dinero, podrían continuar cultivando las tierras recibiendo ellos el total beneficio de sus cultivos. 


    

    Los campesinos firmaban contentos ya que eran tiempos difíciles, además, al Sr. Van Dalsen no le interesaba el cultivo, solo esperaría la expansión de la ciudad a su debido tiempo.


    Él estaba convencido que todas las grandes ciudades, antes han sido pequeños pueblos, y siempre habían crecido poco a poco alrededor  del núcleo inicial, y en realidad así sucedió.


    Esta reunión era muy importante para él, mira a sus directivos, son su equipo, como anunciando que iba a contestar él en primer lugar. Levanta las manos en alto, con la mirada sonríe a Valeria, con un gesto señala a Adrián antes de hablar.


    

    -Me ha sorprendido gratamente la exposición presentada, ha sido tan fácil con las imágenes, los cómputos y la descripción, que hay poco para debatir, simplemente nos reunimos hoy aquí para dividirnos y adjudicarnos cada solar, según contrato establecido, pero aquí todos nosotros somos gente de negocios, alguna variación se presentará por ambas partes, ya que sería interesante proponer algún cambio, que cada una de las partes, exprese que le interesa más, si solares aislados o si las cuatro áreas desglosadas pudieran adjudicarse, dos cada parte, considérenlo, y mañana podemos reunirnos de nuevo, yo necesito dialogar con la junta y con mis socios todo lo que hemos visto.


    Adrián y Valeria cruzan sus miradas en silencio sin saber como reaccionar.


    

    -Es interesante su modo de encauzar este tema, Sr. Van Dalsen, en los negocios todo se cuestiona, todo se analiza, yo también estudiaré su propuesta, aunque factible, es muy arriesgada- ella se sentía analizada, era el momento de divagar, cerrar el tema y hablarlo con Adrián.


    Adrián se levanta, acomoda el respaldo de la silla ajustada a la mesa, da unos pasos hasta colocarse detrás de Valeria, ella se levanta, se coloca a su lado esperando acontecimientos.


    

    - Esta noche damos una fiesta familiar- notifica el Sr. Van Dalsen levantándose de su asiento se dirige hacia ambos- nos sentiremos honrados con su presencia, mi chófer les recogerá a las 18 horas.


    - Que amabilidad por su parte, será un honor asistir- Valeria se había despojado de su personalidad profesional y entraba en lo personal.


    Todos se levantan, inclinan la cabeza dando por terminada la reunión, pero sin salir de la estancia, había mucho por comentar el equipo solo, una vez ellos salieran.


    Se cerró la puerta, todos se sentaron de nuevo y comenzó un fuerte debate que inició el vicepresidente, Sr. Van der Broeck.


    -Mi primera impresión es que han ejecutado y distribuido las cuatro zonas tan bien, que este detalle va en su contra- se serena, estaba entusiasmado por lo que había visto- debemos luchar por adjudicarnos la parte comercial y la hotelera, las dos, podremos crear un centro comercial para vender nuestras mercancías, no solamente los diamantes, también llevar nuestro comercio a la isla, y construir los hoteles, nos darán una rentabilidad asegurada, tenemos que conseguirlo.


    

    -Es el mejor negocio que tenemos en muchos años para reinvertir el exceso de beneficio que tenemos actualmente - comenta el Sr. Van Dalsen- no quisiera tener un solar nuestro, y al lado, uno para ellos que quizás vendan y no cuiden el entorno deteriorando nuestra propiedad, si es necesario, compraremos su parte, estoy ilusionado por lo que he visto, además, está en una isla muy bien comunicada, tiene dos aeropuertos, el clima mediterráneo atraerá a los holandeses de vacaciones, se alojaran en los hoteles que vamos a construir, hoy me siento joven por la cantidad de ideas que florecen en mi mente.


    

    Por otro lado, Adrián y Valeria, ya en la limusina se dirigen al hotel en silencio, recreándose en el paisaje holandés, en sus gentes, cómo vestían, cómo circulaban en bicicleta, en especial ella, retenía las imágenes para luego sacar conclusiones.


    Él meditaba, se daba cuenta de que les habían dejado completamente ilusionados, ella era una vendedora natural, lo había explicado muy bien, y lo mejor de un negocio es que el producto es bueno, muy bueno, mañana será otro día pensó, ahora quiero gozar la compañía de esta mujer, he esperado tanto, para tenerla a mi lado.


    - Quiero beber algo, porque no nos paramos en algún bar - ella le mira con un cariño que él aprecia.


    - Bien, pararemos un momento, pero creo que no iremos al hotel tenemos la limusina a nuestra disposición, vamos a visitar  los campos de tulipanes, pasearemos juntos, ya verás, son dignos de ver.


    

    “La floristería del mundo”, así es conocida Holanda, y destacan los tulipanes en todos los colores y variaciones, se convierten en tema obligado de cuadros y festivales, vale la pena visitar la mayor casa de subastas de flores del mundo en Aalsmeer, cerca de Ámsterdam, pero hay que levantarse temprano para visitar estas subastas, se podrá observar cómo se arremolinan los pujadores alrededor de decenas de tractores con remolques de flores, este comercio internacional es algo dinámico, ya que la admiración por los tulipanes no tiene límites.


    Pero a esta hora del día, ellos solo pudieron acceder a algunos mercados secundarios y hasta uno de ellos, sobre las barcazas en los canales, cruzando varios puentes y comprado algunos bulbos para luego sembrar en la isla.


    Al regresar al hotel, el mismo ritual, entran por el aparcamiento, ella entra primero, él después, cada uno a su habitación, ella quiere descansar, la noche será larga.


    - Valeria, quiero estar a tu lado, sin clientes, sin chófer, sin gente- le estaba hablando por teléfono, deseoso por tenerla de nuevo.


    - Estoy descansando, debo meditar sobre los que hemos escuchado, he de hablar con Bruno, te llamaré más tarde - ella deseaba estar con él, pero también necesitaba este silencio y aislamiento, demasiados acontecimientos en un solo día, alcanza el teléfono y llama a Bruno. 


    - Valeria, cómo pienso en ti, cuéntame los acontecimientos- él estaba ansioso por conocer las noticias- ¿ha sido positivo?


    -  Sí, demasiado bien, la presentación fue como esperábamos, creo que desean más de lo que les corresponde, aunque tuvieran que pagarlo.


    - Es una gran noticia, explícate- él era un hombre de pocas palabras.


    - No hay mucho por añadir, esta noche me invitan a su casa, cena familiar, no estaba previsto, pero seducen con halagos para mañana entrar en una nueva negociación, ya te contaré, me preparo para irme, un beso.


    - No, esto no es suficiente, la casa esta silenciosa sin ti, ven pronto, te quiero- él esperaba más palabras de cariño, las necesitaba.


    - Te llamo de nuevo mañana, cuídate, te quiero mucho, hasta luego, - ella estaba algo desconcertada, querer a dos hombres a la vez, estaba inmersa en una situación muy delicada, muy arriesgada, pero la vida le había enseñado que todo tiene una solución, forzada o programada se solucionaría.


    Llaman a la puerta, ella espera, llaman de nuevo y abre, entra Adrián, él ya vestía su traje oscuro y corbata color dorado, ella a medio vestir, su vestido negro, sus zapatos de charol de tacón alto y estilizado, sus pendientes de perlas, su pequeño bolso de mano también tejido en perlas al igual que su collar, blanco y negro para una noche que auguraba muchas intrigas profesionales en un ambiente familiar,


    

    - Adrián, todavía tengo que maquillarme, siéntate un momento y toma lo que quieras de la nevera- pero él no escucha va directamente hacia ella y le besa, con ternura, con ansia y luego con pasión.


    Ella acepta sus caricias y le mira analizando su rostro, que suave, recién afeitado, parecía como si le hubieran dado un masaje en el rostro, que atractivo, ella sintió el deseo en su cuerpo, pero la noche se presentaba larga, todo en su momento.


    

    Al llegar a la gran casa de la familia Van Dalsen, pueden apreciar el lujo y las características de una casa estilo holandés, en un barrio residencial, situado cerca de los canales, las fachadas son simétricas con tres alturas y árboles al borde del canal, grandes barcazas cubiertas de cristal, transportaban visitantes por la ciudad, ya que es un lugar escogido para los turistas europeos, aunque a veces solo sea un fin de semana.


    Un mayordomo abre la puerta y les acompaña hasta el salón  comedor, allí está la señora Van Dalsen esperando de pie, para recibirles junto a su esposo.


    - Cristine me llaman mis amigos- y tiende la mano a ambos.


    - Valeria, y mi compañero, Adrián- aunque es mayor, su rostro es muy hermoso.


    Entran en una conversación sobre muebles antiguos, cuadros y decoración, algo básico para omitir hablar de los negocios, Cristine se presentaba como un ama de casa, pero era muy cerebral en sus decisiones.


    Cristine vestía unas dos piezas de lana color gris, con una mantilla roja que le cubría los hombros, el ambiente estaba caldeado y se acomodaron cerca de la chimenea, era agradable ver las llamas que ardían con intensidad.


    

    De pronto, se abre la puerta y entra una familia, la hija, Cris, su marido, Henrick y Joren su hijo, que se integraron en la reunión, aprovecharon para acomodarse cada uno en el lugar designado en la mesa.


    Joaquín Van Dalsen al inicio de la mesa, Valeria a su derecha y a continuación, su yerno, Henrick. 


    A su izquierda, Cris, Joren y Adrián, luego Cristine que sutilmente inició la conversación con él.


    

    Ella quería tener a Valeria a su lado, era la abeja reina y pretendía atraerla hacia sus planes, pero no era lo indicado, ya se presentaría otra oportunidad.


    La cena fue típica holandesa, una sopa de guisantes con algunas migas de tocino que crujían al degustar la sopa.


    A continuación, un estofado con diferentes ingredientes que se preparan por separado y se sirven juntos así pudieron apreciar cada sabor. Varios vinos para escoger fueron la delicia de todos, en especial, Valeria y Adrián, pues no tenían que conducir.


    Diversos postres para escoger, pero las conversaciones estaban en auge y el vino invitaba a las confidencias, al final unos confites de anís: muisjes, los escogieron por diferenciar algo típico de Holanda.


    Al despedirse, los Sres. Van Dalsen les acompañan a la salida, Valeria estaba fascinada por haber tenido la oportunidad de compartir esta velada familiar holandesa, única en su vida, hasta que Cristine, se dirige a Valeria con un pequeño estuche, se lo entrega diciendo.


    

    - He apreciado sus joyas, en su isla fabrican perlas muy hermosas, pero debe llevarse un recuerdo de Holanda, los diamantes, espero que este pequeño juego de diamantes adorne su rostro la próxima vez que nos veamos- y entrega a Valeria un estuche de terciopelo negro desde sus manos temblorosas y algo ajadas por los años.


    - Gracias, que sorpresa - y tomando el estuche que le entregan, lo estrecha en su cintura, sabía que debía abrirlo, pero temía ver el contenido, si era demasiado, era una prueba de lo que le esperaba mañana en la reunión profesional.


    Abrió el estuche, dos diamantes perfectamente tallados en forma octogonal, de un tamaño que no sabía calcular pues no era su costumbre invertir o gastar en joyas, pero seguro de que tres quilates en cada pieza, estaban frente a ella, esto era una fortuna pero… fortuna era lo que estaba en sus decisiones y ahora no podía rechazar este regalo pues provenía de la esposa del empresario y no del empresario.


    Adrián, impasible, no quería demostrar euforia alguna, además, él era el acompañante, se suponía que las decisiones las tomaba Valeria.


    Se acomodan en la limusina, se dirigen al hotel en silencio, el chófer podría escuchar, las conversaciones podrían ser grabadas, hay que ser prudentes, ambos los entendían así.


    

    Juegos con diamantes.


    

    Que tarde era, cuando llegan al hotel, entran por separado sin concretar absolutamente nada, pero ambos conocían su ansiedad por hablar y compartir todo lo sucedido.


    Solo unos minutos después de que Valeria entrara en su habitación, suena el teléfono.


    - Valeria, tenemos que hablar, ya - él estaba ansioso por compartir todo, comentarios, sentimientos, su cuerpo, sus latidos, no podía reprimirse.


    - Ven, pero tranquilízate, lo mejor está por concluir- ella se descalza, se quita los pendientes, las medias, ya no quedaba tiempo, él estaba en la puerta tocando con los nudillos de su mano.


    Abre la puerta, con un ademán le indica que se acomode, pero él no espera, se abrazan, se  acarician y se miran con ternura.


    - Adrián debo ponerme cómoda, tú también, luego hablaremos- no quería hablar de trabajo por la noche, así programaba su vida, era el único modo de relajarse para el día siguiente.


    - Comentemos un momento lo sucedido, este regalo tan valioso solo se recibe cuando se espera una compensación muy grande- él enlaza sus manos con las de ella, y se sientan sobre el borde de la cama.


    - He pensado lo mismo, me agasajan para que ceda, pero es pronto para ablandarme, hay que perseverar.


    - Bien, la lucha me atrae, además no tenemos nada que perder, pero mucho por ganar, recuerda que todos los terrenos están a nombre de nuestra sociedad, ellos se arriesgan mucho.


    - Mañana desayunaremos juntos, consultaré mis pensamientos con la almohada y al tú conocerlos, me dirás que hacer, creo que será una larga decisión- y levantándose de dirige al baño, quería desmaquillarse y ponerse cómoda.


    - Esperaré aquí, quiero compartir tu ritual personal y  quedarme a tu lado- se quita la corbata y comienza a desvestirse, ella le mira sorprendida, pero en silencio lo acepta.


    - Me cambiaré en el baño, quiero algo de intimidad- se va despojando de su ropa, limpieza de cutis para desmaquillarse y luego el ritual de cepillarse los dientes unos minutos.


    - Quiero que me sorprendas - dice él en voz alta esperando que ella conteste.


    - Dame una orientación- ella aún tenía la espuma de la pasta de dientes en la boca.


    De pronto, él analiza la habitación, sobre la mesa, cerca de la cama, ve el estuche con los pendientes de diamantes, se acerca, lo abre, comprobando que estaban dentro, cierra de nuevo y se acerca a la puerta entreabierta del baño, agachándose, desliza el estuche hacia dentro mientras dice en voz alta.


    - No quiero ver ninguna prenda sobre tu cuerpo, únicamente ponte los diamantes en tus orejas- parecía un niño jugando al escondite, esto le sorprendía mucho, ninguna mujer le hacía sentir tan joven y a la vez tan hombre como ella, estaba ilusionado.


    

    Silencio, ella no contestó, pasaron varios minutos antes de que ella apareciera, él había apagado las luces, una pequeña lámpara de luz tenue cerca de la cama estaba encendida cuando ella apareció completamente desnuda con los pendientes de diamantes que resplandecían en la oscuridad.


    

    Él, sentado sobre la cama, con la sábana encima, creyó ver una aparición.


    - He pensado lo mismo, me agasajan para que ceda, pero es pronto para ablandarme, hay que perseverar.


    - Bien, la lucha me atrae, además no tenemos nada que perder, 


    - Adrián, espero que no me pidas una danza, pues no es mi estilo- se acercó a la cama, y levantando la sábana, se acuesta a su lado.


    Él apoyaba la cabeza sobre su brazo, ella le imita, así los dos, sonríen cómplices, la noche les pertenecía, él acaricia su cabello entrelazando sus dedos entre ellos, así varias veces, ella cierra los ojos estremecida de placer.


    -“Que hermosa eres, que lindo cabello tienes, me place entrelazar mis dedos entre ellos, ver cómo me miras, ver cómo te estremeces, ver cómo sientes y gozas de mis caricias, dime de nuevo, cuanto me quieres”- sus palabras eran un susurro, parecía que gozaba tanto al pronunciarlas, al igual que ella al escucharlas.


    - Adrián, sí te quiero, me estoy fundiendo, pero quiero vivir este momento como si fuera el último- le mira con deseo y con su mano acaricia su cuerpo, él se estremece, estaban alargando el momento, pero ya no aguantaron más, y danzaron de nuevo.


    

    Se levantaron temprano, era su último día en Ámsterdam para él, partiría al final del día, ella al día siguiente por la mañana, no podían llegar juntos, Bruno la estaría esperando.


    Se separan, y se encuentran de nuevo para el desayuno, hay que retomar el tema y examinar lo sucedido la noche anterior.


    - Si analizamos lo que sucedió ayer para preparar una estrategia, perdemos el tiempo- comentó Adrián sorbiendo un zumo de naranja al finalizar su desayuno.


    - Estoy de acuerdo, primero que nos presenten una alternativa, la estudiaremos, luego veremos de presentar otra opción, analizar la pieza que más te interese, lo que pierdes o ganas aceptando su valor, luego presentaremos nuestras conclusiones- ella sabía muy bien lo que tenía que decir y no mostrar ningún sentimiento, debía mantenerse fría, sí, muy fría.


    En silencio, se levantan y después de pasar por recepción, les indican que su limusina está en el aparcamiento esperándoles.


    Ya de camino hacia la reunión, los dos estaban silenciosos temiendo enzarzarse en dudas y tribulaciones que menguarían el estado de ánimo y la confianza en sí misma de Valeria.


    Al llegar, una vez cumplido el protocolo, la introducción del tema y analizando cómo estaban acomodados cada uno de los presentes, ella esperó el prólogo de uno de ellos.


    

    Fue el Sr. Van Dalsen quien se levantó, se aproximó a la pantalla del monitor y le indico a Yani que procediera con la filmación. Silencio en la sala, la voz en off de Valeria se escuchaba como una repetición sin señalar ni comentar. 


    Ella presintió que la filmación la habían visto muchas, pero muchas veces en su ausencia pues alguno de ellos ni siquiera miraba la pantalla, solo era un modo de recordar.


    

    - Ya nos conocemos un poco más, mi esposa quedó gratamente impresionada por su capacidad intelectual durante la velada de anoche - Van Dalsen abría el debate con un halago- yo me sumo a su impresión, espero que esta capacidad suya le de a entender cómo deseamos llegar a un acuerdo.


    - Su gentileza de abruma, a la vez me halaga, entonces, veo que desean variar las condiciones establecidas, pronúnciense para que las analice, sencillamente, así podré valorarlas- ella estaba seria, si fuera una caza, se diría: a salto de matorral.


    - Estamos interesados en la parte comercial y la hotelera- Van Dalsen daba pasos de un lado hacia el otro, se mantenía en movimiento-  si  dialogamos, la solución surgirá por si sola.


    - Ahora es mi turno para los halagos, Sr. Van Dalsen, pues ha sabido escoger muy bien, exactamente lo que yo elegiría si tuviera la oportunidad- se levantó, se sitúo a su lado cual si fueran dos actores ante su público, aunque este publico solo era pantalla, personas para llenar un hueco pues las decisiones estaban en pie y firmes.


    - Me sorprende esta coincidencia, pero siendo así, por algo está el dinero, lo ponemos en la balanza y pujamos- Van Dalsen se mostraba firme y decidido.


    - No veo el modo de resolverlo en el corto tiempo de que disponemos, pero intentémoslo-  había iniciado la negociación.


    - ¿Que me sugiere? - preguntó él mirándola de frente. 


    - ¿Le parece que nos acomodemos con tranquilidad?


    - Que buena idea- cada uno de acomodó en su sitio y sorbieron agua, todos les imitaron respetando la pausa que programaron.


    - En nuestra Isla Mediterránea, tenemos la opción de una subasta ante notario, donde cada cual expresa su deseo, sino hay acuerdo, se puja por un extra precio en sobre cerrado, la puja más alta, se queda la pieza- ella sorbe de nuevo agua, espera un momento analizando la reacción de los presentes.


    - Es muy interesante, algo parecido sucede en Holanda, pero hay mucho para dialogar antes de llegar a este extremo- Van Dalsen había empezado la danza del dinero.


    - Bien, este sería el último recurso, planteemos otras opciones ya que no creo interese a mi empresa, pujar por terrenos con sus socios cuando disponemos de otros terrenos aparte donde invertir- ella se tiraba un farol, su empresa solo tenía este proyecto, pero no estaba dispuesta a endeudarse para luchar, existían otros recursos.


    - Por ejemplo, explíqueme otra opción.


    - El sorteo se define por solares y usted sugiera áreas, de las cuatro que tenemos escoja una y luego yo escogeré otra, pero dos juntas, creo que está fuera de contesto- la danza del amor y la danza del dinero eran similares, todo era conseguir el objetivo.


    - ¿Espera que yo decida la primera área?


    - Ensayemos a ver como queda este embrollo, así veremos las opciones.


    - Escojo el área comercial.


    - Yo me asigno el área hotelera.


    - Pero estas dos áreas, tienen que ser cómplices, no opuestas.


    - Intentemos con las otras dos áreas, escoja.


    - Las casas junto al mar, del área residencial.


    - A mí no me interesa demasiado, construir edificios de viviendas, para vender o alquilar, mi empresa estaría inmersa en grandes hipotecas para cada edificio, cuando las casas las podría construir una a una en una localización privilegiada con sencillas hipotecas que son muy llevaderas, quizás, con fondos propios.


    - Estamos estancados, ambos pensamos lo mismo- él baja la mirada y apoyando el codo sobre la mesa, se sujeta la barbilla mirando a su equipo.


    Silencio total, ambos eran conscientes de que únicamente habría una repetición de cada planteamiento, debían hacer un receso.


    - El tiempo es un gran aliado, meditemos- ella también deseaba una pausa.


    De pronto, todos hablan entre si, Adrián se incorpora y mantiene conversaciones con el equipo hasta que el vicepresidente, Van der. Broeck, sugiere que visiten la segunda planta del edificio donde realizan el tallado de los diamantes, lo que capta la atención de Valeria, le atraía la idea.  


    

    El taller.


     


    Acceden a la segunda planta a través del ascensor, una señorita de aspecto agradable, piel blanca, muy blanca y cabello rubio, con aires de modernidad, vestía ropa en color negro, cual si fuera un uniforme, pero le otorgaba una presencia digna del ambiente de las joyas donde nada destaca: solo el brillo de las gemas.


    Pronunció su nombre, se llamada Saskia y les estaba esperando, se le indicó que durante la mañana visitarían el taller clientes importantes, ella estaba preparada profesionalmente para estas ocasiones.


    Les recibió con una sonrisa e inclinando la cabeza a modo de saludo, les indica sigan sus pasos mientras avanza hacia la gran sala rectangular algo estrecha, el pasillo en el centro y a ambos lados, cada uno de los talladores, apoyados en su mesa, herramientas, lupa y un foco con mampara que protegía los ojos del tallador centrando la atención en la joya, todos se parecían, sus gafas, sus barbas, sus cabellos largos, túnicas de trabajo negras, eran el prototipo de los judíos que se instalaron en Ámsterdam varias generaciones atrás.


    

    - Es difícil determinar en que fecha y lugar se realizó la primera tentativa de cortar diamantes y quién fue en realidad, deducimos que los primeros estilos de talla de diamantes proceden desde la India, pero se limitó solamente a fragmentar o a pulverizar- debo serenarme, este no es un grupo de turistas- en épocas antiguas, los diamantes fueron valorados en especial, por sus características, mágicas y mitológicas.


    - Si se descompone el estado natural de un diamante, cualquier perfil, se destruirán las características mágicas, lo harán inservible, la mayoría de las destrezas de talla del diamante están para proteger y obtener, caras planas en diamantes.


    

    Saskia hace una pausa, e indica a los clientes que observen los trabajadores cómo se afanan, cada uno en su área, con sus lupas, sus herramientas y su taller individual, algo que capta la atención de Valeria y de Adrián, ellos se miran cómplices e interesados en este lugar, sintiéndose privilegiados al obtener esta información, las personas no conocen su estatus, hasta que estás situaciones se presentan, en especial Valeria, con su sencillez tan arraigada en sus últimos años, se da cuenta de que realmente, está alcanzando un escalón más en su vida, aunque en su interior, en este momento ella piensa: lo mejor que me está sucediendo en mi vida, es la intimidad que Adrián está integrando en mí.


    

    - Se comenta, que los estilos adelantados de talla de diamantes se originaron en Europa, los viajeros europeos que visitaban la India por sus tesoros de diamantes, acostumbraban transportar diamantes de la mina de Golconda hasta Europa para su talla, estos eran transportados de nuevo a la India para, en última instancia, formar parte de los tesoros de reyes y maharajaes- continúa Saskia.


    -También descubrieron algo insólito, los diamantes, solamente tallan diamantes, por lo tanto, utilizaron una tabla de madera cubierta con polvo de diamantes, así obtenían cualquier variedad de lijado- con otra pausa silenciosa, continúa paseando por el entramado de talleres individuales, y  personalizados.


    -Ha habido algunos intermediarios que han apoyado al actual estilo de incisión de la talla de brillante redondo- añadiendo - miren este diamante, de 6 quilates, 240.000 € es el precio, pero existen cuatro detalles que distinguen su valor: “corte, color, calidad y tamaño”- ella hizo una pausa frente a un dibujo de grandes dimensiones adosado a la pared, su colorido y brillo destacaba en el taller.


    

    Valeria estaba asombrada del precio indicado, de la información que estaba asimilando, se atrevió a preguntar.- ¿qué valor tiene un diamante de tres quilates, señorita?- debo formarme en este mundo desconocido para mí.


    - Es una buena pregunta, pues los clientes piensan que su valor sería la mitad del anterior, pero no, solo sería una cuarta parte del diamante de seis quilates, cuanto mayor es el tamaño, su valor se triplica y mucho más, por supuesto, la talla, pureza y calidad, marcan el valor final.


    - Agradezco su explicación- estoy aprendiendo, desconozco los detalles, pero es muy importante, mis socios holandeses tienen un estatus y debo integrarme, información es poder.


    -El estudio de la talla de diamantes no dio ninguna deducción reveladora hasta el siglo diecisiete, cuando los primeros diamantistas no tenían conocimiento de cómo pulir los diamantes octaédricos, ásperos, pero descubrieron que podrían pulir o moler diamantes en un cierto punto puliendo casi en paralelo las caras ásperas de los diamantes, con un ángulo inferior a las caras ariscas del diamante, esto dio lugar a la talla "Rose Cut".


    

    La talla Rose Cut se originó a principios del siglo dieciséis y fue extensamente utilizada hasta principios del siglo diecinueve. Fue entonces, el centro del mercado de artes, y también el corazón del mundo judío de Ámsterdam, el pintor, Rembrandt se mudó justo allí, en ese centro.


    Cada casa inmediatamente contigua o enfrente a la suya, estaba ocupada por un judío, y la mayoría de los habitantes de esa manzana sobre ambos lados de la calle eran judíos. Desde el frente de su casa, Rembrandt podía ver la ventana del rabino y desde el piso de arriba de su casa, divisaba la sinagoga de la comunidad.


    Rembrandt, la morada del artista entre los años 1639 y1659, el lugar donde nacieron sus obras, también una colección de pinturas que incluye los personajes que le dieron inspiración a Rembrandt como el de Pieter Lastman.


    Pero Rembrandt, no podía charlar con los chicos de las familias judías que pasaban por la mañana frente a su casa, parloteando en portugués en su camino a la escuela. Cada viernes temprano percibía el aroma de las comidas españolas que sus vecinos preparaban para el Shabat.


    

    Los judíos llegaron a Ámsterdam huyendo de Polonia y de las tierras germánicas, escapando de las penurias y la miseria ocasionada por la Guerra de los Treinta años, durante la rebelión de los cosacos en Polonia en 1648.


    Las guerras de los polacos contra los rusos y los suecos arruinaron numerosas comunidades judías en Europa Oriental. Las diferencias de condición y de clase entre ambos grupos judíos fueron muy intensas y evidentes.


    

    Los sefardíes eran gente acaudalada con un elevado nivel de educación, mundano y refinado, en tanto que los ashkenazim eran extremadamente pobres, de condición marginal aún en sus comunidades de origen, pocos de ellos sabían leer y escribir algún otro idioma que fuera el Yiddish o el Hebreo.  


    Incapaces de unirse en gremios, los ashkenazim se dedicaron a trabajar para su sustento, en tareas despreciadas por los sefardíes, el comercio minorista, la nueva manufactura del tallado de diamantes y las actividades como prestamistas, las distinciones entre las dos ramas judaicas eran muy visibles.


    Después van a una cafetería, charlan los cuatro, el presidente y el vicepresidente con ellos dos sin hablar del tema, tiempo después suben de nuevo a la sala de juntas y retoman el debate.


    

    - Intentémoslo de nuevo, Sra. Valdés- en tono amable Van Dalsen se dirige a ella y con un ademán le indica que hable.


    - Antes de continuar donde lo dejamos, hay detalles que debe conocer, hablemos de las obras de la urbanización, están terminadas, si la entregamos al ayuntamiento para que asuman el mantenimiento de las calles y los servicios, estaremos obligados a pagar los impuestos de cada solar, esto es una fortuna, si paralizamos la división, pagaremos sin poder construir ya que no sabemos lo que nos va a corresponder- Valeria quería presionar con este tema.


    

    Silencio total, las miradas se cruzaron una y otra vez, aunque conocían la normativa, no la aplicaban a la situación.


    - ¿Qué sugiere usted? - pregunta Van der Broeck.


    - Primero concedernos un plazo para llegar a un acuerdo, un mes quizás, lo siguiente, renovar los permisos de obra, esto también tiene un costo, pero nos dará un margen para dialogar.


    - No tenemos alternativa, hay que ganar tiempo.


    - Por supuesto, los costes de renovación serán por su cuenta ya que nosotros estamos dispuestos a seguir el contrato inicial.


    - Bien, entonces así será, envíeme toda la documentación, los costes y las fechas y le abonaremos según nos indique- de nuevo la mira con delicadeza y añade- ¿lo intentamos de nuevo?


    - Sí, pero analice, cualquiera de las partes puede escoger primero por sorteo, si consigo el número más alto, me correspondería, sin embargo, le concedo la elección a usted, ya eligió el área Comercial, es justo que a continuación yo escoja y mi decisión es el área Hotelera, así ya tenemos medio camino resuelto.


    - Lo consideraré, me lo presenta tan bien, estamos obligados a entendernos- él baja la mirada, luego la levanta para dirigirse a su equipo y con un, vistazo busca su aceptación.


    - Nos estamos acercando, mañana regreso a la isla, cuando tenga la confirmación, procederemos, así nos adjudicamos la mitad de los terrenos, la otra mitad, debemos darnos un plazo, considere el trato inicial, sorteo por solares- ella estaba serena, en vías de un entendimiento, añadió- si le parece regreso en un mes, finalizamos, todo será más fácil ahora que nos conocemos.


    - La segunda opción, me parece justa- confirmo Van Dalsen y se levantó dando por terminada la reunión.


    

    Ya en la limusina, juntan sus manos y sonríen triunfantes, casi estaba listo la mitad del acuerdo, lo demás sería cuestión de tiempo.


    Él se acerca y le susurra al oído- tenemos que celebrarlo- y luego se sumerge en sus pensamientos.


    - Tu vuelo sale por la noche, queda poco tiempo- ella cumplía siempre los horarios.


    - No me lo recuerdes, dejarte esta noche sola- la mira con pasión.


    - Hemos vivido una aventura, nunca olvidaré estos días, ahora quiero visitar un museo contigo y pasear por las calles, todavía no quiero regresar al hotel.


     


    Él indica al chófer donde ir y visitan el museo situado en el: Parque de Los Museos


    El Museo Van Gogh, genio y figura del pintor: Vincent van Gogh en todas las etapas de su vida, con cientos de pinturas originales en una exhibición organizada en cinco períodos:


    Holanda, París, Arles, Saint Remy y Auvers-sur-Oise. Otras obras originales, como el autorretrato: La oreja de Van Gogh, se exhiben en otros museos del mundo.


    

    Casi dos millones de visitantes al año, uno de los museos más populares del mundo, mantiene la colección de este pintor tan popular, sus dibujos, sus cartas, multitud de cuadros, pero también de algunos otros artistas impresionistas.


    Ellos admiraron, no solo las obras, sino además, los espacios creados para tener momentos privados, y detenerse ante alguno de los maravillosos cuadros.


    

     


    Otro día añadido.


    

    Al atardecer llegan al hotel, él se persona en recepción indagando.


    - Quiero alargar un día más la estancia.


    - No hay plazas señor, tenemos una convención, debe desalojar la habitación- el recepcionista muy amable, se muestra firme.


    - Búsqueme una solución - y se sacó un billete de la cartera.


    - No puedo señor, es imposible - y rechazó el dinero.


    - ¿Cuándo debo desalojar la habitación? 


    - La normativa es a las 12, pero usted es un cliente VIP, puede quedarse hasta las 20 horas.


    

    Sube a su habitación, realiza unas llamadas para reservar un nuevo vuelo, no es fácil, vuelo directo imposible, a través de otra ciudad, lo están considerando, pero… debe esperar.


    Él se tranquiliza, aunque pierda otro día, quizás dos, por pasar otra noche con ella lo pospone todo, profesionalmente hablando, pues a nivel familiar, no tenía responsabilidad alguna, Valeria era la protagonista, tenía que ser suya, luego si tendría obligaciones familiares.


    Finalmente consigue un vuelo por la tarde del siguiente día, suspira cómo diciendo: lo he conseguido, ahora solo falta decidir, dónde dormiré esta noche.


    Llama a la habitación 610, tenía que convencer a Valeria.


    - Hola - silencio, hasta que ella escucha su voz.


    - Valeria, podría decirte que he perdido el avión, pero lo que sucede es que no quiero irme, otra noche a tu lado es mi mayor deseo.


    - Adrián ¿qué vamos a hacer? cómo te complicas la vida, me preparaba para acompañarte al aeropuerto.


    - Yo pensaba pasar la noche en tú cama, a tú lado, debo dejar la habitación esta noche.


    - Pero, ¿cómo lo haremos?


    - Como cada noche, uno al lado del otro, este no es el problema.


    - ¿Cuál es el problema?


    - Vivir sin ti, tenemos que hablar, ¿de cuanto tiempo dispongo para ir a tu habitación?


    - No, no quiero hablar de este tema, deja que regrese, me incorpore a mi vida cotidiana y analizar si puedo vivir de nuevo con mi marido después de lo sucedido estos días.


    - No te presiono, ya te darás cuenta tú misma que no puedes gozar dos hombres a la vez, tendrás que escoger.


    Silencio, ella no contestaba a su pregunta de: si él ya podía o no entrar, él esperó, recogió toda su ropa, el neceser del baño, se acomoda en la butaca, realizando un programa mental de lo que deseaba, sí, quería ducharse con ella, intimar todo lo posible para que analizara su futuro junto él.


    - Valeria, ¿me permites dejar mi equipaje en tu habitación? debo entregar la llave en recepción, luego saldremos a cenar juntos.


    - Estoy confusa, pero a la vez quiero que vengas.


    Él no esperó ni un segundo, ya en la puerta, tocando sutilmente para entrar, ella abre, le desafía con la mirada, entra, deja la maleta junto a la cama, enlaza sus manos y se besan, no fueron unos labios junto a otros, no, fue mucho más, se apasionaron los dos, al separarse, él le susurra al oído.


    

    - Espera, no te duches hasta que regrese- analiza su actitud y lo que ve, le convence, ella le quiere, está seguro.


    En recepción, todo fue fácil, clientes como él no llegan cada día, liquida la cuenta de las dos habitaciones, dejando pendiente lo del minibar.


    

    Tiempo después, en la ducha, juegan el uno con el otro, él sale primero y después de secarse, envuelve una toalla a su cintura, ella también, pero su cabello estaba mojado, le aplica espuma para acentuar su volumen, debía secárselo, alcanza el secador, baja la cabeza y pulsa el aire caliente, con sus dedos ahueca el cabello hacia arriba, se olvidó sus cepillos redondos para moldearlos, así, al final levanta la cabeza empujando sus cabellos hacia abajo, una vez seco, se mira en el espejo, cuanto volumen, debería recogérselo pero no sabía cómo, entró en la habitación, él la mira sorprendido.


    - Pareces una leona con esta melena- se acerca a ella y entrelaza sus dedos entre su mata de cabello, deja caer su toalla y desliza la de ella, sujetando sus manos le dice- ven a la cama, yo voy por la derecha, tú al otro lado, déjate llevar.


    Este ritual ya lo conocía, pero estaba equivocada, ella se arrodilla sobre el borde de la cama, él también, el centro de la cama está disponible, ella pensaba, ¿quién saltará primero? pero él quería jugar.


    

    - Valeria, así, en esta postura, arrodillada, posando tus manos sobre la cama, la cabeza alta, tú cabello ensortijado y tú sonrisa preciosa, me hace imaginar que eres como el león con su fantástica cabellera, la hembra del león, la leona, no tiene cabellera, pero tú eres un león en femenino, tengo fantasías, ¿me permites expresarlas?


    - Adrián, mis brazos están tensos, pero tus palabras me estremecen, sigue con tu fantasía, estoy excitada- ella se preguntaba que haría él a continuación.


    - Tus pechos colgando hacia la cama, acentúan tu condición de hembra, deseo tocarlos- él espera ansioso su respuesta, todo debía suceder muy despacio, cada segundo se excitaba más.


    

    Ella no contesta, pero le sonríe afirmando, él no esperó, se acerca, le pellizca un pezón, luego el otro, ella se muerde el labio inferior para contener un grito, él se da cuenta, se incorpora, y levantando las manos, le pellizca los dos a la vez, ella le mira, baja la cabeza, sintió como un vahído, luego la levanta con furia, su melena se alza al aire, fue en este momento cuando él se levanta, va adonde ella, acaricia su piel, estaban tan excitados, danzaron de nuevo embriagados, una y otra y otra vez.


    El tiempo tenía que pasar lentamente mientras las emociones salían de sus cuerpos, cuando así fue, los pensamientos de ambos se desbordaron, desde aquel instante habría un antes y un después en sus vidas.


    

    Ella meditaba, que sucedería cuando estuviera con Bruno en la intimidad, si ella tomaba la iniciativa, él se daría cuenta de que había estado recientemente con otro hombre, otras sensaciones, tenía un problema, además, tendría que escoger, quizás el tiempo lo solucionaría todo, pero se estaba engañando, en su interior, ya había decidido.


    

    Él abrió lo ojos, ella es un regalo que me otorga la vida, cuan acertado fue, dejar el vuelo y quedarme una noche más, solo este momento pasado, vale más que un año de vida, pero ¿tendrá ella la entereza de vivir conmigo, iniciar una nueva vida los dos juntos? sería sublime.


    - Valeria, vamos a cenar, he reservado mesa y es tarde- él se levanta y comienza a vestirse mientras ella le mira con ternura.


    - Me quedaría quieta, así, durante mucho tiempo, pero voy a complacerte, no tengo prisa, dame tiempo- y se acurrucó en la cama hasta que él estuvo completamente vestido, luego, inició su ritual, las medias, los zapatos de charol negro, el vestido, los  pendientes de diamantes. Sujetó su cabello, se sintió elegante, así se lo dijo él y salieron a cenar.


    El ambiente del restaurante tenía su esplendor, ellos hacían buena pareja, él era más alto, delgado, sus modales eran elegantes, los dedos de sus manos eran largos, se movían con destreza, bien sea entre papeles o dando explicaciones, retenían las miradas en sus movimientos, su tono de voz era acompasado y jugaba con las tonalidades para convencer.


    

    Ella, de estatura mediana, hombros acentuados, se movía con una gracia especial, su cabello color castaño claro, con el sol del verano se doraba en tonalidades más claras, tenía los ojos color marrón verdoso, su boca era muy atractiva, su sonrisa la precedía, pero la cualidad que más destacaba en su personalidad era su dinamismo, su entusiasmo, y la firmeza en lograr sus objetivos. 


    Durante la cena, hablaron del objetivo del viaje, aunque no se resolvió por completo, las dos áreas más importantes ya estaban otorgadas, se sentían dichosos por conseguir toda el área hotelera, él, como banquero, fácilmente conseguiría clientes que comprarían solares, tenía una información privilegiada.


    

    - Tengo tantas anécdotas por contarte, sin dar nombres, hay historias increíbles, fortunas que han nacido de la nada, colocando hombres de su confianza en los ayuntamientos, accediendo a información privilegiada, comprando a directores de pequeñas sucursales de los bancos para que les otorguen préstamos sobre sociedades fantasma, pagando a los acreedores después de tres años con un garaje, pretendiendo que es un local para tienda, así se han ido aupando y se hacen respetar, el banco que yo represento ha luchado contra estos personajes, pero algún director está enganchado y he tenido que obrar en consecuencia. 


    

    - Quisiera contarte mis experiencias, pero yo siempre miro hacia delante, lo conseguido siempre ha sido a base de riesgos, préstamos, plazos para pagar, mis ideas se adelantaban al tiempo, lo que provocaba la ira de personas como las que me nombras, pero siempre he luchado, tú mismo lo has visto, la finca de higueras y pasto de ovejas que hoy es una urbanización y nos ha unido a ti y a mí.


    - Ahora tenemos que dividirnos tú y yo estos solares- había entrado en una cena de negocios, la cama estaba en el hotel, los negocios sobre la mesa del restaurante, él perdió un día de trabajo para estar con ella, pero lo aprovechaba no solo en la cama, sino también durante la cena.


    - Me estás provocando a otro nivel, me place el reto, explícate- ella le mira con descaro, era un debate que no quería iniciar, pero si discutir.


    - Valeria, si mis ilusiones se hacen realidad, tú y yo viviremos juntos, y compartirás todo- él hablaba convencido de que ella se iría a vivir con él.


    - Seamos realistas, hay diez y seis solares hoteleros, ocho serán tuyos, los demás como bienes gananciales, de Bruno y míos, o sea, cuatro de Bruno y cuatro míos, así disolvemos la sociedad y cada uno obtiene su pieza, si tienes clientes, podemos vender ocho a través de nuestra sociedad, así pagaremos menos impuestos y tendremos dinero en efectivo para construir, el resto, nos lo otorgamos a cada uno, creando otras sociedades particulares, las mantenemos dos años y luego disponemos de ellas, ¡zas! parece fácil, pero hay que conocer las normas fiscales.


    - Creía que el banquero era yo, sin embargo, tú ya has repartido con igualdad los solares- él un banquero próspero, se veía absorbido por ella, pero le complacía, tener una pareja que le retaba continuamente.


    - Una parte de mi entusiasmo se debe a mi libertad económica, no quiero depender de nadie, pero no puedo vivir sola, el cariño, el amor y la convivencia son mi vida. 


    - Es tarde, debemos irnos, pero antes quiero un juego de palabras ¿te atreves? - él se sentía radiante, quería entrar en su mente.


    - Estoy esperando- ella reposa sus brazos sobre la mesa apoyando su cuerpo y le mira en espera del juego.


    - “Hay momentos inolvidables en la vida, aunque breves, pueden cambiar el destino”, ahora dime tú una frase.


    - “El coraje no es la ausencia del miedo, sino el triunfo sobre él, la persona valiente no es aquella que no sienta miedo, sino la que conquista ese miedo”.


    - “Hay personas muy orgullosas que se creen estar en posesión de la verdad, pero no, ellos practican la mejor defensa: un buen ataque”.


    - “Hay que cuestionarlo todo, soy muy fácil de engañar, pero es muy difícil que me lo crea”.


    - Me estás ganando, tu agilidad mental es intuitiva- él buscaba juego.


    - Ha sido un día largo, tenso, salir a cenar una vez más contigo, almacenará otro recuerdo hermoso, vámonos.


    Salieron del restaurante, pasearon en silencio por las calles, sus manos entrelazadas, las miradas bajas, analizaban su entorno, nadie en las calles, la limusina les estaba siguiendo con los focos bajos hasta que decidieron subir y una vez dentro, se dirigieron al hotel, esta vez, sí que entraron juntos, el vestíbulo estaba vacío, el conserje de noche, firme, esperando alguna petición, pero ellos, simplemente se dirigen al ascensor, pulsan sexta planta y lentamente, entran en la habitación, él pensaba, tanto cuidado por no entrar y salir juntos, y al final, compartiendo habitación, esperaba no haberla comprometido, pero si así fuera, no importaba, todo salió bien, la he conquistado, es mía. 


    

    Al día siguiente van juntos al aeropuerto, en silencio se recrean en el paisaje hasta llegar al parking, ella baja, con la mano le dice adiós mientras el conductor le acompaña rodando la maleta, hasta que recoge el ticket para el tren, después, el comprobante de vuelo, siempre permanece a su lado hasta que el altavoz anuncia su vuelo.


    

     


     


     


     


     


    


  

  

    EL REGRESO


    Capítulo 2


    Al llegar a la Isla Mediterránea, divisa la figura de Bruno levantando la mano, eufórico, camina hasta que se funden en un abrazo.


    -Bienvenida Valeria, tengo una triste noticia: nuestros amigos, Rosa y Miguel sufrieron un accidente en automóvil durante la madrugada, los dos han fallecido- aún continuaban abrazados, de pronto él se da cuenta del desplome de Valeria en sus brazos, estaba desvanecida, inconsciente, agarrándola la coloca en el suelo, es la mejor opción, el frío de las baldosas la ayudaría a recuperarse.


    Un guardia de seguridad se le acerca, él solicita ayuda, recogen la maleta y en unos minutos regresa con un botiquín de primeros auxilios, Bruno selecciona lo indicado para esta situación, poco a poco ella se recupera, su rostro pálido, su mirada fija, se incorpora y después de un descanso, regresan al automóvil de Bruno, y silenciosamente conduce hasta su hogar.


    Ella estaba desolada, Rosa, su mejor amiga, eran como hermanas, se reunían cada semana compartiendo anécdotas y situaciones familiares, su vida no sería lo mismo sin Rosa, al igual que Miguel compartiendo la pesca con Bruno, que terrible noticia.


    Cuando llegan a su casa, ella estaba silenciosa, él no se atrevía a preguntar, esperaría, lo importante no era el resultado del viaje, sino ocuparse de los cuerpos de los fallecidos, ir a su casa, cerrar puertas y barreras, ir al velatorio, luego al funeral, ver si tenían familiares y avisarles, cuanto agobio y Valeria sin reaccionar.


    Todo sucede muy deprisa, Bruno no quiere dejarla sola, le habla despacio de sus obligaciones con su amiga, debe reaccionar y acompañarle.


    Tiempo después van a la casa de Rosa y Miguel, ellos tenían una llave, abren, comprueban que todo está cerrado, revisan la cocina, el baño, los alrededores, las persianas de las ventanas, desconectan el calentador, así detalle a detalle, salen de la casa cerrando herméticamente.


    En el velatorio, los vecinos, los amigos de la cofradía de pesca de Miguel, todos estaban allí, pero muy en especial, los conocidos, asiduos de Rosa, llenaban el espacio, ella había compartido tantos momentos delicados con sus visitantes en la cueva donde daba consejos y otorgaba remedios con sus hierbas medicinales, estaban allí para despedirla.


    No avisaron a sus familiares, no los tenían, algún primo lejano tendría Miguel, pero imposible avisar en tan corto espacio de tiempo. La sorpresa fue en el funeral, al ver que nadie presidía el duelo, Bruno y Valeria se acomodaron en primera fila, los vecinos a continuación y así, al final, todos los presentes pasaron frente a ellos para otorgar su condolencia por el fallecimiento de sus amigos.


    Bruno, como médico, tenía experiencia en estas situaciones, consiguió el certificado de defunción, el informe policial del accidente, insistió en que le practicaran la autopsia a ambos y Valeria se incorporó por fin cooperando, días después, visitó al gestor de cuentas de Rosa para que le informara que hacer en esta situación.


    Damian Rius, regentaba una gestoría situada cerca de una sucursal bancaria, Rosa le nombraba constantemente en las conversaciones, se suponía que era muy metódico con sus clientes y Rosa no tomaba ninguna decisión sin consultarle.


    -Sr. Rius, quiero interesarme por la situación de mi amiga Rosa, lo compartíamos todo y ahora ¿qué debo hacer? aquí tiene el certificado de defunción, indíqueme como puedo ayudar- Valeria estaba abrumada por todo lo que había vivido estos días, quería finalizar las diligencias.


    - Sra. Valdés, Rosa la tenía en gran estima, creo que debemos hablar- se levanta, recoge unos documentos, los analiza abriendo las carpetas mientras Valeria impasible, espera alguna noticia de interés.


    - Creo que lo más importante es este certificado de defunción de ambos, así podrá pedir sus últimas voluntades, si ellos hicieron testamento, conoceremos su familia directa, si es que la tenían.


    Ella abre su portafolio, le entrega los certificados, y el informe policial por si era necesario.


    - Se adelanta a mis consejos, ahora ya podré hacer mi trabajo para entregar a la persona designada, los bienes de ambos.


     Paciencia para aguantar y no explotar, pero sobre todo… tener el arte de liberarse de cargas emocionales que le impiden mantener el estado de ánimo en paz. Así pensaba Valeria al salir de la gestoría, tenía tantos frentes abiertos que debía seleccionar cómo y cuándo afrontarlos.


    Adrián, le llamaba constantemente esperando una decisión, Bruno que se aferraba a ella para darle calor humano cuando lo que ella necesitaba era estar sola para afrontar su futuro, decidir, ahora que estaba de nuevo en su hogar, era tan difícil, si hacer la maleta e irse, o decir a Bruno, vete pues debemos separarnos, ambas situaciones le parecían irreales.


    Se centró en los papeles de Rosa, días después, el gestor le notificó que tenía el testamento, le estaba esperando para leerlo.


    En la isla, algunas costumbres persistían, los familiares cercanos al difunto, vestían de color negro durante algunas semanas, Valeria consideró vestir de negro para visitar el gestor, así cumplió con su ritual matinal debía vestir discretamente, sobria, sin adorno alguno, dedicaría la mañana únicamente a este tema.


    - Al parecer, no tenían parientes cercanos- comenta Damian Rius al recibirla.


    - Lo importante es finalizar todas las gestiones y que alguien se haga cargo de sus bienes- estaban alrededor de una mesa redonda, él con los documentos en la mano, ella, esperando tensa para conocer el contenido.


    - Aquí están los testamentos, pues cada uno lo otorgó por separado, es una costumbre muy arraigada, tienen la misma fecha, al parecer los dos estaban juntos, el testamento es el acto notarial más barato que puede encomendar al notario, muchas familias cambian su última voluntad dos y tres veces. 


    -Otra aclaración importante, aconsejan dos beneficiarios, el principal, y en ausencia de este, designar a otra persona por si la primera fallece antes- él se levanta, le entrega los dos testamentos y sale para que ella pueda leerlos en intimidad.


    Ella escoge el testamento de Rosa y reposa su espalda hacia atrás.


    Los herederos.


    “Fecha, lugar y disposición: todos sus bienes son para su esposo, y en caso de que él hubiera fallecido antes, para su estimada amiga, Valeria”


    Ella no puede continuar leyendo, esta conmovida, cómo es posible que no tuviera otra persona a quien dejárselo. Cerró los ojos y regresa a su infancia cuando iba a la escuela con Rosa, nunca conoció sus tíos, sus primos, y es que no los tenía, solo su padre y su madre, ahora lo va comprendiendo, y continúa leyendo.


    “Los bienes de que dispongo, la finca de cuatro hectáreas bordeando el mar, la casa, la cueva, el coche, todo el mobiliario, las joyas, todo lo que hay en esta propiedad pero muy en especial, las formulas para aliviar el dolor a los visitantes”


    Ella cierra los ojos, medita la envergadura, la responsabilidad de todo lo que le venía encima, y continúo analizando el resto.


    El solar que compró en la nueva urbanización, las cuentas bancarias, los documentos que guarda su gestor y la llave de seguridad del banco. Cualquier otra propiedad u objeto de valor, también eran para ella, la declaraba: heredera universal. 


    Se levanta, da pasos alrededor de la mesa, se acerca a la ventana y trata de organizar sus pensamientos, es sorprendente como la vida cambia por momentos.


    Recuerda su lucha desde que se casó con Bruno, por obtener un bienestar para su familia, una seguridad para el futuro, y ahora que todo se estaba consolidando, su mejor amiga fallece y le deja sus propiedades. Se sienta de nuevo y reposando sus brazos sobre la mesa, comienza a llorar.


    Así la encuentra Damian Rius cuando entró de nuevo, y se acomoda a su lado.


    - Era una gran persona, trabajadora, dinámica, cuando debía tomar decisiones, siempre contestaba: lo consultaré con Valeria.


    Estaba descorazonada, no sabía que decir, él le entrega un sobre cerrado, ella sale en silencio, abatida.


    De regreso a su casa, todavía faltaba conocer el testamento de Miguel, esperaría la llegada de Bruno, era su amigo, salían juntos a pescar, le correspondía su lectura. 


    Al atardecer, llega Bruno, ella le recibe con el testamento de Miguel en la mano, se acomodan uno al lado del otro y leen:


    “Heredera de todos mis bienes, mi esposa Rosa, si le sobrevivo, todos mis bienes son para mi amigo Bruno Valdés”.


    A continuación, detalla sus bienes: su barca, sus aparejos de pesca, el amarradero y el espacio cubierto sobre el mar donde guardar la barca, el apartamento que sus padres construyeron arriba, con su contenido en el interior, su furgoneta y su cuenta de ahorros.


    Bruno estaba cohibido, su gran amigo Miguel, su compañero de pesca, su asesor en las tareas del campo, fallecido y dejándole todos sus bienes.


    - Valeria, ahora siento no haber tenido más hijos, Pablo ausente, en otro país, aunque existen muchas probabilidades de que regrese y viva en la isla, si hubiéramos tenido una niña, u otro hijo, siento un vacío, este regalo tan soberbio no suple la ausencia de mi amigo Miguel, este día semanal que dedicaba a la pesca con él, no lo reemplaza nadie.


    - Todavía no te he contado que Rosa me ha nombrado su heredera también, y notaré en falta su compañía, sus charlas, su entusiasmo por la cueva y sus visitantes.


    De pronto, se miran uno al otro y se abrazan con fuerza, él se siente eufórico, desde que regresó de Ámsterdam, habían compartido lecho pero sus cuerpos estaban lejanos, él la deseaba, ella estaba apagada.


    - Valeria me siento triste, quiero estar contigo- la mira de frente esperando que ella reaccionara, pero en su mirada vio indecisión.


    - Voy a llamar a Pablo- contestó ella, se levanta y marca el número de su hijo.


    - Mother- siempre la nombraba con el nombre de madre en inglés, ya que él residía en Inglaterra- que sucede cuando me llamas a esta hora- él estaba sorprendido, tenían una clave para las llamadas, todas a la misma hora y normalmente en días determinados.


    - Rosa y Miguel han fallecido, tú padre y yo somos los herederos de sus bienes- a continuación le relata, detalles y situaciones recientes.


    -Es una fatalidad, los dos a la vez, unos amigos como ellos, ¿cómo lo lleva padre? - él espera en silencio mientras ella le pasa el teléfono a Bruno.


    Mientras ambos hablan, ella se levanta, sale al jardín, mira el mar   y le habla, lo que siente, lo que desearía y lo que ha perdido, pero el mar, la mar no tiene nada que decir, aún así, ella siente sus olas, sus vibraciones, su brisa y su olor, se atreve un poco más y le comenta en voz alta.


    - Que decisión tomar, Adrián me espera, Bruno me quiere, yo siento una pena infinita, ayúdame- se sienta sobre el césped y llora de nuevo.


    - Valeria, que significa, ¿Adrián me espera? - Bruno estaba desconcertado por lo que había escuchado.


    Ella se da la vuelta y le mira, ha oído mis palabras, el viento se mueve a su favor y ha oído mis palabras, ahora ya lo sabe, es mejor así, mi indecisión me abruma, él tenía que saberlo.


    - Bruno, hay cambios en nuestras vidas, tengo que contarte los acontecimientos de nuestra empresa, me abruma darte a conocer la magnitud de todo lo que recibiremos, pero… yo quiero cambiar mi vida, debo vivir sola un tiempo, acéptalo- ellos dos se miran con fuerza, con furia, y él comienza a entender.


    - Adrián es nuestro socio, el banquero, ¿qué tiene que ver contigo y conmigo? - él estaba muy confundido, no tenía ni idea de lo que ella decía.


    - Él me quiere, él me atrae y yo no sé qué hacer- ya está, se dijo ella, pongo en su conocimiento el dilema.


    - ¡Qué! tú y yo somos un matrimonio, no me enfurezcas, no te irás de mi lado, eres mi esposa, la madre de mi hijo, ¿pero de que vas? - estaba furioso, pero con razón, él no tenía ni idea, y aún así, la quería para él, era su esposa, la madre de su hijo repitió de nuevo.


    - Cualquier cosa que tú digas ahora, no afecta mi decisión, necesito soledad, meditación, y aislamiento, no quiero perjudicarte, si no quieres irte, me iré yo- ella se levanta, le mira desafiante y va a su encuentro, pasa por su lado, se dirige a su habitación y carga una bolsa con algunas prendas necesarias, sube al automóvil y se marcha, él queda estupefacto, atónito.


     


     


    


  

  

    EL DESENLACE


    Capítulo 3


     


     


    Adrián Reobran, nació en la Isla Mediterránea cuarenta y tres años atrás, era el mayor de cuatro hermanos, por aquel entonces, las familias de terratenientes y los de cierta posición social, si tenían varios hijos, según costumbre católica, les indicaban los estudios que debían realizar, en el caso de la familia Reobran, al ser cuatro varones, podían asumir las expectativas: abogado, médico, ingeniero y sacerdote, así estaban protegidos por todos los lados.


    Adrián era el primogénito, pudo escoger, estudió leyes, no fue difícil para él pues le apasionaba ganar, además esta carrera universitaria le auparía en el primer puesto del banco isleño: Caudal Propio Incorporado (CPI) fundado por sus antepasados junto a un grupo de familias capitalistas, varias generaciones atrás. 


    Finalizó sus estudios a los 23 años, se incorporó como letrado en el banco y poco a poco fue comprando a los demás accionistas, incluso a sus hermanos hasta obtener la mayoría, como consejero delegado, estaba asentado en su puesto.


    La Isla Mediterránea está rodeada por un grupo de islas alrededor, el catolicismo siempre ha influido en las decisiones del gobierno y en las mentes de los ciudadanos de tal modo, que los pequeños núcleos de población, al intentar independizarse, debían escoger un nombre para darse de alta en la isla como pueblo.


    Los lugareños, propietarios de muchas fincas aisladas en el entorno del gran terrateniente, conociendo la influencia de la iglesia en la política, tenían la maestría de escoger el nombre de un santo o de una santa para designar a su pueblo, eligiendo algunos: Santa Lucía, San Andrés, y San Pedro (para los lugares cerca del mar, poblado de pescadores) Santa Margarita, y así cualquier santo para que la iglesia se sintiera referida y presente en el vivir de cada pueblo.


    La familia de Adrián tenía sus tierras en el municipio de San Jorge, una gran extensión de tierra casi en el centro de la isla, pero no lejos de la capital, Ciudadela. Sus padres dividieron las tierras otorgando a cada hijo una finca independiente, el único que se construyó una casa, fue Adrián.


    Se casó joven, ilusionado y enamorado, tuvo dos hijas, pero se divorció a los pocos años, su esposa, nacida en los países Nórdicos, sintió nostalgia de su tierra y regreso allí, fue un duro golpe para él, se entregó con furia a su profesión para llenar el vacío familiar. 


    Ocasionalmente tenía pareja, pero eran relaciones eventuales, pues le causaba recelo comprometerse seriamente por temor a otro fracaso sentimental, pero algunos años atrás, al conocer a Valeria, sintió algo muy especial, como una chispa, su personalidad, su entereza y fuerza de voluntad le tenía conquistado, pero estaba casada.


    Intentó otras relaciones ocasionales, pero estaba obsesionado con Valeria. En varios encuentros esporádicos con ella, él provocó un acercamiento, ella, aunque no se dejaba querer, si se dejó llevar por una amistad profesional muy arraigada, entonces, él se impuso un único objetivo: conquistarla.


    Poco a poco, algunas llamadas, preparando la urbanización de los terrenos que tenían en sociedad, enlazando temas, sin ella darse cuenta, se llamaban casi todos los días, siempre tenían tanto por decirse, hasta que él planificó su viaje profesional y sucedió algo maravilloso, consolidaron su relación sentimental.


    Pero al regresar ambos a la isla, cada uno de nuevo en su propio ambiente, fue muy difícil continuar su relación. La llamaba, no contestaba, hasta que por fin conoce el accidente de sus amigos, comprendió que se abría un compás de espera, si bien solo pensar que ella estaba con su marido, le consumía por dentro, pronto conocería los cambios.


    Él estaba preparado para recibirla en su casa, al regreso de su viaje a Ámsterdam, entró en su casa con intenciones de cambios, en su habitación, abre los armarios y en su mente visualiza como crear un espacio para la ropa de ella, va al baño y ve demasiados cachivaches, hay que eliminar la mitad, lo mismo para el resto de la casa, en la cocina, tirar utensilios inútiles que nunca se usaban, ella compraría cosas más modernas, los sofás, necesitaban una limpieza profesional, cuanta ilusión y así recorriendo cada estancia se convence de que ésta será la última noche solo.


    Por la mañana temprano, al llegar al banco, la prensa sobre su escritorio, él suele ojear los titulares a primera hora, y a media mañana, los artículos de interés que le subraya su secretaría, pero no estaba preparado para el impacto del accidente de Rosa y Miguel, eran sus vecinos de la nueva urbanización, había compartido algunos veces el almuerzo con ellos en los viernes sociales que organizaba Valeria en la casa de campo con el equipo de su Taller Creativo.


    No se imaginaba todo lo que ella estaba pasando, hasta que la vio en el funeral ocupando la cabecera, el primer lugar en el banco de la iglesia recibiendo las condolencias de los amigos y allegados. La llamó, no contestaba, así cada día, pero tendría sus razones, esperaría, el tiempo lo apacigua todo.


    Sumido en las preocupaciones del banco, las decisiones que debía tomar después del viaje, cuantos documentos por leer, las investigaciones sobre cada empresa que solicitaba préstamos, él tenía su equipo, pero la decisión final del riesgo para asumir era suya, por algo era el líder.


    El líder, ¿sabio o depredador? todo lo que es equilibrado ha sido pensado, solo falta pensarlo de nuevo, y el liderazgo no es una excepción, ¿quién no comete faltas? equivocarse y ser capaz de corregir, es lo mejor, hacerse responsable de sus errores y no escudarse en su equipo, un sabio no puede evitar errores pero cambia hacia lo justo, mientras que el insensato oculta sus faltas y encubre sus errores.


    Otra cualidad consiste en ser capaz de sentir las mismas emociones que el interlocutor, ponerse en su lugar, experimentar el dilema como él, pero sin perder la propia perspectiva, así se entiende el mensaje, a veces las palabras tienen un disfraz: “ten mucho cuidado cuando nadie está de acuerdo contigo, pero mucho más cuando todos, sí están de acuerdo contigo”.


    Lo más importante es conocer a las personas, observarlas, tanto a niveles superiores como inferiores, hay que adelantarse a los acontecimientos, atacar antes de que comience la batalla, retroceder antes que él oponente, ser sutil en extremo, ser misterioso hasta el punto de ser silencioso, así se puede dirigir el destino de los adversarios.


    Las cosas grandes, comienzan por lo menudo, por lo cual el sabio nunca realiza grandes cosas, las pequeñas se tornan grandes, este el líder.


    Al final de la mañana recibe una llamada de Ámsterdam, ¿tan pronto? pensó él.


    - Señor, el Sr. Van der Broeck por la línea dos- le indica su secretaria.


    - Si, Reobran en línea- comenta él esperando noticias positivas.


    - Buenos días, nos comunicamos de nuevo para analizar la situación, no tenemos información de la Sra. Valdés, podría indicarle que nos llame- con toda sutileza hay una ansiedad escondida en sus palabras.


    - Al parecer tuvo un grave problema familiar, quizás no podrá llamarle hoy, pero haré lo posible para que sea en breve, puede adelantarme el tema- él sentía curiosidad por conocer los cambios.


    - Verá, antes de tomar una decisión firme, queremos intentar comprar parte de una de las áreas, existe otra posibilidad. 


    - Bien, hablaré con ella y luego le llamamos- estaba intrigado, cual sería el área seleccionada y que cantidad, pero él tenía un patrón de actuación, quien comienza un trabajo, debe continuarlo y llegar al final, ella sabría qué hacer.


    - Muy bien, el Sr. Van Dalsen le transmite sus saludos.


    - Lo mismo para él, buenos días.


    Meditando sobre la noticia, barajó diferentes opciones para sacar conjeturas, pero luego se levantó, debía dejar la intriga y la ansiedad, un almuerzo profesional le estaba esperando.


    - Llame a la Sra. Valdés, si no contesta, le deja un mensaje, y lo intenta de nuevo por la tarde, mañana igual, es urgente, él Sr. Van der Broeck insiste en hablar con ella- él utilizaba el enlace del banco para comunicarse con ella, de pronto se preocupó: hay algo amenazante en un silencio demasiado prolongado.


     Baja hacia el garaje, ya en su automóvil se dirige al restaurante, él tenía tres seleccionados, según la ocasión; uno en el puerto, donde desde la terraza se divisaban las lanchas recreativas y las de pesca, mientras saboreaba el almuerzo, veía llegar las barcas, otras regresaban de su recreo náutico, este lugar era su favorito para un buen desayuno a primera hora del día, cuando las barcas de pesca llegaban al muelle con los pescados recién sacados de las redes, este le indico la diferencia entre el pez, que está en el mar y el pescado recogido por los pescadores, dos nombres distintos para un solo producto, la diferencia es si está en el mar o si ya reposa en la barca, su ilusión era desayunar todos los días allí con Valeria, ¿sería posible? o solo una ilusión, él tenía la certeza de que luchando se consiguen los objetivos.


    Otra opción destacada era un restaurante en la ciudad, allí se encontraba con empresarios de la isla, buena comida, pero lo que en realidad fortalecía la decisión, era el hecho de encontrarse con sus clientes y con otros “posibles” clientes para su banco, allí estaban los constructores, los hoteleros, los otros banqueros, competición adversa, pero siempre enlazaba alguna empresa para su banco, una comida de negocios, y la degustación no estaba mal, en especial, la carne, exquisita.


    La tercera opción era un restaurante chino, como le atraía, unos sabores diferentes que en su casa no podía lograr su cocinera: salsa Soya, Wan Tong, fideos de arroz, salsa tres delicias, langostinos con setas, él aprovechaba esta comida una vez a la semana, pero todavía no ha tenido el placer de ir en compañía de Valeria, la vida le ha enseñado que todo llega, no dar nada por sentado si se lucha por un ideal. 


    Hoy había elegido la segunda opción, uno de sus clientes tenía exceso de liquidez, había vendido un edificio y buscaba una nueva inversión, algo nuevo, reluciente, estaba muy interesado en comenzar una nueva aventura.


    La decisión de Valeria.


    Ya atardecía cuando salió de su casa, conducía despacio pensando en lo sucedido, por fin había puesto en conocimiento su dilema, Bruno necesitaba un tiempo para asimilar sus propuestas, esta era la más difícil, nunca pensó que una situación así podía sucederles, ha sido seducida y este hecho le hace feliz, lo demás quedaba en otra dimensión, pero no sabía adónde ir, si llamar a Adrián o ir directamente a verle, conducía despacio… de pronto giro a la izquierda en dirección al mar, si, a la casa de Rosa, tenía las llaves de la casa en el maletero del coche, ahora era su casa.  


    Al llegar, sintió una emoción en su interior que intentó analizar, era la ausencia de sus seres queridos, entró en la casa, no sabía que hacer, abrió todas las puertas, en una habitación encontró una cama individual, colocó el colchón en el suelo, abrió un armario colocó unas sábanas y una manta sobre del colchón, se acomodó cerrando los ojos, intento dormir, suena el móvil, Adrián.


    - Dime, ha pasado una eternidad desde que nos separamos, pero solo hace una semana, estoy muy triste- le hablaba en voz baja como si fuera un secreto.


    - Debo verte ahora mismo, sugiere un lugar.


    - La casa de Rosa, estoy sola aquí- ella siente su compañía desde lejos, no se atrevió ir a su casa, pero ahora renació su ilusión de nuevo.


    Él ya no contestó, simplemente fue a su encuentro.


    Viviendo en una isla, las distancias son cortas, pero la llegada de Adrián se alargaba demasiado, hasta que por fin, sonó el eco de la aldaba que él tocaba en la puerta principal, allí estaba él, su rostro se iluminó al verla, aunque ella estaba abatida, ambos se abrazaron en silencio, así, unos minutos hasta que se acomodan cada uno en una mecedora, Rosa no tenía ningún sofá, solo sillas y mecedoras.


    -Cuéntame todo lo que ha pasado estos días, y por qué vives aquí, no entiendo nada- él estaba ansioso por conocer su situación de pareja.


    - Todavía no me he repuesto de la pérdida de mis amigos, esta mañana me enteré que soy la heredera de Rosa, por la tarde comenté con Bruno que necesitaba vivir sola un tiempo, a la vez, puse en su conocimiento nuestra relación, todo lo demás lo irás conociendo poco a poco.


    - Será mejor que nos vayamos a mi casa, aquí se acentúa tu tristeza- se levanta, toma su brazo y le indica levantarse.


    - No es tan fácil, debo pensar en Bruno, la transición de pareja es cruel si me voy a vivir contigo, sin embargo, vivir sola suaviza la situación- era un paso difícil.


    - No quiero presionarte, ahora te vienes conmigo a mi casa, dejas aquí tu automóvil y mañana temprano regresaremos, durante el día ya irás pensando qué hacer- abre la puerta y sale esperando ella reaccione.


    Ella asiente, cierra la puerta y se acomoda en el automóvil junto a él- de pronto sintió una seguridad placentera, estaban juntos de nuevo.


    Durante el trayecto, ambos silenciosos, al conducir en las rectas, él buscaba su mano, en las curvas, sujetaba el volante con ambas manos, ella, hasta se atrevió a posar la mano en su cintura, él reía imaginando lo que vendría después, hasta que reduce la velocidad ante una gran puerta de acceso a la finca, pulsa el mando a distancia, se abre y accede a su casa.


    Ya anochecía, la casa se presenta majestuosa ante sus ojos, pero no hizo ningún comentario, entraron y juntos fueron a la cocina, él insistió en una cena sencilla, le ofreció tostadas, ensaladas, él abre la nevera indicándole que escogiera, estaba algo desorientada, pero se dejó llevar, debía aceptar esta acumulación de sucesos en su vida, no debía reprimirse, si ella permite que aflore al exterior su pena y su furia, la madurez saldrá a la luz.


    - Hay muchas cosas para recordar, algunas para olvidar- ella hablaba como un rezo, casi no se le oía.


    -Tienes que ser responsable contigo misma, todo lo demás llegará poco a poco- le acaricia su cabello y en un susurro le dice- vamos a ducharnos juntos, ven.


    Ella se levanta, él le ofrece su mano y juntos van a la habitación, se siente integrada en la casa, era como una continuación de los días que pasaron juntos, el desnudo de sus cuerpos, el jugueteo bajo el agua, las toallas entrelazadas.


    Él comienza a acariciarle, ella se resiste.


    - Si deseas que pare… dímelo- ella opta por el silencio.


    - Déjame mimar tu cuerpo, quiero aplicar crema sobre tu piel, túmbate y cierra los ojos- comienza masajeando su espalda, ella con las manos sobre la cabeza y los ojos cerrados, él continúa, desliza sus dedos y araña con fuerza desde la nuca hasta el final de la espalda, ella se estremece, se da la vuelta y le mira desafiante.


    - No quiero esperar más- y se acomoda como él desea que sea.


    - Te he esperado tantos días, empezaba a desanimarme- y juntos danzan, gozan como él nunca antes había sentido.


    - Abre tu corazón, es tan grande- él confidente y ella silenciosa.


    Amaneciendo, ambos desayunan y regresan de nuevo a casa de Rosa, ella entra con firmeza, como si fuera algo natural.


    - ¿Por la noche te recojo de nuevo? - ella le indica con un gesto su afirmación.


    Al cerrar la puerta y quedarse sola, programó que hacer durante el día, cosas sencillas para continuar, sin decisiones importantes, solo pasar el tiempo.


    Decide ir a la casa de campo, su Taller Creativo, allí están todos trabajando, Leonardo, Clemente, Flavio, Isabela, les saluda a todos, la última vez se encontraron en el funeral de Rosa y Miguel, presentando sus respetos, ahora a trabajar de nuevo.


    -¿Cómo van los guiones? - ella estaba algo aislada del tema, con la entrega de la urbanización, solo iba ocasionalmente.


    -Todo en proceso, de las cuatro series que tenemos programadas, la de la cueva de Rosa esta casi apartada pues dijiste que te pondrías al frente seccionando los temas, espero te integres.


    - Cuanta razón tienes, creía que seguía su curso, dame tiempo para ver las diferentes opciones, seguid trabajando en los demás guiones, ahora estoy en medio de una transacción inmobiliaria, no puedo escribir, pero trazaré un esquema de esta nueva serie, por cierto, tristemente, ahora la cueva me pertenece con todo lo demás, Rosa así lo dispuso, analizaré el entorno, debe ser un guion magnífico en su recuerdo- se quedó pensativa, ahora que vivía allí, pasearía por los terrenos para inspirarse.


    Valeria tenía que integrarse de nuevo en su trabajo creativo, que le transportaba a un mundo de fantasía y le hacía olvidar el mundo real, así fue cómo pudo enterrar todos los problemas anteriores, abogados, banqueros, especuladores, ya formaban parte de la historia, ahora tenía la urbanización finalizada y gozaba de una gran serenidad, pero esto no es normal, pensaba ella, tengo que seguir adelante, cuando le de la vuelta y acepte mi situación sentimental, todo será un esplendor, debo llamar a Adrián.


    - Hola, que extraño, una llamada tuya- desde su regreso no le había llamado, sería buen momento para informarle de sus responsabilidades.


    - Adrián, estoy en el Taller Creativo, ahora me doy cuenta de la apatía de estos días, si hay noticias de Ámsterdam, quiero estar al corriente.


    - Si analizas las llamadas de tu móvil, los mensajes, verás que están pendientes de tu llamada, pero antes debemos hablar- él sabía que los temas de números se hablan por las mañanas, en especial con ella.


    - Así lo haré, luego te llamo.


    - Mejor llamas directamente al banco, hablas con mi secretaria, te informará detalladamente, mañana temprano, desayunaremos en el puerto y decidiremos qué hacer- así se despidieron.


    Cuando tuvo la información sobre sus clientes holandeses, se quedó pensativa, pagar por solares extra, esto es una compraventa y no tenía ni idea de los precios, debía asesorarse, aunque él más indicado es Adrián, él tiene información privilegiada del banco, al conceder hipotecas para construir sobre solares, el banco exige una tasación, él conoce los precios.


     


     


    La situación de Bruno.


    Al llamar a Bruno, no contesta, deja un mensaje: sigo en mi trabajo, no te preocupes, dame tiempo y silencio para decidir.


    Bruno salía del quirófano, su móvil vibraba, no contestó, pero luego escucho su mensaje, comprendía que la situación era complicada, habían pasado unos meses ausentes, aislados en su propia casa, pero es algo normal en las parejas, existen los viajes, los cambios de ambientes, compartir con amigos, pero lo que estaba pasando era terrible para él, no se lo imagino nunca: separarse.


    Él había tenido alguna aventura sin importancia, ella nunca lo supo, estaba tan llena de energía que su dinamismo la acompañaba siempre. Si ella se enterara de estos deslices, su situación sería critica.


    Los divorcios siempre suceden por terceras personas, luego vienen las propiedades, repartirse los bienes, ver a su hijo por separado, él ya iba más allá de la realidad, quizás se solucione todo, hay que mantener la calma, pero este banquero… no importa quien sea, cualquiera que se la lleve, va a dejar un gran hueco en mi vida.


    Las situaciones sentimentales siempre tienen un antes y un después, la noche pasada fue desconcertante para él, al llegar, silencio, al cenar, silencio, la habitación, la cama, todo vacío, si era lo que le esperaba en el futuro, debía reaccionar. 


    De pronto recordó que la barca de Miguel era suya, las redes, el amarradero cubierto, la vivienda, debía ir allí, integrarse en este mundo, la pesca le atraía, le apasionaba, encontraría nuevos amigos, charlaría con ellos, sí, cuando salga del trabajo, veré todas las cosas.


    Necesitaba otro compañero para salir a pescar, iría al puerto, saludaría a los pescadores, es importante dejarse ver por el entorno, la sencillez de la gente le entusiasmaba.


    En el puerto existían dos grupos: el de los pescadores, que constituían la cofradía de la “Virgen del Carmen”, cada año celebrando el día de la santa, salían al atardecer en procesión, todas las barcas de los pescadores adornadas con luces y banderines dando un paseo por el puerto, eran gente sencilla que vivía del producto de la pesca, este era el ambiente al que Bruno quería integrarse.


    Por otro lado, en las aguas más profundas del puerto, amarraban sus yates y lanchas de motor, los magnates, los empresarios adinerados y las lanchas de recreo, eran amigos inciertos, algunas veces alquilaban sus embarcaciones para pagar parte de los costes, otras, eran una vía para invitar a otros magnates y cerrar tratos para sus empresas.


    Algún velero a lo lejos, un catamarán, había tanto para escoger, él no quería formar parte de este ambiente, solo deseaba ser un simple pescador cuando saliera del hospital, cuando más sencilla es la gente, más le atrae su compañía.


    Si Valeria se va, debo encontrar una mujer sencilla, que sepa sonreír, que sea joven y quizás pueda darme otro hijo, cuando Pablo estaba en casa, cuanta felicidad y dinamismo en la familia.


    Por qué soy tan negativo, quizás ella regrese.


    Así, con estas reflexiones, sale del hospital, pero tiene planes, comprarse ropa para ir de pesca, visitar la vivienda de los padres de Miguel que ahora era suya y luego, cenar en el puerto, ya no estaba a la deriva, tenía planes, se sintió positivo.


    Visitó una tienda especializada en pesca, cuanto para escoger, seguramente compraría en diferentes visitas, era imposible asimilar cada tipo de anzuelo, los carretes, las cañas, manuales de pesca, de pronto se entusiasmó.


    Al salir de la tienda se dirige al puerto, algunos pescadores arreglaban sus redes, otros sobre la barca, limpiaban el motor, que tranquilidad, cerca divisó algo similar a una oficina, en realidad era la Cofradía de Pesca y entró, varios pescadores reunidos comentando su suerte en la pesca, él se presenta y explica su relación con Miguel, le reciben con simpatía al ver su tristeza, ellos fueron al funeral.


    Expuso la última voluntad de Miquel, se sorprendieron al ver que no tenía familia, en realidad siempre le vieron solo pero muy integrado en la Cofradía.


    - ¿Cuáles son tus planes? - preguntó el cofrade mayor, llamado Andrés.


    - Mi profesión es médico cirujano, pero quisiera ocupar el sitio de Miguel entre todos vosotros- los miró uno a uno y en sus rostros vio compañerismo.


    - La pesca es muy inestable, el tiempo nos manda y también según la época del año, vamos a los calamares, a la lampuga, la langosta, bien, poco a poco lo asimilarás, eres bienvenido, ¿una cerveza?


    - A cualquier hora es buena- se acerca a Andrés y toma la cerveza de su mano, se acomoda y charlan largo rato.


    Al anochecer regresa a su casa, silencio, analiza el armario de Valeria, toda su ropa está dentro, esto le anima, no ha venido a recogerla, quizás vuelva, estaba vacilante, si quedarse en casa o salir en barca a lanzar las redes, se quedó indeciso.


    Ella se fue de compras, necesitaba ropa y no quería sacarla de su casa, quería ser sutil con Bruno, aún así se marcó el plazo de una semana para recoger algunas cosas que necesitaba, hay detalles que no se pueden comprar, forman parte de toda una vida, pero Bruno también era parte de su vida y le estaba causando dolor, aún así, ella intuía una separación pacífica.


    Adrián, me tiene conquistada, parece que de nuevo tengo veinte años, aunque esto no es posible, en mi interior si funciona. No solo es la atracción sexual, que es muy intensa, son los momentos, las conversaciones, la chispa, los deseos de contarnos cosas, nos integramos en cualquier tema, aunque desconocido, luchamos y hallamos una solución. 


    Regresa a la casa de Rosa, ahora será: “la casa de la cueva” y allí con más serenidad, se acomoda, enchufa el calentador eléctrico para ducharse, y mira en los cajones, en los armarios de cada habitación para tener una idea de sus responsabilidades, que hacer, que guardar, que regalar, estas decisiones toman su tiempo, debía pensar en ello cada día para estar al tanto de su estado de ánimo y tratar las cosas personales de Rosa con respeto.


    Ahora, con ropa nueva, prepara una bolsa para llevarse esta noche a casa de Adrián, lo demás se quedaría aquí. A partir de mañana, se integraría de nuevo en su trabajo de Ámsterdam, dedicar todas sus energías a entregar la urbanización, mañana en el desayuno, lo solucionarían.


    De pronto, la aldaba suena con un fuerte golpe, abre la puerta es Adrián, entra, aprieta su mano y juntos recorren cada estancia de la casa, anochecía, todavía se divisa luz al exterior, él observa la cocina indagando, luego el huerto exterior con sus naranjos y limoneros, visitan el horno de leña, con su porche y los troncos para quemar amontonados.


    - Que encanto, parece del siglo pasado, pero tiene sus comodidades- comenta él después de ver la casa.


    - Rosa arregló su casa al venderme sus tierras, ella vivía con sencillez y comodidad, otro día te enseñaré la cueva, cuando cierro los ojos y pienso, es mi casa, no lo entiendo- ella estaba confusa.


    - Tu casa será donde yo vivo, realiza todos los cambios que desees para sentirte bien- él estaba ansioso por llevársela con él.


    - Dame tiempo, tantos cambios para asimilar, lo único que importa es estar juntos- ella no tenía ni idea, como asentarse en un sitio u otro.


    - ¿Quieres que cenemos por el camino, en un restaurante? - él quería distraerle de sus preocupaciones.


    - Me parece bien, algo sencillo ya que mañana tenemos un desayuno de negocios, tú y yo- ella preparaba su mente para las decisiones finales.


    A la mañana siguiente se dirigen al puerto, escogen la mesa mejor situada sobre la terraza, se divisaba el puerto, las aguas se veían transparentes ya que había poco movimiento, las hélices y los motores todavía no habían removido el agua, los posos estaban en el fondo del mar, las vistas eran espectaculares.


    Se presenta un camarero para tomar nota, ellos se miran, ella con la mirada indica que él decida.


    - De momento, dos cafés, luego, lo de siempre para dos- ya le conocían, siempre pedía lo mismo.


    De nuevo solos, se miran, los dedos de él buscan los de ella.


    - Anoche estuviste, sublime - él se recreaba en aquellos momentos.


    - Por una vez, tome la iniciativa, luego, me deje llevar- ella baja la mirada, de nuevo se sentía viva por dentro.


    Saboreando los cafés entran en el tema del trabajo, ambos opinaban, debatían propuestas hasta que él se define.


    - Tengo un cliente que ha vendido un edificio y tiene mucha liquidez, le propuse un solar hotelero y está muy interesado- la mira esperando su reacción.


    - Es un punto de partida para tantear el mercado, continúa, debo llamar esta mañana y enlazar de nuevo las negociaciones.


    - Que profesional, bien, yo tantee el precio, le pedí por el solar, la misma cantidad que tú pagaste en su día por toda la finca rústica, él sacó su calculadora, y después de pensarlo dijo: hecho, lo compro, y le contesté, un momento, presentaré tu propuesta a la empresa, en este caso, tú y si hay acuerdo, concretaremos- él la miraba buscando en su rostro alguna emoción.


    Llega el camarero con un carrito portando el desayuno, ella se sorprende la diversidad de platos y bebidas a primera hora de la mañana, va sirviendo con sutileza mientras ellos suspenden la conversación.


    Zumo de naranja natural, tostadas, mermeladas, jamón y huevos, tendría que adaptarse a sus costumbres y horarios. Comieron en silencio, algunas barcas entraban en el puerto, que ambiente tan relajante, pensó, podemos venir a menudo los dos, de vez en cuando.


    - Adrián, lo que me cuentas es extraordinario, no solo por la comparativa de antes y después, ya que la inversión de todos los suministros y el acuerdo político suman costes muy elevados, por ello nos hemos desprendido de la mitad de la finca que ahora será de los holandeses, pero si los números que has dado lo aplican al conjunto de solares que nos corresponden, te pregunto: ¿cómo colocar el dinero que vamos a recibir?


    - Tú vas más allá de la realidad, despacio, poco a poco llegaremos a puerto.


    - Resumiendo si los holandeses quieren comprar la zona hotelera, tenemos un punto de partida, el que has dado más un 20 % para negociar, ¿te parece bien? - ella le mira desafiante.


    - Siempre me ganas las partidas, te atreves a más, me retas, adelante, llama a Ámsterdam y si aceptan vendemos. 


    - No vayas tan rápido, queda la mitad de los terrenos para otorgar, hay que resolverlo todo a la vez- ella le mira, él sonríe, era el momento para una pausa.


    De pronto, una barca de pescadores entra en el puerto, la vela recogida, un pescador manejando el timón se dirige al amarre, despacio, con seguridad, ella retiene la mirada analizando: es Bruno, su marido, el padre de su hijo, él que ha compartido con ella media vida, de pronto se entristece, baja la cabeza y termina de sorber el zumo de naranja.


    - Tienes razón, pero debemos irnos, tengo una reunión pendiente, prepara un esquema de cómo deseas el final, lo dejo en tus manos, pero llama a los holandeses hoy mismo, en los negocios es importante medir el compás de espera.


    Durante la mañana, cada uno en su ambiente profesional, tantas decisiones por tomar, el futuro de muchas personas dependía de estas, por una parte él, otorgar o denegar prestamos para empresas que daban trabajo a familias.


    Ella, desde las oficinas de Taller Creativo, analizar si quedarse con solares, construir sobre estos o venderlos aislados, decide preparar un bosquejo con opciones para otorgar y asumir.


    -Voy a llamar, Leonardo ven un momento- él se acerca, ella le da el número y nombre, si no estuviera disponible, que le indiquen cuando será posible.


    - Desde isla Mediterránea, la empresa I.C. interesamos hablar con el Sr. Van Der Broeck- se produce una pausa hasta que él conteste y Valeria accede directamente. 


    - Dígame- él contestó sin protocolos, era una observación positiva.


    - Contesto a su llamada algo tarde, al parecer tiene noticias para mí.


    - Pues sí, sería interesante continuar las negociaciones, en principio, le invitamos a que visite Ámsterdam de nuevo, la empresa se hace cargo de todo, si tiene un acompañante, también, espero acepte nuestra invitación.


    - Me sorprende, así de pronto, cuando el tema sigue su curso, mi empresa también estaba considerando invitarles a ustedes y sobre el terreno, decidir la adjudicación total- ella prefería invitar a ser invitada.


    - Su amable invitación la transmitiré a la familia Van Dalsen, pero debe conocer el propósito de esta invitación- estaba preparado para esta situación.


    -Considere que ya realicé un viaje, ahora les corresponde a ustedes visitar la isla y la propiedad que compartimos- viajar de nuevo, no se lo esperaba.


    - Insisto en que venga, ya que la Sra. Van Dalsen, quiere retomar la conversación directamente con usted, ella es el alma de la empresa, pero tiene muchos años, por ello, espera lo entienda- estaba decidido a convencerla.


    - Me ha sorprendido, creía que era una continuación de la asamblea que tuvimos- la esposa, la que le regaló los diamantes, al parecer depende de ella el acuerdo- necesito unas semanas para resolver algunos temas y preparar decisiones, luego programaré el viaje- ella quería ganar tiempo para instruirse.


    - Si lo cree necesario, así será- no podía presionar más.


    - Aún así, debemos comunicarnos varias veces para definir las posturas de ambas partes, que desean finalmente- no todo es ir y venir, por el camino se van solucionando posturas.


    - Buen plan, a esta hora del día, estaré pendiente de su llamada, cada vez que debamos avanzar, cómo repartir las áreas, y solares.


    Por lo menos había ganado tiempo, estaba en un momento muy importante de su vida: tomar decisiones.
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    Se propuso solucionar todos los temas pendientes en tres semanas, lo más difícil, lo personal, Bruno, lo más fácil, los diamantes y en tercer lugar, ella y Adrián, se sentía tan feliz, solo con dejarse llevar.


    Pero hay una vía de escape, la creatividad, si ella consigue encauzar la serie de TV que tiene en mente, transformará, un mundo imaginario: el de los personajes en su ambiente de fantasía profesional a través de un guion y de un escenario, hay que comenzar, lo demás surgirá día a día.


    Planificar: 


    Voluntad para controlar los sucesos.


    La comprensión necesaria para marcar un rumbo.


    El poder para llevar a cabo una tarea, utilizando las habilidades y capacidades de su equipo: Leonardo, Clemente, Isabela, y Flavio.


    Tener pensamientos positivos, usar la experiencia, sabiduría, seguir aprendiendo siempre.


    Para los guiones, deben tener humor, la letra con sangre no entra, hallar conexiones humanas de calidad.


    Para despejar su mente, la serie de TV. tendría prioridad, y comenzó a soñar: desde el inicio del Taller Creativo, su único objeto era escribir y desarrollar series para vender a los productores, ahora debía dar un paso hacia delante, debía producir su propia serie, tenía el lugar, la casa de Rosa, ahora: la casa de la cueva, los establos, el almacén, el entorno aislado, el camino serpenteante de los olivos, el mar y la cueva, ¿qué productor se iniciaba con estas ventajas? ahora eran sus ventajas, debía aprovecharlas, piensa Valeria, piensa, se decía en su interior, y de pronto se ilusionó.


    Sale de su oficina con dinamismo y llama a sus creativos, los reúne para transmitirles sus pensamientos e ideas.


    - Vamos a tomar un refresco y saldremos al jardín, necesito un diálogo- todos se unen y siguen a Valeria.


    - Nos hacía falta tu dinamismo para continuar, a veces es positivo un poco de presión, de empuje- comenta Leonardo.


    Ella desarrolló en palabras sus pensamientos, su equipo escuchaba en silencio, las iniciativas, todas eran las iniciativas de Valeria, lo que significaba dar un paso hacia adelante, primero fueron los guiones, luego traducirlos a diferentes idiomas y después, añadir las canciones, la música y vender todo el paquete completo.


    - Aunque tengo experiencia, debo ponerme al día, buscad en Internet: información sobre equipos de filmación, aislamiento acústico, iluminación, normativa profesional, así, entrad en vuestra mente lo que se necesita y lo llevaremos a cabo- parecía que ya estaba filmando escenas.


    - Vamos a repartir las tareas para no duplicar los trabajos. 


    Clemente se situó al frente para desglosar responsabilidades.


    - Este viernes se suspende el almuerzo social de siempre, en respeto de luto por Rosa y Miguel- después de un silencio añade- a media mañana iremos todos a la cueva y analizaremos el entorno, si es necesario, más adelante realizaré algunas obras.


    - Hay mucho espacio cerrado que se puede habilitar, además de la cueva- comenta Isabela con ilusión.


    - Analizaré cada espacio, seguiré creando situaciones ficticias- ya se sentía mejor, el trabajo estaba repartido. 


    - Todo lo que estás proponiendo supone un costo muy elevado, al principio podemos alquilar les cámaras y contratar los técnicos, ya sería una ventaja.


    - Comienzas a integrarte Clemente, la idea es ir al coste desde el inicio hasta que se consolide y produzca un ingreso por su cuenta- ella intuía una ilusión escondida en cada uno de ellos.


    - Pero la empresa tendrá que contratar un préstamo, una vez tengamos los costes analizados- Leonardo, responsable de la economía, no tenía suficiente para emprender algo de esta magnitud.


    - Tus preguntas significan integración, investigad todo lo posible y yo buscaré una solución financiera, en especial, de bajo riesgo económico- era pronto para explicarles las inyecciones de dinero que estaba a punto de recibir.


    Así, se integraron en una conversación técnica desglosando las obligaciones de cada uno, su entusiasmo era contagioso, ella recordó unas palabras de Adrián, tiempo atrás: cuanto dinamismo y alegría vas repartiendo Valeria, es difícil determinar donde comienza el trabajo, la creatividad y la ilusión.


    Su nuevo hogar.


    Finalizaba la jornada laboral, el día languidecía, debía regresar a la casa de la cueva, allí daría un paseo por el campo, llegaría hasta el mar, todavía no había apreciado la grandeza de esta concesión heredada.


    Al llegar, abrió el almacén de conservas que era la despensa cerca de la cocina, y la encontró repleta, atiborrada de todo, la abundancia era tal, que parecía la preparación de una familia numerosa para pasar el invierno sin ir al mercado.


    Al visitar a Rosa, siempre le sorprendía con los alimentos naturales que servía, pero nunca imaginó lo que estaba viendo.


    De pronto, surgió una idea, invitar a cenar a Adrián esta noche, también prepararía una cama, quien sabe si él la compartirá con ella, voy a preparar una velada de antaño, como en tiempos lejanos.


    En tiempo, le quedaban dos horas antes de que Adrián viniera a recogerla, la pregunta era si llamarle antes, pero no, él no tenía tiempo para organizarse, ropa, cama, comida, todo sería una sorpresa, se preguntaba si un hombre de su posición se acomodaría a compartir una morada tan sencilla, pero ella se puso en su lugar y pensó: lo importante es la pareja, él y yo juntos y el cambio de ambiente invita el juego, ella quería jugar.


    Lo principal, vestir la cama con lencería del armario de Rosa, unas sábanas de fino hilo bordadas en encaje y un edredón de lana al final de la cama, almohadas y almohadones en el cabezal, de pronto sintió un temblor en su cuerpo, era el deseo de estar con él.


    En el centro de la casa, cerca de la cocina, una mesa rectangular con cuatro sillas ajustadas servía de comedor, ella descartó las sillas, colocó un mantel de cuadros rojos y blancos, comenzó la distribución de las conservas sobre la mesa, todas en envases de cristal, en el centro, atún y sepia, seguramente, de la pesca de Miguel y envasados por Rosa, carne embutida y queso, detrás, mermelada de moras y de albaricoque, no se necesitaba abridor, simplemente un pequeño golpe en la tapa y se apreciaba un retumbo avisando la entrada del aire en el vacío del envase, sería el momento para saborearlo. 


    Ahora, era ella quien debía prepararse, hay que esparcir el amor que siento a través del trayecto de esta velada. Su ducha cotidiana, su vestido de color azul claro, holgado, sin ropa interior envolvía su cuerpo, cepilló su cabello y calzo unas sandalias en sus pies, como un ama de casa, cómo una mujer sumisa esperando a su hombre, este atardecer sería memorable.


    De pronto, el ruido de la aldaba anuncia su llegada, ella abre la puerta, él entra y sorprendido la mira, hay algo inusual que de momento no comprende, hasta que divisa la mesa puesta y sus sandalias en los pies.


    - Veo que has preparado algo diferente para esta noche- la mira con deseo, analiza su rostro sin maquillaje, sin adornos, una expresión de ternura en sus ojos invitan a abrazarle, pero él reprime este deseo, la velada se presenta larga, hay que gozar cada minuto de su ternura, no solo su cuerpo, el juego de palabras es excitante, ella me sorprende con sus respuestas e ideas, hasta las utilizo luego en mi trabajo.


    - Voy a ser tu anfitriona, las vibraciones de esta casa son positivas, de tal modo, que considero quedarme, el tiempo me ayudará a decidir- él frunce la frente cómo una interrogación. 


    Salieron a caminar por el campo, una sola lámpara alumbraba la fachada, pero la luz natural todavía predominaba, en silencio miraban hacia el horizonte, el camino serpenteante rodeado de olivos les estaba marcando los pasos, así cogidos de la mano llegaron a la entrada de la cueva y regresaron de nuevo.


    Al entrar, ella se dirige a la mesa, él cierra las persianas de las ventanas frontales, quería intimidad, luego se acerca a ella, acaricia su espalda hasta el final de su torso, aprecia que solo una leve tela les separa, y acerca su cuerpo al suyo, ella suspira profundamente levantando la cabeza hacia atrás, es entonces cuando él sujeta sus pechos con fuerza, como si pudieran escaparse.


    - La noche es nuestra, Adrián, todo a su tiempo, hay un vino de cosecha propia esperando, ábrelo, quiero catarlo contigo- sintió un temblor en su cuerpo estaba a punto de lanzarse en sus brazos, pero se contuvo.


    Él sigue sus indicaciones, mientras ella deslizaba unas almendras tostadas sobre un cuenco, saboreó algunas y las compartió con él, así, en silencio, cataron el vino, hablaron de los acontecimientos del día, él escuchaba, ella hablaba, ambos se sientan en una mecedora, así meciéndose, sirven la segunda copa de vino, y más tarde, saborean la cena.


    - Me pregunto si vivirías aquí conmigo- ella investigaba el futuro de ambos.


    - Los cambios de lugar no me atraen, pero podemos plantearlo- la quiero en mi casa, la convenceré.


    Tiempo después, entran en la habitación, sus manos enlazadas, sus cuerpos dispuestos, la gran cama con dosel llamó la atención de él, se acerca a ella, la desnuda, la levanta y la lanza sobre la cama, luego va él.


    Amanece, él abre los ojos, fija su mirada en el techo, se siente extraño, luego aprecia el brazo de ella sobre su hombro y entrelaza sus dedos entre sus cabellos, para dar amor, hay que estar preparado, que noche tan romántica, siempre me sorprende, hoy soy más feliz que ayer.


    Los negocios con los holandeses.


    Por la mañana llama de nuevo a Ámsterdam, el mismo ritual, su secretario se comunica con la secretaria de Van Der Broeck, protocolos financieros que nunca se deben descartar.


    - De nuevo podemos retomar el diálogo- ella estaba en posición de escuchar, era él quien debía proponer.


    - ¿Estaría dispuesta a vender su parte? - casi era un acoso.


    - ¿Total o por áreas? debe ser más explícito, más fácil de entender- quería una definición de sus propuestas.


    - Verá, ponga un precio a su parte y si podemos afrontarlo, compramos- el reto estaba sobre la mesa, solo faltaba comérselo.


    - Más despacio, usted pretende que mi empresa tenga una gran liquidez y se quede sin activos, sin propiedades, y con el dinero que me entreguen vaya a comprar a otra parte, esto es muy difícil- ella conocía el mercado, lo que había conseguido Adrián, un arreglo político para urbanizar y un socio que se hiciera cargo de todos los costos a cambio de la mitad de los solares, era inusitado, sucede pocas veces en la vida.


    - Entonces, nos puede vender un área, la hotelera- era la más importante de las cuatro, estaba ansioso, se le notaba.


    - En principio, no estoy dispuesta a negociar un área completa sin distribuir las dos pendientes, quiero sortear el área de las casas junto al mar y la de los edificios para las viviendas, solares, uno a uno, una vez adjudicados por sorteo, pondré un precio a la zona hotelera- ella le daba una opción para comprar, condicionada.


    - Hemos avanzado mucho, tenemos una oportunidad, recuerde que la Sra. Van Dalsen, está muy interesada en una reunión particular con usted.


    - Cuando tengamos definición, un arreglo, prometo una visita- ella estaba dispuesta, pero no quería verse atrapada.


    Así, cerraron el tema, ella se quedó pensativa, su idea era vender parte, construir en algunos solares, ahora ya sabía un poco más.


    Por otra parte, había heredado un solar de Rosa muy bien localizado y una cuenta de ahorros, que después de pagar los impuestos de sucesión, le otorgarían una gran liquidez, pero ella pensaba invertirlo en la producción de una serie de TV donde la cueva de Rosa sería la gran baza en su memoria, sería honrar su recuerdo para siempre.


    Se reúne de nuevo con sus colaboradores, hay un debate firme sobre la investigación, todos se han integrado, ella se da cuenta y decide marcharse.


    Quiero levantarme cada día con si fuera el primero, comenzar de nuevo, no permitiré que situaciones pasadas, sean un obstáculo para el futuro, descubrir otras formas de vida, y comprender el significado de la palabra: fluir, desinhibirme, liberarme.


    Algunas situaciones pasadas que no deben repetirse, solucionar y cerrar historias que una vez vividas, no se repitan de nuevo, no buscar fuera de una misma lo que llevo dentro, valorarme, creer en mis principios e ideas. 


    Así, con estas intenciones, decide llamar a Bruno, lo intenta, pero a media mañana, él siempre está entre quirófano y pacientes, no deja mensaje alguno, lo intentará más adelante. Las once de la mañana, la hora cumbre para su mente, cuando las ideas y los diálogos, fluyen sin freno a esta hora del día.


    Si ya tengo encauzado el tema de los diamantes, la producción de la serie de TV sobre la cueva está en marcha, ahora debo solucionar mi situación de pareja con Bruno, por temas económicos no discutiremos, tenemos suficiente, protegeremos el futuro de nuestro hijo, Pablo mi hijo, tengo que contárselo todo, pero Bruno y yo tenemos que hablar primero.


    Voy a enviarle un mensaje: quiero hablar contigo, cuando puedas, mejor por la mañana, llámame.


    Tres temas a solucionar, todo seguía su curso, de pronto se sintió libre, y decidió ir a la playa, ningún lugar como la playa, el mar, las olas, la brisa marina, de pronto visualizó en su mente su casa cerca del mar, sintió nostalgia de su vida cotidiana anterior… solo un momento, la rutina pasada era incomparable con su relación de pareja con Adrián, cada atardecer, sus ansías por estar a su lado, prevalecían.


    De pronto, vibra el móvil, abre la pantalla, es Bruno, después de tres tonos, ella contesta.


    -Dime, Bruno- de pronto no sabía cómo entrar en la conversación.


    - Valeria, he leído tu mensaje, si quieres almorzaremos juntos, no hay otra operación en curso, dime dónde- él veía una posibilidad de nuevo.


    - Pues me parece bien, no sé dónde, quizás en el restaurante del puerto, nos queda de camino a los dos, en una hora- era un lugar abierto, rodeados de gente, perfecto para no enfadarse.


    - Allí estaré.


    Tiempo después, cerca del restaurante, aparca el automóvil, contiguo, Bruno tenía aparcado el suyo, al llegar, él todavía no había tomado asiento, al encontrarse, se dirige hacia ella, le besa y juntos se acomodan, que difícil es comenzar, pero mientras pedían las bebidas, organizan sus pensamientos.


  


  

    Bruno: no puedo atacarla porque está con otro, no puedo sonreírle porque viene a mí cómo si nada, esperaré a ver que quiere.


    - ¿Has hablado con Pablo? - este es un prólogo perfecto para serenarnos.


    - Sí, pero no he comentado nuestra situación.


    - Por esta razón no le he llamado, es difícil tomar una decisión total, tú y yo nos queremos, media vida juntos, no tengo reproches, espero tu tampoco conmigo.


    - Claro que los tengo, te has ido de nuestro hogar- despacio, no quiero enfadarme.


    - Tú eres consciente de nuestra apatía como pareja, sin buscarlo, he encontrado una nueva ilusión y me siento viva de nuevo- ¿cómo entrar en una desunión sin pretender ofenderle? 


    - Ya, nos cambiamos de país, de casa y ahora de pareja- él se estaba conteniendo.


    - Esto no se arregla con un almuerzo, pero programemos una separación amistosa, sin decidir, un compás de espera, marca el tiempo- ella estaba segura de sus deseos, pero en lo personal también existe el protocolo.


    - No tengo nada que programar, la casa está sola, yo vivo solo, ¿cual es el próximo paso?, no tengo ni idea- tendré que buscar un abogado, esto parece definitivo.


    - Ha transcurrido una semana desde que me fui, si te parece, esperaremos un mes para analizar como transcurren los días.


    - Un mes, un año, que diferencia hay si estamos separados ¿piensas casarte nuevamente? - es importante saberlo.


    - No, ni siquiera he reflexionado, por mí podemos seguir así, pero la casa, mis cosas personales, Pablo y su pareja vendrán cualquier día, van a sorprenderse o se lo decimos, ya- ella quería avanzar, pero cómo decirle: me quedo la casa, al recibirla de mis padres, tú puedes quedarte la casa de campo donde ahora están las oficinas del Taller Creativo, las podemos mudar a la casa de la cueva, no me atrevo a proponérselo.


    - No sé que te ha pasado, éramos felices, llevábamos una vida normal, explícate- él entendía que los amantes verdaderos se vuelven como hermano y hermana, semejantes y a la vez, diferentes, se armonizan el uno con el otro, el silencio es compañía, si uno quiere estar solo, la otra respeta este deseo. 


    - Yo nunca te he sido infiel, no te pregunto si tú… ahora no tiene importancia, me han seducido y de nuevo siento vibrar mi cuerpo y… no quiero hablar más- cómo explicarle que ellos se lo habían dicho todo y ahora con Adrián todo era una aventura.


    Durante el almuerzo, silencio, a veces se recreaban fijando sus miradas en el puerto, de pronto ella recordó la barca de pesca que él había heredado, sería un buen tema de conversación.


    - ¿Has salido de pesca? - le mira interesada, es posible que se integre en esta conversación.


    - Sí, pero todavía soy inexperto, me falta un compañero- tenía tanto tiempo libre para llenar el hueco que ella había dejado.


    - Es posible que te integres en el grupo de amigos de Miguel, la gente sencilla es la más carismática- los fines de semana deben ser largos para él, tan hogareño y de pronto solo, pero que puedo hacer yo.


    Silencio, él pensó: lo que necesito es una mujer a mi lado, pero quiero esperar acontecimientos, que difícil comenzar de nuevo, pero todavía soy joven, de pronto se dio cuenta, era el fin, debía aceptarlo.


    - Antes de irnos, debo poner en tu conocimiento que la división de los solares sigue su curso, posiblemente se resuelva en dos meses, además, quieren comprar parte de nuestros solares, ¿qué opinas? - necesitaba consultarle, aunque él siempre decía: haz lo que te parezca bien.


    - No tengo ni idea, nosotros ya tenemos suficiente, hay que pensar en nuestro hijo, pero él es tan joven- el mundo de los negocios siempre estuvo en sus manos, y lo hacía bien.


    - Decidiré lo mejor para la familia- no debí decirlo, pero él me entiende y siempre apoyó mis decisiones, mejor no hablar más de ello. 


    - Vámonos, ha sido positivo este almuerzo, pero veo que todo continua igual- se levanta, se acerca a su silla y ambos salen hacia el automóvil, todo en silencio.


    La tarde se presentaba larga, ya no tenía en mente que hacer, era algo inusual en ella, me siento libre, sin trabajo, me voy a la casa de la cueva, allí todo es nuevo para mí, organizaré cómo se cuida el campo, quien va a labrar la tierra, recoger las aceitunas de los olivos, las uvas de las parras, los tomates del huerto… los limones, las naranjas, de pronto se sintió integrada en algo tan sencillo, que libertad, debía asesorarse.


    Al llegar, se sienta en una mecedora intentando dormir una leve siesta, ella estaba acostumbrada a un ligero almuerzo, pero en los restaurantes casi es obligado degustar varios platos. Así, cerró los ojos recordando a Miguel, como organizaba sus trabajos, los compañeros del campo, donde llevaba las aceitunas para prensarlas y convertirlas en aceite, los licores que producía con hierbas recogidas por él cerca del litoral y por sus amigos en el campo, las compartían, donde prensaban las uvas, cómo envasaban el vino, así con estos pensamientos, se adormeció.


    Ámsterdam.


    Cristine, así se llamaba la Sra. Van Dalsen, cumplía 76 años, toda la familia compartía un almuerzo para celebrarlo, su esposo, su hija y su nieto la agasajaron como cada año, era muy respetada por todos, siempre estuvo inmersa en los asuntos de la empresa, cuando era joven, participó activamente en todas las decisiones, era hermosa, carismática y cerraba contratos con una persuasión que a su marido le sorprendía, ella no trabajaba, solo enlazaba empresas.


    Tenía sus secretos, pero eran solo suyos, lo importante eran los resultados, no cómo se ejecutaban.


    Se relacionaba social y empresarialmente con una agilidad y conocimiento de causa asombroso, pero dos años atrás tuvo un problema de artrosis y su cuerpo, en especial sus manos, se vieron gravemente afectadas, ya no podía conducir, pero le facilitaron un chófer, su cuerpo ya no era tan atractivo, estaba encorvado y debido a la cortisona para aliviar sus dolores estaba hinchado, pero todavía conservaba esta agilidad mental que todos admiraban. 


    Ella tenía una gran complicidad con su hija Cris, todos los días se llamaban y hablaban largamente, no tenían secretos, de tal modo que sus palabras favoritas eran: cuando yo falte, tú haz mi trabajo, silenciosa, transparente pero decidida hasta el final.


    Durante la comida, el tema principal fue la adjudicación de los solares de la isla Mediterránea, estaban ilusionados, todos se integraron.


    - Padre, ¿está todo como deseas que suceda? - para Cris era importante, esperaba que su padre le adjudicara una casa junto al mar y pasar los veranos en la isla.


    - Yo creía que todo sería más rápido, pero el dinero no lo es todo, tu madre cerrará el trato en unas semanas, a ella no se le escapa nadie- la seguridad en su mujer era total, el tiempo le daba la razón, pero cuando conoció a la Sra. Valdés, ya no se sintió tan seguro. 


    Ambos, tuvieron un debate, él propuso comprar y especular, una empresa no debe agrupar tanto riesgo en un solo lugar, Cristine consideraba que debían absorberlo todo, no obstante, su experiencia le enseñó que cada década se avecina una crisis, si sucediera, podían tener problemas, hay que considerar la propuesta de mi marido, decidió al final.


    Así, con esta intrepidez, comenzó a relacionarse con fortunas reconocidas, aunque en la vida, nada es lo que parece, las empresas consolidadas no siempre tienen liquidez, debía buscar en los países emergentes, en Oriente, en China, en Japón, y entre los genios informáticos que en pocos años levantan fortunas y solo los bancos se benefician al no saber cómo y dónde colocar su liquidez monetaria, pero Cristine era muy diestra en estos temas.


    Hay tres conceptos que ella siempre consideraba: pedir, dar y recibir, todo giraba alrededor y en este orden.


    Comenzaba preguntándose: ¿qué quiero, que deseo? y recibida la respuesta, el siguiente paso: piensa en grande, sueña a lo grande Cristine, entonces seleccionaba sus pensamientos, la mente humana tiene miles durante cada día, así se recreaba hasta encontrar su meta.


    Ella es inteligente, es consciente de ello, pero puede convertirse en su agonía, el primer problema es que crea el ego. La inteligencia es como una flor, el ego es hierro, es cemento, si se quiere sobrevivir, hay que tener dureza, crear una fortaleza alrededor para no ser atacada.


    ¿Cuál era su meta? desde que conoció a Valeria, ella había organizado la fiesta familiar para conocerla y preparar el futuro, le agasajó con los diamantes, ahora: el trato, el contrato y la resolución final.


    Creía que sería fácil, pero vislumbró en ella un poder misterioso que le confundía, por algo será que está al frente de esta empresa, voy a investigar todo sobre ella, con quien se relaciona, cuantas acciones tiene, que propiedades posee a su nombre, si tiene amigas, familia… 


    De pronto traza unas líneas en su cuaderno, opciones para encargar la investigación, un empleado de la empresa, no, se sentirá aislado sin saber dónde empezar. 


    Un detective privado, un banquero, un abogado… profesionales de la isla Mediterránea que vivan en su entorno, analicen su vida, sí, entre todos seleccionó: un abogado, llamó a su ayudante y le explico la investigación a realizar, en diez días como plazo máximo.


    Cada día, en todas las formas, estoy mejor y mejor, así se sintió ella, una vez más tenía la solución, sabía meditar, simplemente, se sentaba sin hacer nada, la mente en blanco, es difícil, pero así hallaba sus respuestas.


    Recordó su juventud, sus privaciones, cómo tuvo que luchar para conseguir pagar sus estudios, trabajar en diferentes empresas como simple secretaria por no valorar sus estudios, otras, al no conseguir un puesto calificativo, se obligaba aceptar lo que encontraba, hasta que conoció a Joaquín, él sí la valoró desde el primer momento, ella era muy hermosa, además dinámica, emprendedora, él la escogió y juntos formaron una familia.                      


    Yani en la isla Mediterránea. 


    De pronto, suena el teléfono, nadie lo atiende, ella mira a su alrededor, su secretaria no está, ya en la puerta, preparándose para ir al juzgado, regresa a su escritorio.


    - Sí, dígame- al otro lado oye un suspiro, como si no se atreviera a hablar.


    - Buenos días, deseo hablar con la letrada Adriana Luigi, desde Ámsterdam.


    - Yo misma, dígame- su acento parece extranjero.


    - Mi nombre es Yani Van Barn, quisiera encargarle una investigación para una empresa holandesa es posible reunirnos…


    - Esta mañana tengo un juicio, mañana a esta hora podría ir bien- que extraño.


    - Mañana estaré en su oficina, oriénteme cómo llegar.


    Así lo hizo antes de salir, se preguntaba dónde consiguió su nombre, un holandés, sería a través del directorio profesional del colegio de abogados. 


    Adriana, una letrada muy considerada en la isla, tenía habilidad para relacionarse con empresas de alto nivel, no se especializaba en temas determinados, todo lo absorbía, sin temores contra gente importante, sin prejuicios para defender a gente sencilla como hizo con Rosa en su día, tenía una correlación directa con Adrián Reobran y en su día defendió también a Valeria, además, tenía pendiente un importante litigio, su nombre profesional se encontraba al más alto nivel, acertaba en sus decisiones, la agilidad y presteza, eran otras cualidades a destacar. 


    Yani Van Barn, joven informático, tenía un puesto destacado en la empresa Van Dalsen, pero la sutileza y la astucia que desplegaba con la Sra. Van Dalsen, Cristine, le colocó en una posición privilegiada.


    Ella le encargaba todas sus gestiones y él, a nivel informático tenía unos conocimientos mundiales que ella apreciaba y utilizaba constantemente, además, ella se sentía joven, como si los años no hubieran pasado para ella al poderse relacionar asiduamente con un joven tan atractivo como él, hasta se ofrecía a acompañarle al centro comercial y durante el trayecto, al preguntarle ella su opinión sobre las compras, él se permitía comentarle lo que debería comprarse, los colores que la favorecerían, la tienda que encajaba con su figura, la conclusión fue: él se hizo indispensable y ella se sentía atendida por un atractivo joven, al final, todas sus gestiones se realizaban a través de él.


    Al día siguiente, Adriana y él se reúnen en su oficina, después de unas palabras sutiles, entran de lleno en el tema que él interesa: Valeria.


    - Que desea saber de esta persona- Adriana está sorprendida, solo investigaba individuos implicados en litigios.


    - No seleccione, queremos conocer hasta el aire que respira, desde que nació hasta el día de hoy, profesional y personal, sus empresas, sus socios, su familia, sus proyectos, amigos y si es posible, sus pensamientos.


    - Que confusión, si no tiene problemas legales, no suelo investigar- ella debía conocer el motivo sin preguntar.


    - Verá, mi empresa quiere cerrar un contrato con ella y es importante conocer su seriedad y si anteriormente ha malogrado una gestión por incumplimiento de firmas- Yani usaba su seducción para obtener el máximo de atención.


    - Investigaré lo que pueda- ella no sabía si aceptar, pero siendo amiga de Valeria, prefería investigar directamente a que un extraño llegara a conclusiones equivocadas.


    - Tenemos nueve días para cerrar la investigación, es importante firmar un acuerdo para que la persona que me envía, tenga constancia de mi gestión.


    - Puedo preparar un documento.


    - Quiero cerrar el contrato con un pago a cuenta.


    - Espere un momento, hablaré con mi secretaría- salió de su despacho y le impuso un escueto “pacto de confidencialidad” en términos legales.


    Una vez firmado, acuerdan llamarse todos los días a una hora determinada.


    Al salir, él detiene la mirada en los detalles de la oficina, la calidez de las paredes forradas de madera en color nogal, las luces tenues de la estancia, las lámparas sobre la mesa, bajas y bordeadas por unas pantallas de color verde, el suelo de madera, una sola pared estaba revestida con estantes llenos de libros, al parecer, de leyes en edición de piel, quedó gratamente impresionado.


    Unos días antes, cuando seleccionaba el letrado que debía contratar en la isla Mediterránea, según el listado oficial, unos dos mil letrados estaban inscritos en el colegio de abogados, estaba confundido, pero tenía la certeza de que una mujer cumpliría mejor su objetivo, ya la selección se redujo a un tercio, luego investigó:


    Dirección profesional, años de experiencia, procesos resueltos y otros detalles.


    Se decidió por Adriana Luigi, cumplía las condiciones, además, vivía en la misma ciudad que Valeria, tendría más facilidades para investigar. Después de hablar con ella consideró que había acertado, era dinámica, atractiva, alta y delgada, tenía don de gentes y al parecer sus contactos estaban cerca del ambiente natural de la Sra. Valdés, él se sintió complacido, pasaría otra noche en la isla y regresaría a su casa en Ámsterdam por una semana, las conclusiones finales las recogería personalmente a su regreso. 


    Adriana se quedó desconcertada, tenía un pacto de confidencialidad con su cliente, pero a la vez, Valeria también era cliente suya, esperaría un día antes de comenzar la investigación, pero en realidad ella pensó ¿ qué debo investigar si lo sé todo sobre ella?


    La prioridad era hablar con Adrián Reobran, consejero delegado del Banco CPI, él tiene conocimientos importantes y le introdujo a su clienta Valeria en su día, hay detalles que él puede rellenar en el informe sin comprometer a su clienta y el pacto de confidencialidad como banquero, le llamaría a primera hora mañana, ahora debía serenarse y preparar un listado de preguntas.


    De regreso a su casa, se detiene en la casa de Rosa, su casa está muy cerca, un automóvil aparcado frente a la casa y el portón abierto, decide entrar, aparca y se dirige a la puerta, pulsa la aldaba una y otra vez, espera, no contestan y dando la vuelta, decide ir a su casa. De pronto, se abre la puerta principal y aparece Valeria con el rostro adormecido.


    - Adriana, ven, estaba descansando, pasa- que extraño, una visita a esta hora de la tarde, pero es agradable.


    - Valeria, no esperaba encontrarte aquí- ¿por qué abre la puerta de la casa que era de Rosa? 


    Entra en silencio y mira a su alrededor, todo limpio y bien cuidado, olía a fresco, a campo y a hierba, nunca había entrado antes.


    - Pasa Adriana, los acontecimientos recientes son desconocidos para ti- se acomodan en las mecedoras cerca del comedor, se balancean en silencio en espera de iniciar un diálogo.


    - Te vi presidiendo el funeral, no sabía que fuerais familia- no se atrevía a preguntar, si Valeria tiene algo que contar, que tome la iniciativa.


    - Han sucedido tantas cosas, no sé por donde comenzar, bien, te comunico que soy la heredera de los bienes de Rosa, el Sr. Rius, era su gestor y arregla todos los papeles, mientras, vengo aquí a menudo- no quería hablar de su situación con Bruno, el tiempo lo define todo, despacio.


    - Que sorpresa, ahora seremos vecinas, lo que necesites, cuenta conmigo y con mi marido- vaya, vaya, esto no lo sabía.


    - Acontecimientos extraños que son difíciles de acatar- no deseo hablar ahora, Adrián domina mi mente y no es momento para confidencias.


    - Tenemos que hablar, tu tema sigue su curso, pero no es el momento ni el lugar- debo irme, es un momento íntimo para ella.


    - Paso una época desconcertante, pero dame tiempo y más adelante nos reunimos.


    Así se despidieron, ambas estaban cohibidas, pero los días ayudan a fortalecer estos pensamientos íntimos.  


    Al día siguiente, se comunica con Adrián, le comenta la investigación en curso y acuerdan una reunión a media mañana. 


    Se queda pensativa, si hay una persona que puede reunir información sobre un cliente, este es un banquero, y entre todos los de la isla, Adrián está en la cima, no es un director de banco, es el banco en sí y los tentáculos que mueve alrededor de la economía, la política y empresas.


    Entra en el banco, un edificio acristalado y al fondo del vestíbulo estaba el ascensor, una vez dentro pulsa 5, a medida que subía vislumbraba cada planta a través de los cristales del ascensor, ayudaba a preparar la mente para llegar a la cima y encontrarse con él, abre la puerta, la secretaria situada en el vestíbulo, al verla, le indica con un ademán que entre, él está esperándole.


    - Adriana, compartir mi tiempo contigo será lo mejor del día- acepta la mano de ella y se inclina con un ademán de besarla.


    - Caballero, me turbas, esto ya no se usa- aun así le encantaba.


    Las visitas profesionales deben ser concisas, una vez acomodados, le cuenta el encargo recibido para investigar a Valeria, él escucha en silencio, no le sorprende, ahora ella es muy importante, empresas isleñas estaban rondando los terrenos urbanizados, pero los holandeses estaban en la recta final.


    - Estás silencioso, no te integras, ayúdame a preparar sin comprometer el currículum sobre Valeria, por cierto, ayer la vi en la casa de la cueva, así la mencionamos entre el vecindario- su seriedad me confunde, debe saber algo que me oculta.


    - Al parecer, hay un importante contrato entre ambos, esta es la causa de la investigación- no contestó el comentario anterior, no puede entrar en el tema personal.


    - Asesórame cómo definir a Valeria- él sabe más de lo que aparenta.


    - Mi propuesta es que tú redactes lo que sabes de ella, investigas a nivel profesional, vas a los registros: el de la propiedad, que tiene y que debe, al Mercantil, que acciones tiene y de que empresas, sus vecinos, sus amistades, todo, luego vienes a verme, me entregas una copia y compondremos la redacción, añadiré la información que falte, así no duplicaremos el trabajo- espero que no sepa lo nuestro, todavía es pronto y prefiero que los holandeses me crean ajeno a este proyecto.


    - Creía que lo redactaríamos juntos, pero lo haré a tu manera- hay algo extraño, creía que ellos tenían una relación más personal.


    Los planes de Bruno.


     


    Hay una formula para reestructurar el futuro, tiene que haberla, estoy como en el limbo, lo que sucede es tan imprevisible, no sé que lado coger, de que manera empezar de nuevo a mis 43 años, quizás esté en el ecuador de mi vida, ya he vivido la mitad y me falta la otra mitad, cómo he luchado en la vida, cuan feliz he sido, el futuro no se abre, estoy atrapado.


    “Los amigos que se cruzan en la vida, perduran y cuanto más intenso es el lazo, más fuerte es el recuerdo” de pronto, cierra los ojos, regresa a su infancia y cómo si fuera una película, rememora diferentes épocas, las más felices, siente nostalgia, pero se anima, es la única manera de hallar la solución.


    No entiende cómo ella se ha ido, de pronto su mente recuerda una relación feliz cuando dos años atrás, durante el verano, vino una doctora francesa para sustituir una vacante en el hospital durante dos meses, era tan hermosa, todos se sentían atraídos por ella, la adulaban, la agasajaban, invitaban, ella se resistía, pues no aceptó a ninguno, tenía la mente directa hacia Bruno. 


    Cada persona crea sus propias oportunidades, ella dispuso la ocasión.


    Bruno es atractivo, su cabello rubio, sus ojos claros, ejercía: ser vegetariano, caminar, evitar el estrés, beber agua pura, practicaba algún deporte, esencial para su buen pulso en las operaciones y desde que había conocido a Miguel, salía a pescar a menudo.


    Brigitte, que hermosa era, tan joven y a la vez, con tanta experiencia, han pasado dos años, me pregunto si ella me recuerda, si esta con alguien, quizás debería llamarle.


    De pronto su recuerdo se presentó como si el idilio hubiera sido ayer, pero el tiempo pasa, la vida sigue, seguramente está con alguien, pero porqué soy tan negativo, porqué no llamarla, sí, voy a intentarlo.


    Se levanta, estaba solo sentado en el sofá de su casa, se dirige a la librería y escoge entre los libros de medicina el tomo: cuatro, página: 40, allí está su número de teléfono anotado en lápiz, suspira profundamente, mira el reloj, las nueve de la noche, voy a llamarla a través del móvil, así quedará constancia de mi número.


    - Hola, Brigitte al habla- una voz suave contesta enseguida.


    - Brigitte, soy Bruno, dime que aún me recuerdas- debo tener más seguridad en mí mismo, pero ha pasado tanto tiempo.


    - Bruno Valdés, cirujano isleño y querido amigo, ¿cómo estas? me alegra saber que me recuerdas- me pregunto porque tardó tanto en llamarme.


    - Brigitte, te recuerdo y quisiera verte de nuevo- voy muy deprisa, no debo mostrarme ansioso.


    - Yo también quisiera verte, estamos en diferentes países- me muero por estar de nuevo en sus brazos, pero que complicado.


    - Quisiera invitarte, dime si es posible- me pregunto si podría venir aquí conmigo, en casa.


    - Hablemos primero, ¿cómo estas, con quien estas y de cuanto tiempo dispones? - habrá pasado algo en su vida personal o no… quiero saber.


    - Estoy bien y feliz, pero solo quisiera compartir un tiempo contigo ¿tienes vacaciones? - ella debe venir aquí, todo sería más fácil. 


    - Bruno, tengo recuerdos tan intensos- con amor y sinceridad, el sexo es un regalo, que ilusión, estar de nuevo con él.


    - Cuéntame algo de tu vida, si tienes pareja, si eres feliz, si ejerces la medicina por tu cuenta, si ya eres especialista en ginecología- la noche es ideal para soñar, y durante el día, vivir y hacer realidad mis ideales.


    - He evolucionado, mi carrera está consolidada, ya te contaré- no quiero extenderme demasiado, prefiero saber de él- tengo vacaciones pendientes por solicitar, podría ir, programa algo.


    - Dime si tienes pareja- es una pregunta que me importa.


    - Sí, pero esta circunstancia no impide que vaya a verte- siempre he tenido un hombre a mi lado, pero como él, ninguno.


    - Significa que recuerdas con placer, aquellos días felices.


    - Sí, ahora necesito encontrar una fecha idónea para dejar mi trabajo.


    - A mediados de la semana próxima, podría tener unos días libres, si puedes hacer lo mismo, lo organizamos- me siento vivo de nuevo, el sexo es un placer sano.


    - Voy a organizarlo, te llamaré cuando tenga la certeza- este hombre hace latir mis entrañas.


    Se despiden, ambos permanecen en silencio mientras sus pensamientos fluyen entre emociones vividas, uno y otro se dan una oportunidad, saben que nada es definitivo, están arraigados en su mundo particular, pero sobre todo, profesional, ninguno de los dos se plantea siguiera, comenzar de nuevo, en especial, en su profesión.


    Bruno cierra los ojos, sonríe, el entusiasmo asomaba nuevamente a su vida, mañana debía programarlo todo, donde pasarían estos días, que lugares visitarían, se compraría ropa nueva, moderna, deportiva, así pasó la velada recreándose en los acontecimientos venideros. 


    Adriana investigando sobre Valeria, esperaba los resultados, dos días más y conocería la vida de su clienta, el tema personal era más difícil, no existían agencias de información, un detective no puede averiguar su vida personal, solo trazos de esta. 


    Ya finalizaba el día, regresa a su casa, al pasar por la casa de la cueva, visualiza dos coches frente a la fachada, despacio, se para cerca de la entrada, mira la matricula y toma nota, era un automóvil de alta gama azul oscuro junto al de Valeria, que intrigante piensa ella, mañana sabré a quien pertenece y regresó a su casa.


    Al día siguiente la primera gestión fue: la matricula, se dirige a las oficinas de tráfico, allí tiene sus contactos y le dieron la información.


    Tenía un dilema, si Adrián era su cómplice en redactar el informe de Valeria, al parecer, tienen una relación personal muy arraigada, él no sería neutral.


    Recordó tiempo atrás cuando en una visita al banco, él había decorado la oficina, le hizo confidencias sobre lo ilusionado que estaba por una mujer, y de pronto ella sabe que esta mujer es su clienta, Valeria, cómo continuar sin esta información sobre la mesa, él se la oculta, será por algo importante.


    Anteriormente, le ordenó que paralizara una demanda por motivos políticos, ahora lo entiende todo, alguna otra información va llegando, ella lo analiza, que extraño, esto es inusual.   


    Entre las empresas de Valeria, llama la atención la gran extensión de terreno colindante con la casa de la cueva, el 50 % pertenece a la sociedad de bienes gananciales del matrimonio de Bruno y Valeria Valdés, el otro 50 % se vendió, pero no se inscribió la venta de estas acciones en el registro mercantil por lo cual, quien las posea, pagó su tributo pero no lo inscribió, una razón de fuerza mayor está por conocer, es muy difícil, es la   información más importante para los holandeses según el contrato entre ambos, se pregunta si lo sabrá el banquero, los días van pasando, las fechas ajustadas no son su norma, él tendrá que hablar. 


    Adriana esta inmersa en la información sobre Valeria, comienza a preparar un índice de documentos, a continuación un resumen para consultar con el banquero, él le remitía tantos clientes que no podía permitirse enfrentarse a él, pero tampoco puede arriesgarse a entregar un trabajo a medias. 


    La noche anterior, Adrián y Valeria, de nuevo juntos en la casa de la cueva, él se preguntaba cómo un hombre con su firmeza profesional se dejaba llevar por una mujer que en la casa presumía, a modo de una gran cualidad, ser un ama de casa, una sencilla mujer que espera a su hombre para darle la cena y entregarse a él. 


    Al atardecer, él pasó a recogerla para llevársela a su casa, pero ella de nuevo, con la cena sobre la mesa y esta vez, con sus pies descalzos le sorprendió, le había comprado unas zapatillas, ropa interior y una camisa blanca, ¿qué significaba todo aquello? ni siquiera se atrevió a preguntar, solo dejarse llevar. Al entrar, se miraron los dos, ella se entrega en sus brazos y en un susurro le dice:


    - Esta noche seré tu leona, quiero rememorar una noche inolvidable- fue tan emocionante, recordó ella.


    - Ahora soy yo quien pregunta, ¿qué estás haciendo conmigo? quieres que claudique y venga a vivir aquí- soy exigente, que me importa el lugar, estoy con ella, he esperado tanto, ahora es mía.


    - Todo es provisional y aventurero hasta que consolidemos nuestra relación, yo he dejado mi hogar, es pronto para instalarme en el tuyo, lo importante es estar juntos, soy feliz así- cómo decirle que estamos en un momento delicado, llegar a un acuerdo con Bruno y entregar una urbanización sin que la otra parte conozca que somos socios, a veces los hombres no entienden las consecuencias bilaterales. 


    Una casa para alquilar.


    Bruno se levanta con la ilusión de un adolescente, durante la mañana sonríe jovialmente a todo su equipo médico, su ayudante personal le pregunta…


    - Doctor, hoy se ve diferente, hasta viste su kimono nuevo de color azul que tanto se resistía a estrenar, voy a retirar los otros, están descoloridos- ahora está silencioso, pero al final, me lo cuenta todo.


    - Bien, la intervención de hoy es sencilla, vamos, al quirófano- tengo que organizar el apartamento del muelle para los dos, llamaré a una agencia de limpieza, me asesorarán.


    No hay duda, hay que solucionar problemas, no convivir con ellos, desde que he marcado un camino, soy otro hombre. Al final de la mañana, llama a una agencia.


    - Agencia Crill dígame- era una voz joven, la voz no tiene edad, pero se escuchaba dinámica.


    - Soy el doctor Valdés, quisiera encargarle un trabajo- se sintió extraño, estas diligencias se las solucionaba su secretaria, pero al ocultarlo se sintió juvenil, parece que me preparo para una cita, y así es en realidad.


    Después de explicarle detalladamente los trabajos a realizar en el apartamento, se imagina allí con ella, saliendo al balcón, ver llegar las barcas y luego ir a pescar con ella, hasta le ayudaría a recoger las redes, al atardecer las lanza al mar y al  amanecer va a recogerlas, esto lo realizaba muy de vez en cuando, su profesión era lo primero.


    - Doctor, lo que me explica necesita un proceso de tiempo, quizás diez días, hay que combinar diferentes trabajos, la fontanería es imprevisible y reparar la electricidad también, tengo una sugerencia.


    - Le escucho con atención.


    -Para el jueves de la semana que viene no puedo garantizarle, pero nosotros también alquilamos casas, un cliente que dejó un deposito y no puede venir, si quiere se la alquilamos por un precio casi simbólico en lo que arreglamos su apartamento- lo importante es que se convierta en nuestro cliente- puedo enseñársela hoy mismo.


    Silencioso pensó si sería buena idea, es mejor no pasearme con ella por los lugares que frecuento, veré que opción  me presenta.  


    Se reunieron más tarde, le presentó un catálogo de viviendas, algunas cerca del mar, otras en el campo, él se interesó, detenidamente miraba las fotos, la situación, la amplitud, casi todas tenían piscina, la información le hizo reaccionar.


    En la vida no valoramos lo que tenemos hasta que pagamos por algo similar, su hogar, colindante con el mar no podía ni siquiera compararse con las casas que le ofrecían, y las casas de campo, la que construyó Valeria y ahora tiene el equipo del Taller Creativo trabajando allí, era impresionante comparada con lo que iba a escoger, que afortunado era, nunca fue materialista pero en este momento, él se dio cuenta de la labor tan puntualizada de Valeria, lo que había conseguido, él la apoyó, pero nunca se integró, lo daba por hecho, como si todo el mundo fuera igual ellos, pero no, ella siempre percibió el futuro como un horizonte al que llegar. He sido un hombre afortunado, ella se me escapa y no he podido evitarlo.


    - Señorita, seleccione las dos mejores, vamos a verlas y escogeré una para el jueves de la próxima semana hasta el lunes- es prudente aislarme de mi ambiente con otra mujer, hasta que la situación con mi esposa sea totalmente definitiva.


    Hay que vivir con serenidad lo que es imposible cambiar, pensó él, voy avanzando en este nuevo camino.


    Visitaron dos casas, estaba indeciso, si decidirse por la más grande o la más acogedora, de regreso meditaba las ventajas de una y otra, en la oficina hablaron de los precios, condiciones y ventajas, él exigió la nevera llena, y un ramo de rosas en la habitación, no tenía tiempo para ir de compras, y al final se decidió por la más nueva.


    Le enviarían la llave el miércoles, ya habían concretado fecha, numero de vuelo, él la recogería en el aeropuerto y juntos llegarían a la casa.


    Al regresar a su hogar, sus pensamientos fluían, al llegar analizó su interior de un modo diferente, lo veía todo de otro color, las pequeñas cosas importan mucho y el tiempo transcurre más despacio, gozas mejor la vida, examinaba los detalles de la casa cómo si los viera por primera vez, la cocina, que amplia, dos personas se pueden mover y cocinar a la vez, nunca apreció este detalle.


    Los baños, tenían dos compartimentos, el lavabo separado, él se afeitaba y lo demás aparte. La mesa del comedor, la de la terraza, la de la sala, podía escoger tres opciones, jamás se dio cuenta de estos detalles. 


    De pronto vio como una luz que le alumbraba y le explicaba cómo había sido su vida y las opciones que tenía para el futuro, ahora se dio cuenta, no debía arreglar el apartamento sobre el muelle apresuradamente, de una manera impersonal, no, él debía integrarse intima y personalmente en el proyecto, al estar en una situación óptima, debería consultar con el arquitecto, Jorge Armand.


     Había realizado el proyecto de la nueva urbanización y de la casa de campo, le asesoraría para lograr de este apartamento algo distinguido, con sus cosas personales, detalles masculinos, decoración náutica, espacio para sus objetos únicos, vio el futuro diferente, hasta sintió ilusión por este cambio. 


    Toda esta serenidad se vio frustrada al llegar a su habitación, ella no estaba, siempre consideró vivir con ella hasta el fin de sus días, pero no hay duda, él hombre tiene oportunidades, pero la mujer, en su caso, sin buscarlo ha sido seducida, debía aceptarlo.


    El inicio del cambio comienza con una actitud, estamos pendientes de cosas sin importancia, yo aprecio la buena comida, amar y ser amado intensamente, tengo buenos amigos, la vida es tan sencilla, no hay que complicarla. Con estos pensamientos inicio su rutina de cada noche desde que estaba solo, pero ya no se sintió triste, el futuro tenía mil colores, tenía ilusiones.


    La investigación.


    Días después, Adriana tenía toda la información para concluir el contrato con los holandeses, se comunica con el banquero y acuerdan una reunión, ambas partes sabían demasiado, así le dijo ella a modo de saludo.


    - No seas intrigante, la mayor información está en tus manos- él demostró ingenuidad, pero no serviría de mucho.


    - Adrián, hay algo misterioso en el informe y no puedo entregarlo incompleto, debes cooperar- cómo decirle que conozco su relación de pareja sin ser indiscreta.


    Se acomodan junto al ventanal, la iluminación entraba desde sus espaldas, los documentos con la información recibían la luz del sol, él leía el informe, ella se recreaba analizando la amplia sala, los cuadros, la puerta de entrada y la otra posterior, se preguntaba si tendría su propio apartamento.


    Que complicado es este informe, pero que suerte que este en manos de esta abogada que puede ayudarnos, ¿hasta dónde le cuento? Se quita sus gafas de lectura, deposita los documentos sobre el sofá, la mira, sonríe en actitud de escuchar, pero ella sigue en silencio.


    - Estás esperando que te cuente cosas, prefiero que me preguntes y si puedo contestaré- lo principal es esconder que yo soy su socio.


    - Me das la oportunidad y te pregunto, ¿quién tiene la otra mitad de las acciones de la urbanización? -


    - Si tú no lo has descubierto a nivel oficial, cómo puedo saberlo yo- debo mantenerme firme, hay mucho en juego.


    - Supongo que conoces la situación personal de Valeria, vive en domicilio distinto, lo sabes- a ver que me cuenta.


    - Claro que lo sé, esto no es importante para el informe- ella lo sabe.


    -Es importante y tú lo sabes, quieren su historial familiar, si se divorcian, entra en juego la separación de bienes, la ley del fastidio y puede entorpecer la venta, sin embargo, no creo que influya- a la tercera, se lo digo yo.


    - Yo la acompañé a Ámsterdam como banquero, este informe, se supone que debes introducirlo, que es clienta, consta que soy su banquero y nada más- se está poniendo difícil.


    - Ella trabaja con tu banco aunque tiene otro alternativo en el cual realiza transferencias, colocaré los dos en el informe, Adrián, pocas personas tienen conocimiento de vuestra relación, yo soy una de ellas, pero si me lo pides, lo ignoraré en el informe- desahógate ya, te sentirás mejor, no sé cómo decírselo.


    - No sé de qué me estás hablando, solo soy su banquero- será posible que se inmiscuya en mi vida privada.


    - Cómo darte a entender que no me importa vuestra relación pero si yo tengo conocimiento de ello, otras personas también, me arriesgaré ignorando que sois pareja- a ver si ahora me lo cuenta.


    - ¿Cómo te has enterado? - esto nos perjudica, debo paralizarlo.


    - Será que os han visto juntos, es algo normal en la vida, me alegro por vosotros, pero dame una pauta a seguir.


    - Estoy ilusionado, es algo muy reciente y quiero ser prudente, no lo incluyas en el informe, los clientes de Ámsterdam también son mis clientes, quiero que trabajen con el banco CPI, todas las construcciones, hipotecas, transferencias tributarias, pagos, cobros, compraventas, todos estos negocios, no quiero perderlos, quiero absorberlos todos, recuerda que muchos casos legales se tramitaran en tu oficina- ella es un tentáculo profesional de aquí, tiene que ser cómplice.


    - Cuenta conmigo, pero a cambio de omitirlo, tengo que dar otras informaciones, sugiéreme algunas. 


    - Tú incluyes que tiene un solar en la nueva urbanización, Junto Aeroporto, ahora tiene otro solar allí que todavía no está a su nombre pero al ser heredera de Rosa, cuando ella firme la aceptación de herencia ante notario, será suyo al igual que la casa de la cueva, sus depósitos bancarios y más cosas que desconozco, con esto distraes la atención de nuestra relación.


    - Esta sí que es una sorpresa, gracias por la información.


    - Te prepararé un informe detallado, pues su marido heredó lo de Miguel, cuanta información para reunir en un solo día.


    - O sea, Valeria no solo es dueña de la mitad de los terrenos, sino que también es vecina de estos al heredar- escucha sin juzgar, pensó.


    - No es necesario que des una información detallada, pero entretiene la curiosidad, concretemos- estoy tenso, hay que finalizar.


    - De acuerdo, ahora tengo suficiente material para concluir el encargo aceptado- ha salido del paso, debo irme, está tirante, se levanta en actitud de despedida.


    - Estaremos en contacto- contestó él acompañándole hasta la puerta.


    Ya en el exterior, ansía respirar el aire puro, se dirige al automóvil, sin darse cuenta, sonreía pensando: este romance no me lo puedo perder, que interesante pareja, a cual más listo, ambos tienen buena presencia, ¿qué habrá pasado con el marido?


     


     


     


     


     


    


  

  

    LA LLEGADA DE BRIGITTE.


    Capítulo 5


     


    Pasan los días, una semana después, parecían varias con tantos acontecimientos. Bruno, en el aeropuerto recibe a Brigitte, ella se lanza en sus brazos enlazando su cintura, luego separan sus cuerpos, unen sus manos y van a recoger el equipaje.


    Se sintió poco dispuesta a iniciar la conversación al igual que él, salieron en silencio, se dirigen al parking, un edificio de cinco pisos comunicado por escaleras mecánicas, colocan la maleta en el maletero y se acomodan dentro del automóvil.


    Uno junto al otro, se miran de nuevo, entonces reaccionan, sin definir quien inició besarse, los dos se apasionaron tiernamente, Bruno necesitaba de nuevo el sabor de la boca de una mujer, no alguien cualquiera, sino con afecto, con ternura, acaricia sus pechos, ella desabrocha los botones de su blusa, quería más, eran como los recordaba, pensó él.


    Ella sentía una pasión retenida, no quería hablar de sus problemas, sino rememorar aquella aventura con él, busca su torso a través de su camisa, él le ayuda y ella acaricia su vello tal como lo recordaba, rubio, y le arranca algunos como ya hizo antes, sabía que le complacía, así durante un largo encuentro, hasta que él decide partir.


    El silencio que siguió fue interrumpido por el ruido de los coches que se apresuraban por salir al exterior, la música sonaba suavemente hasta que muy cerca de la carretera, varios caminos indicaban que senda tomar, pero él ya tenía la costumbre trazada hacia su destino.


    A mitad del trayecto, un restaurante cerca de la carretera conocido por Bruno, llama la atención de Brigitte y ambos deciden comer, era mediodía y el lugar era atrayente, aparcaron y ambos entraron sin atreverse a enlazar sus manos, debían ser prudentes.


    - Indícame que te apetece- preguntó él mirándola con cariño.


    -Analizaré la carta detenidamente, es tan extensa- lo que me apetece en la isla son los caracoles de tierra, en Francia son delicatessen, aquí es un menú corriente y los preparan con muchas especies.


    - Quisiera catar un vino suave, prepara la mente para una buena comida- ella es tan femenina, pero está silenciosa, yo también, quien sabe si ambos tenemos el mismo problema de pareja.


    - Quiero caracoles, luego un guisado con verduras de la isla. 


    - Que agradable pasar unos días contigo Brigitte, vamos a pasarlo bien, ya verás- yacer a su lado y compartir intimidades, quién sabe, las mías no son importantes. 


    - Tu llamada me apresó, rememorar aquellas noches de guardia tan apasionadas, es una oportunidad única- ella desliza su mano buscando la de él.


    - Serán unos días de vacaciones inolvidables- tiene mucho por decir, al igual que yo, pero dejaremos para el último día las confidencias.


    De nuevo, Yani.


    Yani Van Barn regresó a la isla, se reúne de nuevo con la abogada, ambos en la sala de juntas, en silencio, él lee el informe detalladamente, que ventaja conocer el idioma, cada uno leía el mismo informe, pero ella, necesitaba analizar la actitud de él y rebatir sus comentarios en su momento.


    - Esta segura de que esto es todo, no hay nada más- siempre queda algo, aunque sea mínimo, a veces lo omitido importa mucho.


    - En nueve días no puedo relatar la vida de una persona, pero lo más importante está en este documento confidencial- a ver que as se saca de la manga, ahora.


    - Quisiera dar un paseo con usted y me acompañe por los lugares que Valeria frecuenta, su casa, su oficina, su entorno, quiero captar su ambiente y el de las personas que se relacionan con ella asiduamente- desconfío de todo cuando hay tanto en juego.


    - Si no hay comentarios sobre el documento, podemos ir en mi automóvil, el detective privado que contraté, me indicó lugares, horario y amigos que se relacionan con ella- se tiraba un farol, el detective era ella misma, pero así podía aumentar su factura. 


    - Entonces, es todo por ahora, liquidaré su factura y luego damos un paseo por los lugares que crea debo conocer- me obligo ser exigente, mi jefa me valora por ello.


    Él pagó en efectivo, así se lo indicó Cristine, no dejes rastro, luego ambos se acomodaron en el automóvil y se dirigen a la casa de Valeria junto al mar.


    -Aquí vive el matrimonio Valdés, esta casa la heredó ella- tengo que ir de excursión con él.


    - Es una urbanización muy consolidada, el sitio es privilegiado- será difícil tentarla con dinero.


    Adriana se dirige a la casa de Taller Creativo, una explanada grande, en la entrada, se delimita una casa forrada de piedra, en el fondo, grandes ventanales de cristal en la planta baja y un jardín con árboles frutales, todo verde, bien cuidado, con unas barreras de hierro entreabiertas que invitan a entrar.


    - Entrar no es prudente- ella no quería identificarse.


    - Ya es suficiente, lo que veo corresponde con su investigación, prosigamos.


    Seguidamente se dirigen a la urbanización, rodean las calles circundantes, el mar al frente, él quedó impresionado por la localización tan estratégica de los terrenos, pero la sorpresa estaba por ver, una extensión de cuatro hectáreas, cerca del mar, pero en la misma línea e integrada, ella le señaló la casa de la cueva con su viña, su camino serpenteante de los olivos, los establos, almacén y la pared de piedra que la circundaba.


    - Esta propiedad es un paraíso, sencillo, sin lujos, pero lo tiene todo- ella tiene un problema, vivir dos casas fantásticas y decidirse por una de estas.


    - Valeria es afortunada, pero ha luchado como una guerrera para ser quien es, y todo va funcionando- si supiera los cambios que evolucionan su vida, son difíciles de imaginar.


    - Nos falta ver los dos solares de Junto Aeroporto, pero ya los veré por mi cuenta esta tarde al salir de la isla- no sé que puede ofrecerle Cristine para convencerla, ¿quizás diamantes?


    Se despiden con un: pronto nos comunicaremos de nuevo, dio a entender él, realmente, se necesita un contacto en la isla y ella realizó un gran trabajo, pero él no supo ver lo que ella deja de contar.


    Yani esperaba encontrar detalles negativos en la investigación, pero no hubo suerte. 


    Ya de regreso, vio unas vallas junto a unos campos de cultivo, indicaban el acceso a la urbanización, Junto Aeroporto, entró, el informe debía completarse.


    Bordea el entorno, analiza los transformadores eléctricos, las tomas de agua en cada solar, confirma que todo está según el informe, dos grúas estaban instaladas en diferentes solares, materiales de construcción y casetas portátiles a modo de oficina, indicaban próximas construcciones y otras en proceso, algún edificio ya consolidado, con una impresión positiva, se dirige al aeropuerto de la isla para regresar a su país.


    Informes para Cristine.


    Al llegar a Ámsterdam, llama a Cristine, ella no se organiza por horas determinadas, ya anochecía, pero aún así, le indico que le estaba esperando ya.


    Que decirle, pensaba Yani, a esta hora ya no estoy de humor para explicaciones, pero debo entregar los documentos.


    Así que, se desplazó desde el aeropuerto hasta la mansión de la familia Van  Dalsen. Accede al portón de entrada pulsando el timbre, una voz pregunta quién es, él se identifica, varios árboles frondosos frente a la casa, se abren las puertas de par en par, un mayordomo abre la puerta, le reconoce y le indica que entre.


    - Espere un momento, los señores tienen invitados para cenar.


    - La señora me está esperando- si pudiera dejar los documentos.


    En el comedor, seis comensales estaban reunidos alrededor de una mesa redonda, cada semana, una cena entre amigos personalmente allegados, fuera del ambiente de los negocios, compartían mesa con el matrimonio Van Dalsen, Cristine organizaba el menú, se sentía ama de casa aunque pocas veces entraba en la cocina. 


    No obstante, siendo la cena informal en el modo de vestir, ella lucía alguna joya para destacar en el ambiente, en estos momentos, cuando entra el mayordomo, ella estaba hablando con su invitado, parecía entusiasmada en la conversación, en consecuencia, el mayordomo se dirige con sigilo al señor, inclinándose le susurra.


    - Yani quiere ver a la señora.


    - No le diga nada, yo saldré a recibirle.


    Unos minutos después sale él, su jefe, le pregunta que desea.


    - Su esposa me indico que viniera desde el aeropuerto para entregarle estos documentos- levanta la carpeta indicando el motivo de su presencia.


    - Démelos, yo se los entregaré más tarde, ahora no puede dejar a sus invitados.


    Él tenía prisa, pensó que mañana sería otro día y estaría en mejor disposición para dialogar con ella.


    Van Dalsen recoge los documentos, y los introduce en el cajón del mueble, cerca del recibidor, regresa a la mesa como si nada hubiera sucedido.


    Al finalizar la cena, despiden a sus invitados en la puerta principal, al cerrarse, él se dirige al mueble, abre el cajón y entrega los documentos a su esposa diciéndole:


    - No recibas en noches de cena, nada es tan importante para interrumpir una velada entre amigos, deberías dejar estos papeles para mañana- siempre lo mismo, si me descuido, Yani estaría todo el día aquí.


    - No me cuestiones, sabes que leeré estos informes ahora, que ansiedad, saber cómo es esta zorra.


    - Modera tu lenguaje Cristine, ella no es lo que tú nombraste, solo nuestra oponente, de cualquier modo, solo siguiendo el curso de lo pactado, somos afortunados por haber obtenido esta inversión- ella siempre quiere más, destacar, lograr que sus astucias se consoliden, a nuestra edad, ya no tiene tanta importancia. 


    La emoción se perdería si hubiera seguridad total, así pensaba Cristine mientras se dirige a su sala particular, enciende la lámpara de lectura, acomoda sus gafas y comienza a leer, mientras su marido sube a la habitación.


    Al finalizar, cierra los ojos meditando, es un informe completo, pero la parte negativa no existe, todos la tenemos, mañana hablaré con Yani, y apagando la luz, se dirige a su habitación, su marido le dice en un susurro.


    -Mañana hablaremos y me cuentas tú estrategia- ella siempre quiere más.


    Cristine se levanta temprano, comparte desayuno con su marido y participa en los planes de sucesos venideros, luego él se dirige hacia su oficina, ella se queda en casa y programa su vida, pero había algo que debatir antes de despedirse.


    - Define el informe que recibiste- él también sentía curiosidad.


    - Demasiado perfecto, esta vive mejor que yo- no entiendo por qué tan joven esta tan consolidada.


    - No compares, Cristine, no te falta de nada, estás en la cumbre- siempre quiere más, nunca la veo complacida.


    Al él partir, llama a Yani citándole para las nueve, así tendría tiempo de acicalarse, le daba más importancia a él que a sus invitados.


    Yani fue puntual, el mayordomo le indicó que pasara a la sala privada, abre la puerta, ella al fondo junto a la chimenea encendida observó cómo sé acercada, le cogía ambas manos para que se incorporara, al levantarse, le abraza.


    - Bienvenido, Yani, estoy ansiosa por conocer tus comentarios- este muchacho me da vida, abrazarle y sentir su cuerpo joven.


    - Cristine, te ves muy bien esta mañana, al parecer dormiste profundamente, quizás sea el color de tu vestido que te favorece- ella aprecia los halagos cuando estamos solos.


    - Yani, si tuviera cincuenta años menos todo sería distinto, vamos, quiero conocer tus impresiones personales de la investigación, es demasiado dorado.


    - Además, eres lista- se tuteaban al estar solos y con más respeto al estar en público- no tengo nada que añadir.


    - Como es posible que ella no tenga problemas, si yo los tengo- debo provocarle.


    - Cristine, tú no tienes problemas, tú los buscas, siempre quieres movimiento alrededor- espero que no me envíe de nuevo allí.


    - Tiene que haber algo que ella desee y que no tenga, es joven y ambiciosa.


    - No sé que puede ambicionar, con lo que va a recibir, además es una creativa, no le importa poseer, solo imaginar y se deleita con verlo consolidado.


    - Esta situación es tan diferente de cualquier otro negocio que he apoyado para los míos, no tengo ni idea de cómo agarrarla.


    - Ya le regalaste diamantes, prueba con más de lo mismo- no sé que sugerirle, tampoco entiendo porque ella desea tanto.


    - Lo tenía previsto, pero algo hay que hacer para que entre en el juego.


    No estaba de humor para hacer comentarios sobre los documentos, todo estaba escrito, no sé porque estoy aquí, meditaba, voy a cambiar de tema, quizás si la acompaño al centro comercial, era el momento adecuado para decírselo.


    - Cristine, debes despejarte, ver gente, las ideas fluyen cuando estas distraída, siempre puedes captar detalles, inspirarte, vamos de compras, te acompaño al centro comercial, llama a una amiga y pasáis el día allí, te recojo por la tarde.


    - Yani, mis amigas siempre hablan de lo mismo, vámonos, pero tú a mi lado, me ayudas a decidir, ya avisaré a la empresa que llegaras tarde- él me inspira.


    - Siempre me convences- no puedo evitarlo, con el trabajo que tengo atrasado.


     


     


     


    Confidencias de Adrián 


    Adrián y Valeria se quieren, se necesitan uno al otro, pero ella tiene la capacidad de auto control, hay que ser prudentes, unas semanas, unos meses cuando se decidirá el acuerdo entre los holandeses y ellos, ella estaba ansiosa por cerrar el tema para abrir su corazón al mundo, estaba enamorada y quería proclamarlo a los cuatro vientos, unir sus vidas y comenzar de nuevo, decir al mundo: le quiero.


    Adrián, todo un profesional, no veía más allá de sus sentimientos, pero en el fondo, entendía la prudencia de ella.


    No se trata de avanzar, sino de conservar lo que se ha luchado, debo hablar sinceramente con ella, pensó.


    El lunes es un día denso, difícil, la semana comienza y lo que se programó al final de la anterior, se debe resolver el lunes, no se cuestiona esta aptitud, se ha concedido un fin de semana para pensar, cavilar, razonar y resolver lo pendiente, así avanzan los temas, hay que forzar la imaginación.


    - Valeria, tenemos que hablar.


    - Pero estuvimos juntos el fin de semana, ¿cuál es la urgencia?


    - Cuando estoy a tu lado, me recreo en ti, luego pienso en lo que no te he contado, esta es la razón de mi llamada, nos vemos en el restaurante del puerto, antes de las tres, llama y pide el menú, así no tendremos que esperar al entrar los últimos. 


    - Que imprevisto, voy a complacerte, siempre me intrigas, que ansiedad, creo que me dominas- lo que hago por este hombre me turba, pero me satisface, no sé cómo hacerle frente.  


    Ella llega primero, confirma el menú solicitado, lubina al hinojo con verduras a la brasa, un vino blanco y el postre a elegir. Saborea el vino, en el primer sorbo, él aparece detrás de ella diciéndole:


    - De nuevo a tu lado- seré cruel al contarle lo que he ocultado hace tiempo.


    - Hoy compartiéremos mayor tiempo juntos- no tengo ni idea de lo que quiere decirme, creía que no había secretos entre ambos. 


    Cataron el vino, la comida, y analizaron el entorno, las mesas colindantes ocupadas por algunos turistas y conocidos de la zona, no era extraño ver juntos a una empresaria y a un banquero, ella no preguntó, conocía el protocolo de los negocios, con el postre él tendría su oportunidad.


    - Valeria, ahora que tengo el convencimiento de que me quieres, quiero decirte algo- no quiero herirla pero, debe saberlo.


    - Vamos, vamos, no tenemos problemas, no seas tan sutil.


    - Antes de conquistarte, supe que Bruno te fue infiel con una doctora francesa, no te lo comenté, no quería que por despecho estuvieras conmigo, sino por una atracción como la que he sentido siempre por ti- espero que no se enfade.


    - Cuándo y cómo sucedió- pregunta ella muy seria.


    - Dos años atrás, duró algo más de un mes, ella regresó a su país y no volvieron a verse, creo yo- esta seria, si ya no le importa, ahora será más fácil la separación.


    - ¿Cuál es el motivo por contármelo ahora? - que extraño.


    - No deseo que te sientas culpable, si tú nunca le engañaste, no sientas remordimientos- a ver si decide venir conmigo.


    - Ya entiendo, quieres que corte con él, al principio me sentía culpable, pero a medida que pasan los días, desaparecen las dudas- me está presionando y ahora necesito meditar sobre esta confidencia.


    - Quiero decirte que tienes razón, hay que ir despacio, cerrar el tema de la urbanización, y que cada uno reciba su participación, el notario inscribirá cada solar otorgado al que le corresponda, luego, vendrás a vivir conmigo, seremos una familia- espero se sosiegue.


    - Adrián, no te prometo nada, me he entregado a ti, pero sin promesas, así somos felices- ella acerca su mano a la de él y ambos sonríen.


    - Cuando vuelves a Ámsterdam de nuevo, ¿quizás la semana próxima?  


    - A los treinta días justos, nos reuniremos nuevamente, tres días antes confirmaré por teléfono, a ver que programan para mí, que me ofrecen, tengo varias respuestas preparadas, divagaré mucho, sin promesas- quiero finalizar este tema para introducirme de lleno en la producción de televisión.


    - ¿Te acompaño? - sé que no me necesita, pero quiero ir, no solo por estar a su lado, también me concierne a mí, si ha de ceder en algo, quiero saberlo al instante.


    - Vamos a posponer la decisión hasta que me comunique con ellos, pero me complacería, la aventura es tenerte a mi lado, esta tarde iré a tu casa, cambiaremos de cama.


    Se miran intensamente, uno al otro, ella retira su mano y ambos degustan el postre.


    Una aventura sensual.


    Bruno se dirige a la casa contratada, una hora después, habían llegado a su destino, ella, mirando el paisaje, disfrutando del clima está silenciosa hasta que se da cuenta, una hermosa casa de campo con un jardín silvestre, sin césped, pero con árboles frutales alrededor, estaba frente a ella.


    -Ya estamos en casa, Brigitte- que actitud tan serena. 


    Al bajar del coche, enlazan sus manos y dan una vuelta por el entorno, una leve brisa se apreciaba al ver las hojas de los árboles danzar hacia el oeste, olía a hierba, a fruta madura, ella, al vivir en una gran ciudad, olfatea con los ojos cerrados, gozando de la sensación.


    Luego, abren el maletero y sacan la maleta, él ya colocó su ropa por la mañana antes de partir, entran cogidos de la mano y dan una vuelta por la casa, ella continuaba en silencio, el esplendor de un mueble antiguo de madera maciza decoraba el salón, toda la decoración, aunque sencilla, recordaba el lugar donde estaba ubicada la vivienda, el campo, sillas de madera tallada, y una gran mesa de comedor de madera de almendro, una chimenea con un arcón de madera al lado, supuestamente para almacenar la leña, al fondo, un gran ventanal desde el cual se divisaba el campo con profundidad, de pronto ella le mira diciendo:


    - Te acuerdas de que maneras nos reíamos en el hospital, yo siempre detrás de ti y tú como si nada, hasta que te mentí diciendo que un paciente te esperaba en su habitación, allí comenzó todo, me desnude y enganchando la cerradura de la puerta con una silla, jugamos los dos en la cama, vamos- sujeta su mano, le conduce a la habitación y se quita la ropa.


    Él se anima, después de su silencio, reproducen exactamente la misma escena que dos años atrás, las mismas caricias, los mismos jadeos, pero esta vez no tenían que esconderse, todo fue suave, lento, sin prisas, las pasiones son penetrantes, fluyen por si solas, intimas, sensibles, estremecedoras.


    Al atardecer, después de reposar largo rato uno junto al otro, nadaron en la piscina, ella lucía un bañador de dos piezas de color rojo, él estrenaba uno en color azul, pero ambos se habían desinhibido, se despojaron en el agua, reían con naturalidad, habiendo gozado de sus cuerpos se creó de nuevo un compañerismo intimo, sensual como si pudieran decirse cualquier cosa sin ofenderse, de pronto, tal si fuera un juego ella gritó.


    - Abrazar, besar, acariciar, sonreír, reír, caminar, bailar, escuchar música, y más de lo que se nos ocurra- levantando con las manos espuma con el agua, va hacia él y le abraza.


    - Brigitte, eres una aventurera, me sorprendes- es joven, es hermosa, me esperan días felices a su lado, ella tiene un rostro sensual, su cabello rubio y largo es excitante, su mirada es sincera y su cuerpo esbelto, ella me embelesa.


    - Tú dejaste huella en mí, pero lo superé, ahora quiero aislar mis pensamientos y divertirme a tu lado- no quiero contarle mis problemas, la vida esta llena de conflictos.


    - Quizás te atrae la pesca, dime si te mareas, mañana podemos lanzar las redes al atardecer, navegaremos hacia el horizonte, las recogeremos al amanecer del día siguiente- es algo que me engancha, si pudiera, lo haría cada día.


    - Sí, iremos de pesca, no será la primera vez, también quiero comer pescado del Mediterráneo- quiero almacenar en mi mente, muchos recuerdos felices.


    La velada fue íntima, pero se despertó en medio de la noche sobresaltada, él se dio cuenta, pero cerró los ojos de nuevo, cada uno tenía su historia por contar.


    El fin de semana fue largo, pero el tiempo pasaba muy deprisa, degustar nuevos sabores en algunos restaurantes, Bruno evitó visitar los sitios conocidos cerca de su entorno, el ambiente rural era desconocido para él, lejos del área turística, todo era sencillo y acogedor, algún restaurante familiar en el interior del pueblo, ofrecía sencillez y comida casera que probaron juntos.


    Lo importante es estar en movimiento, no estar estancado, él se sentía feliz, pero algo pasaba, sería que la consideraba una invitada especial, pero no conectaba sentimentalmente, el amor tiene inteligencia propia, entiende la vida a su manera, ella tiene talento y su talento viene del corazón.


    El domingo, después del desayuno, salen a caminar por el campo, varias casas se divisaban en el entorno, pero el paisaje era el mismo, árboles autóctonos: encinas, olivos, algarrobos, almendros y matorrales al borde de las paredes colindantes, es el momento de decirlo pensó ella, de pronto sintió frío en las manos, pero se lanzó a la confidencia.


    - Bruno, hemos pasado unos días fantásticos, quiero expresarte mi gratitud por tu gentileza al invitarme, necesitaba desconectar de mi ambiente, tengo problemas personales- hasta donde le cuento.


    - He observado una tristeza escondida en tu interior, es bueno compartirla- si supiera lo que me pasa, mejor escuchar primero.


    - Desde hace dos años, vivo en pareja con Albán, un abogado joven y eficiente, trabajaba en una empresa, pero a consecuencia de una reducción de plantilla le despidieron, no encuentra trabajo, solo le ofrecen conducir un camión, un taxi, repartidor, es una época difícil que le ha tocado vivir, en lugar de aceptarlo, está tan furioso conmigo porque yo mantengo la casa y a él, no me importa, es algo pasajero, pero en lugar de aceptar su posición y problema, se enfurece conmigo cada noche, ya no puedo más, creo que tendrá que irse si no cambia- porqué se lo estoy contando si él no puede hacer nada.


    - Yo también tengo mis problemas, creo que vamos a separarnos aún teniendo un hijo en común, pero él ya vive su vida, no puede ser una pantalla para evitarlo- hay que aceptarlo como definitivo.


    - Estamos en una situación paralela, y también, enraizados profesionalmente en un país distinto, la profesión prevalece, es el futuro económico de cada uno- no veo una solución juntos.


    - Estos días han sido como un bálsamo, pero nuestra vida personal sigue su curso, quisiera hablar contigo alguna noche, conocer cómo avanzan tus días, hemos estado demasiado tiempo desconectados- que difícil es comprometerse, dos países distintos, dos vidas encauzadas.


    - Por las noches está él, por el día tú sabes, cómo es un hospital, cada minuto estás conectado, pero vamos a intentarlo- esto es una despedida, otra solución es impensable.


    - Ella me enseñó a analizar los pequeños detalles de la vida, estos otorgan más felicidad que la abundancia de cosas, estas cosas al tenerlas, a veces te olvidas de lo que han costado conseguirlas- de pronto se para y mira el ambiente- me doy cuenta de que es más fácil vivir en un entorno rural que en una gran ciudad.


    - Tienes razón, en París todo son calles y avenidas, tenemos grandes museos, parques y monumentos, pero todo es caro, difícil y el transporte es un agobio, conseguir una propiedad de cuatro paredes sin vistas es un logro y pagarla otro, aquí todo lo veo maravilloso, que suerte tienes, Bruno- él no se da cuenta porque siempre ha tenido algo parecido, lo dejaría todo por él, pero no le veo enamorado. 


    - Mañana te acompañaré al aeropuerto, pero al haber intimado de nuevo, el tiempo que nos queda, quiero saber más de ti y tú más de mí, que orientaciones podemos observar, el uno por el otro, vamos a darnos consejos- se para nuevamente y le da un abrazo- vamos a ser más confidentes.


    - Retroceder al pasado es un error, pero si de este pasado podemos captar algo nuevo, recordémoslo- ningún recuerdo negativo asoma en mi mente respecto a él.


    - Siempre he querido a Valeria, pero hasta ahora no he valorado la magnitud de su buen hacer, ahora está con otro que seguro comparte y disfruta de todas sus ideas, cuando yo solo las escuchaba, fue un error, pero cada uno estaba concentrado en su mundo profesional, ahora entiendo su actitud, está con alguien igual a ella, yo no estuve a su altura, pero éramos felices.


    - No te reproches, los matrimonios tienen sus lagunas, tú viviste una de esta conmigo y no influyó en vuestras vidas, pero la inteligencia es creadora, no puede pararse, siempre necesita más, como nosotros los médicos, debemos innovar día a día- este hombre tiene una mente tan sana, me lo quedaría.


    - Ves Brigitte, me ayudas compartiendo un diálogo conmigo, mi vida ha sido tan sistemática, pero creo que muy feliz, pues nunca tuve deseos de buscar otras sensaciones.


    - Que hermoso, venir, compartir y escucharte, también, has ayudado a serenar mi mente, creo que esperaré un tiempo antes de decidir si Albán tiene que irse, estos días sin mí, quizás hayan suavizado su ira.


    Regresaron a la casa, prepararon el almuerzo, pero antes se dieron un chapuzón en la piscina, ella quería regresar con el color de su piel dorado por el sol del Mediterráneo, él se sintió optimista, si ella se va contenta, otras mujeres me están esperando, solo debo provocar su encuentro, pero no soy un conquistador mujeriego, quiero una sola mujer para mí, la encontraré.


    Al día siguiente, temprano, se dirigen al aeropuerto, de nuevo silencio, pero ellos se recreaban en los días pasados, fueron días felices, ella regresaba plena de sensaciones vividas con un hombre que desde que le conoció, fue el objeto de su deseo, no se lo quedaba, pero había experimentado el placer de estar de nuevo con él, la puerta estaba abierta mientras él no encontrara otra a quien querer.


    Un simple diálogo.


    La noticia tenía que ser comunicada, este era el pensamiento de Valeria después de hablar con Adrián, Bruno estuvo con otra mujer y ella desconocía esta aventura, ahora se reprochaba, no darse cuenta, pero ya no le importaba, es más, le ayudaba a decidir su futuro, sin embargo, no sería injusta con él.


    El hombre, no solo es amante, también es amigo, mejor amigo que de mujer a mujer, pero para dar amor, hay que estar preparada, el vacío que existía en su relación, creó un hueco, y este hueco lo lleno plenamente Adrián.


    Llama al hospital, pregunta por él, conectan con su oficina, no está, le contesta su secretaria, estará ausente hasta el lunes, que extraño, entonces llama a su móvil, el contestador indica que deje el mensaje, ahora comienza a entender que estaba ausente, bien, aprovecho la ocasión y voy a casa, recojo mis cosas personales, en especial el calzado, mis cosas íntimas, así con esta idea se dirige a su casa.


    El automóvil de él no está, este detalle reafirma su convencimiento, entra, la casa huele a cerrado, ella abría todos los ventanales cada día, aireaba la casa, ahora todo en silencio, pasea por la casa, la cocina repleta de utensilios por cada lugar disponible, la terraza cubierta por el salitre del mar, la piscina con hojas de las plantas sobre el agua, sube a su habitación, la cama con las sábanas revueltas, la cristalera que da al balcón, cerrada, entra en su vestidor y recoge toda su ropa, vacía los cajones y acumula sus pertenencias.


    De pronto, se siente triste, que dirá Pablo, debo llamarle de nuevo, querido hijo, cuanta falta me haces, cómo deseo verte, espero vengas pronto, con este pensamiento, se dirige al automóvil y ya dentro, retrocede la mirada hacia la casa pensando, cómo será el final. 


    El final, esta era una situación desconocida para ella, creía que el final de su vida estaría junto a Bruno, pero la realidad era muy distinta, no había vuelta atrás, él le fue infiel, sin el amor de Adrián, posiblemente hubiera pasado página, pero ahora, estaba decidida a vivir con él, el tiempo es un gran aliado, te otorga triunfos y a veces desencantos.


    Se dirige a la casa de campo de Adrián, él todavía no había llegado, en ocasiones, no estaba animada, ella pensaba, la distracción más admirable es el trabajo.


    Cuando alguien entra en tu vida, es por una razón… que tú necesites que esté ahí, si no hubiera existido un gran vacío entre ella y Bruno, Adrián no hubiera tenido su oportunidad, todas estas reflexiones estaban en su mente mientras conducía hacia su encuentro.


    La casa de Adrián estaba situada en la ladera de una montaña, varias curvas se presentaban ante sus ojos al conducir, era la segunda vez para ella, anteriormente era de noche y conducía él, ahora podía apreciar el entorno, campos de trigo en las llanuras y árboles de olivos en las laderas inclinadas, redujo la velocidad hasta acceder al portón principal, a cada lado, dos columnas majestuosas bordeaban las puertas de hierro, a continuación, una pared de piedra cerraba el contorno. 


    De pronto, sintió una inquietud, se preguntaba que hacía ella allí, con su ropa, sus cosas personales… no quería vivir en este lugar, sus vibraciones eran adversas, ir de visita, quedarse una noche, un fin de semana para cambiar, sí, pero vivir para siempre en este lugar no, cuando se fue de su casa, una fuerza interior le dirigió a la casa de la cueva, desde el momento que entró en esta, se sintió bien, como si fuera lo más natural del mundo, además, tenía el mar frente a la casa, una continuación de su hogar, pero aquí, que aislamiento, además, la casa es demasiado grande y ostentosa, me perdería entre habitaciones y pasillos, que hacer, se preguntaba.


    Apagó el coche, cerró los ojos y meditó en silencio, cada reflexión tomaba forma, fuerza interior, el recuerdo de su hijo Pablo estuvo presente, este lazo intimo, que ansiaba verle, abrazarle y compartir con él todo lo que le estaba sucediendo.


    Tiempo después, la decisión estaba tomada, nada es definitivo, pero desde ahora, viviría en la casa de la cueva, y con ilusión, dio la vuelta y regresó con su equipaje para instalarse allí.   


    La estrategia de Cristine.


     


    Cristine tenía una inteligencia innata, un aura personal que reflejaba su capacidad de actuación, ella lo sabía, pero necesitaba demostrarlo continuamente, cuando terminaba un trabajo, un contrato, una gestión, se permitía unos pocos días de descanso mental, como si estuviera en el limbo, pero no tardaba en buscar una nueva idea para incubar, urdir otro proyecto, siempre de mayor dimensión que el anterior, necesitaba la admiración de los suyos, en especial de Joaquín su marido, él nunca le negaba cualquier sugerencia, simplemente quería más información, luego, tiempo para meditarlo y al final, ambos componían la trama.


    Esperaba con ansiedad la llamada de Valeria, a los treinta días desde su primer encuentro regresaría de nuevo a Ámsterdam, para entonces, debía estar todo perfectamente calculado, si ella no aceptaba la primera propuesta, estaba preparando otras alternativas, lo importante era conseguir más terrenos de los pactados, para revender a doble precio, los afortunados nuevos ricos, tienen un lema: comprar piezas buenas aunque sean caras, en cinco años se duplicarán.


    Proporcionarse tiempo para trabajar, es el precio del éxito, estaba pensando Cristine. De pronto levantó ambas manos, las miro, sus dedos deformados por la artrosis, su cuerpo hinchado por el medicamento, la cortisona, solo fue un momento de tristeza, suspira profundamente pensando, mi mente está optima, tengo el cariño de mi familia, ilusión por hacer cosas, a mis años, debo conformarme.


     Mientras, enlazó posibles clientes a través de Yani, le envío con el proyecto de la urbanización, sin especificar ni zona ni isla solo lo imprescindible, una tarifa de precios que prepararon en la empresa, le otorgaban un beneficio astronómico si podían traspasar parte de los solares a otra empresa, como si fuera una de sus empresas.


    Por la mañana habló con Yani, ella le deseaba, pero no quería perderle, era parte de su vida cotidiana, apuesto, tenía familia, debía contentarse con la situación actual, trabajar juntos, era muy listo, tenía habilidades de ejecutivo, en la empresa le valoraban como un informático muy hábil, pero con su presencia y don de gentes conseguía los objetivos que ella le marcaba, luego le compensaba económicamente con un sobre en su bolsillo.


    - Aquí te entrego los nombres de los poderosos que debes conectar, algunos están en países lejanos, otros, más cercanos, selecciona y conecta con todos, no dejes nada al azar, representas una empresa de las nuestras, tienes tu tarjeta de crédito, compra los pasajes, y llévate este dossier, pero trae resultados pronto, confío en ti, como siempre.


    -Cristine, me abrumas, cada vez me envías más lejos, Oriente por un lado y por otro, Occidente, exprésame tus deseos, quizás en un solo país encuentre para ti este mirlo blanco que necesitas y no debo cruzar el mundo, aunque tú sabes, la investigación preliminar es primordial, en poco tiempo seleccionaré entre los escogidos- me está agotando aunque llene mis bolsillos, quiero un poco de tranquilidad.


    - Yani, lo peor es no ir contigo, te repito de nuevo, si fuera joven- debo ser prudente, pero mi instinto emocional me delata, debo comportarme, con abrazos me conformo.


    - Cristine, tú significas mucho para mí, pero a veces presentas unas situaciones fuera de contexto, ir a dos continentes es demasiado, no puedes saltarte las reglas así, serénate, nunca te he fallado.


    Se miran cómplices, ninguno de los dos quería romper este enlace, ella, porque cada día se levantaba con la ilusión de planificarle trabajo con el objeto de verle, y a la vez ser rentable a la empresa, el tener amigos, es el camino de la felicidad.


    -Voy a complacerte, escoge uno de los dos- no quiero abrumarle, siempre me apoya, jugar, es el secreto de la eterna juventud, siempre le provoco con un juego.


    - Entonces voy a Occidente, los conflictos de Oriente me confunden, nunca sé lo que puede suceder- las leyes y los tratos no me generan confianza, de momento.


    Cristine meditaba mirando a Yani, la amistad es clarividente, pero el amor es ciego, quiere retenerle todo lo posible, lo conseguiré pensó, él es más importante que el beneficio económico que va a conseguirme.


    - Planifica los gastos, buenos hoteles, debes reflejar la imagen de alguien muy importante, cuando este programado, ven y concretaremos, aparte de la tarjeta de crédito, quiero que tengas liquidez en mano, te irá bien, nunca me has defraudado, Yani- me iría con él, pero pareceríamos madre e hijo, además, ya no tengo su energía, el mayor riesgo de la vida es no hacer nada, yo siempre estoy en movimiento, debo conformarme.


    Él consideró que era el momento de marcharse, se levanta, va hacia ella, sujeta su mano para ayudar a levantarse, ella le mira y apoya el peso de su cuerpo en la fuerza de él, una vez de pie, ambos se dirigen a la salida, ya en la puerta, se abrazan en una despedida.


    La búsqueda de Bruno.


    Bruno comienza a entender que es el principio de algo mágico, amar y ser amado es un privilegio de los dioses, él era un ser humano con familia, tenía a su hijo, una mujer hermosa estuvo recientemente en sus brazos, todavía podía comenzar de nuevo, sin prisas, de pronto se analizó, su estado físico, deportes, su dieta mediterránea, su trabajo tan fascinante, la cirugía, le apasionaba, porque atormentarse por la situación de su esposa, si lo acepta ya, puede pasar página y comenzar de nuevo.


    Con estas reflexiones en mente, se dirige al puerto, el atardecer, en el Mediterráneo era algo mágico, el horizonte se vislumbraba a lo lejos con los colores anaranjados del cambio hacia el anochecer, que hermoso paisaje, se dirige a la cofradía de pescadores donde todos estaban reunidos charlando, en el exterior, las redes se habían secado desde la madrugada y estaban listas para la próxima lanzada al mar, cada uno tenía su sección, código y lugar para el proceso, así con esta reflexión, se dirige a los pescadores y comparte con ellos una bebida.


    -Bruno, cuantos días sin verte, acércate, tenemos chipirones asados, estamos preparando la fiesta de la patrona para el próximo sábado, espero nos acompañes-Andrés era el cofrade mayor y va a su encuentro con entusiasmo.


    - Estos días me tome unas vacaciones, pero ya ansiaba el regreso a este lugar, hoy invito yo, cerveza para todos- que ambiente tan grato, ya forma parte de mi vida cotidiana.


    - Todas las barcas de pesca navegarán durante el atardecer del día 16 de julio, tienes que comprar banderines para adornar tu barca desde el mástil, hasta la proa y popa, cuantos más coloques mejor, también alguna farola, mejor si tienes compañía, a veces nos acompaña la familia, es una fiesta popular, con música, te vas a integrar muy bien.


    - Cuantos años viviendo cerca del mar, sin tener conocimiento de esta celebración, el día de la virgen del Carmen, ahora la compartiré con vosotros- tengo que encontrar alguien que me acompañe.


    Así, comentando los detalles para la ocasión, la comida que debían preparar después de la procesión, las bebidas, él se integró escuchando los comentarios, todo era nuevo para él, hasta que le asignaron las bebidas que debía traer.


    Al final de la velada, y después de varias cervezas, su cuerpo había reaccionado, se sentía eufórico, integrado, contento, al igual que los demás pescadores.


    De pronto, entra una familia, madre, hija y nieta, Bruno se fija en esta familia, que hermosa, como un cuadro, vestidas con sencillez, tres generaciones, tres mujeres, a cual más bonita, sus ropas naturales, la madre vestía a modo de la mujer de un pescador del siglo pasado, con su túnica color gris, larga hasta sus pies calzando sandalias, la hija, cuya hermosura y sencillez captó la atención de Bruno, su vestido blanco, sus pechos rebosaban sensualidad y esplendor, el largo de su vestido solo alcanzaba medio muslo y sus sandalias se sujetaban a media pierna con cordones de cuero alrededor, parecía una madona italiana caminando por una calle empedrada para llenar su cuenco con agua, cuanta sencillez se vislumbraba en esta imagen, luego detuvo su mirada en la niña, tendría unos tres años, su cabello largo, de color castaño claro como el de su madre, con un lazo lateral de color blanco sujetando sus cabellos para despejar su mirada firme, hacia adelante, con una seguridad muy propia de los críos.


    Bruno quedó hechizado, si ves una flor hermosa, no la cortes, recréate en ella, así posando su mirada sobre ellas, se levantó despacio y esperó que se acercaran a la persona familiar, era la familia de Andrés, él desconocía su situación familiar, esperó que le presentaran, después de abrazar a su nieta, se acerca a Bruno con ella en brazos diciéndole.


    - Mi nieta, Carmen, mi hija María y mi esposa Ana, - se acercan a Bruno con un cariño que él apreció de verdad, compartía su familia con su compañero.


    - Que hermosa familia tienes, Andrés, desconocía lo afortunado que eras en este aspecto- Bruno saluda tiernamente y los ojos de María se posan intensamente en los suyos, él se sintió encandilado.  


    Hablaron sobre la fiesta del Carmen, ellas querían colaborar y se integraron en las tareas para asignarles, la niña, al escuchar la palabra, fiesta, danzó dando pequeños saltos y captó la atención de los demás, Bruno, silencioso escuchaba con atención sin atreverse a participar, su pasividad cautivó a María, se le acercó.  


    - ¿Es que no vas a participar? - este hombre rubio de ojos claros destaca aquí.


    - Sí, pero será la primera vez, así que escucho con atención todos los comentarios.


    - ¿Tienes barca en este puerto? - nunca le he visto por el muelle, quiero conocerle a fondo, es atractivo.


    - Sí, está en aquel amarradero, mira, allí- y señalando a lo lejos marco una línea vertical- es blanca con una línea azul.


    - Ya sé cual es, era de Miguel.


    -Sí, me la dejó a mí, no quiero ocupar su lugar, pero si compartir este ambiente de pescadores, hay tanto compañerismo.


    -Entonces, bienvenido, los fines de semana siempre doy un paseo por el puerto, el ambiente del mar, el olor del salitre del agua, las redes, recuerdo mi infancia, era tan inocente.


    De pronto se miraron los dos, sonreían, fue un momento de felicidad contagiosa, él le ofreció una bebida, ella aceptó inclinando la cabeza, poco después bebían uno al lado del otro hablando y compartiendo anécdotas.


    Así, los dos juntos, hablaron del acontecimiento para la regata de la semana entrante.


    - Tengo que decorar mi barca para la fiesta, si me ayudaras evitarías un desastre.


    -Claro que si, en este caso, el día de la fiesta, temprano en la mañana, nos encontraremos aquí, cuenta conmigo- cómo me mira este hombre.  


    -No quisiera crearte un problema familiar- dirige su mirada a la niña.


    -No, soy una mujer independiente, me divorcié hace un año- que muchas explicaciones le estoy dando, será que me atrae.


    Los ojos de él se iluminaron pensando, la suerte se ha cruzado en mi camino, una mujer sencilla y hermosa está ante mí, sus ojos brillan al mirarme, y yo me siento atraído, es una ocasión para considerar, la pasión es inteligente, no es interesada, fluye sola, es algo hermoso, intimo, sensible.


    - Estoy tramitando mi divorcio- me adelanto a los acontecimientos, pero el silencio de Valeria indica un final próximo.


    Ella sonríe, reír es la música del alma, le mira con atención mientras da un sorbo a su bebida, mira a su hija, a sus padres, el entorno de los pescadores y se siente gozosa, en un momento sorprendente de su vida, ha conocido a alguien que le importa de verdad. 


    Largo tiempo después, se despiden, él se acerca a la niña intentando captar su atención, pero sus juegos le impiden corresponder, luego comparte con Andrés y su esposa Ana, una conversación trivial, hasta que se acerca a María para confirmar la hora y día para decorar la barca, ella no quiere que él se vaya, le entretiene dándole conversación, él se da cuenta y se atreve a más.


    - Quizás podríamos dar un paseo por el puerto y comer algún pescado juntos, he tomado vino y cervezas, debo comer algo- a ver si no se sorprende, acabamos de conocernos.


    - Sí, quiero acompañarte, voy a dejar a Carmen con mis padres, ella siempre quiere estar con ellos, la miman tanto- es lo que deseaba desde el primer momento en que entré aquí.


    Así, los dos organizan la velada, Andrés les mira con curiosidad y a la vez, complacido cuando salen caminando juntos.


    La relación de hombre mujer tiene ciclos, pero lo más importante se capta en el encuentro, todo lo demás es compartir, enlazar y buscar la magia, sin casi darse cuenta, enlazaron sus manos, y en silencio, pasearon por el entorno hasta que vieron un pequeño restaurante, algunas mesas en la terraza, era una noche cálida, sin apenas brisa, algunos turistas paseaban junto a ellos dos, hasta que deciden el lugar donde cenar, escogen su mesa, cerca de la puerta de cristal y lejos de la calle donde paseaban los turistas, el mar, frente a ellos, la noche estaba casi oscura, pero las farolas alumbraban el paseo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    REGRESO A ÁMSTERDAM


    Capítulo 6


     


    Faltaban tres días para regresar a Ámsterdam, en sus últimas conversaciones telefónicas, y confirmadas luego por correos, el Sr. Van Der Broeck con detalles minuciosos le preparó los billetes, el alojamiento y los horarios, ella insistió en quedarse solo dos días.


    - Voy a ir contigo- ya no me acostumbro a pasar un solo día sin ella, siento una enorme cantidad de placer cuando estoy a su lado.


    - Decídete, los pasajes ya están aquí, mejor si consigues el mismo vuelo y el mismo hotel.


    - Sí, también otra habitación, aunque esté contigo- con la investigación que han realizado, hay que ser cautos, falta tan poco.


    -Pero no has confirmado mis propuestas- no quiero toda la responsabilidad sobre mis hombros.


    -Siempre que te sorprendan con un pronunciamiento diferente, responde: debo consultarlo con la almohada.


    - Esta frase es única, voy a plantearla- parece que estamos jugando quien acierta mejor, y a ambos nos interesa lo mismo.


    - Todo irá bien, con la mitad nos conformamos, menos que esto, debe ser una propuesta extraordinaria, recuerda siempre: pensar, es el origen del poder.


    - Que suerte, Adrián, tú y yo en el mismo negocio y luego, disfrutarlo juntos- ella se acerca, le acaricia, él cierra los ojos y se estremece.


    Estaban en la casa de campo de Adrián, con toda intención, ella había trasladado el equipaje para el viaje con prendas de más para conjuntar ambos las ocasiones que podrían presentarse en Ámsterdam, si trabajaban por la mañana, podrían pasear en bicicleta por las tardes, un conjunto deportivo era lo adecuado.


    -Vamos a preparar el equipaje juntos aunque sean dos maletas individuales, ven aquí- enlaza su mano, se dirige a su armario y analiza la ropa, es algo, personal, intimo, estaba desconcertado, pero se dejo llevar.


    - Este detalle, intimar, somos una familia, es lo que deseaba desde hace tanto tiempo- le abraza, modela su cuerpo con sus manos, ella cierra los ojos y se abandona a sus caricias.


    Ella cavilaba en la cena, los dos solos en la gran casa, no sabía de que manera organizarse en la cocina, aunque siempre hay varias opciones preparadas.


    - Adrián, sorpresa para la cena, ensalada de ternura, un plato grande de cariño, el postre lo decides tú.


    - El postre es tenerte aquí conmigo.


    - Siempre tengo algo que contarte, compartir ideas, soy feliz a tu lado.


    - Esta noche será especial.


    Así, en esta dinámica, preparan ambas maletas, roja la de ella, negra la de él, cierran ambas sin dejar nada al azar, una situación resuelta, programan los detalles para estos días que faltan, emprender su viaje, los documentos que ella ha analizado y proyectado, él la parte económica, estudio de mercado sobre el valor de los terrenos urbanizados, fecha limite y propuestas de financiación, su banco, indirectamente debía beneficiarse en esta operación, él era el líder, poseía la mayoría, pero los resultados siempre se evaluaban, él se fijaba una meta, debía cumplir sus objetivos.


    Ella, sí, ella sabía muy bien cómo actuar, mucha palabrería al inicio provocando una acción por la parte oponente, que descubran sus objetivos, analizarlos y negociar luego. Con una seguridad interior donde ella no tenía nada que perder, pero si mucho por ganar, ambos estaban listos y atentos a los sucesos venideros.


    En Ámsterdam existía un bullicio en la empresa Van Dalsen, la fecha para el encuentro se acercaba, al día siguiente, en este mismo lugar, la sala de juntas, a esta misma hora, con todos los reunidos, la Sra. Valdés debatiría con el presidente que solares se otorgaban cada parte y con suerte, entrarían en el juego de las áreas, omitiendo solares indistintamente.


    Para algunos de los presentes, la información básica era necesaria, ellos conocían el mundo de los diamantes, sus valores y su mercado, pero ¿áreas y solares? este mundo les era desconocido, si bien en la exposición visual, lo explicaron con tanta sencillez, que comenzaban a entender el móvil, una agrupación conjunta de solares formaba un área, pero la importancia consistía en el gran valor de controlar los solares colindantes, así lo daba a entender el vicepresidente, Sr. Van Der Broeck.


    En el argot de los negocios, según el Sr. Van Dalsen, es importante rodearse de un equipo humano, por esta razón, aún teniendo fortuna suficiente, concedió la oportunidad de integrarse como socios a los grandes profesionales de su empresa, también, él pudo expandir su empresa a unos límites insospechables, por esta razón, les integró en esta urbanización, y ellos estaban entusiasmados.


    - Es importante que solo hable una persona- el Sr. Van Der Broeck no quería adelantarse en ocupar el primer lugar, era decisión de todos.


    - Al ser la persona de más edad, considero que el vicepresidente inicie las propuestas, es de la misma edad que la Sra. Valdés y pueden debatir juntos, puede incluso entrar en un compás de seducción, esto siempre ayuda, debate entre dos- así se expresó el presidente.


    Yani estaba presente, su informe desde la isla Mediterránea sobre la mesa y se analizó debidamente para que todos los presentes conocieran la personalidad, su estatus social y el modo de vida de la oponente, se decidió a intervenir.


    - Recuerden que el banquero, Adrián Reobran ha confirmado su asistencia, él representa al banco CPI y está interesado en ofrecer financiación, enlaces profesionales desde la isla para cuando construyamos en los solares que nos correspondan, hay que cuidar los detalles, tener un banco sólido de nuestra parte, facilitará el desembarco de nuestro capital. 


    Todos los asistentes posaron su mirada sobre Yani, un simple informático que debatía cuestiones de empresa, el presidente por primera vez consideró la opción de hacerle socio, le miró con interés pensando: es brillante, lo único negativo es el apego de mi esposa hacia él, pero si de este modo ella está entretenida, no debo oponerme, al contrario, a partir de hoy, me doy cuenta de que tengo que darle más importancia, tiene unas estrategias muy positivas y espíritu de lucha, sí, en un futuro próximo, le integraré.


    Así, intercambian opiniones todos los presentes, hasta se consideró un aumento de capital, no se concretó, pero cada uno de ellos realizó números mentalmente por si se presentara la ocasión.


    El Sr. Van Dalsen, muy sutilmente, en un tono profundo y posando detenidamente su mirada en cada uno de los presentes, pronunció unas palabras que dejaron huella en cada uno de los socios.


    - Si se está ausente durante mi lucha, no se espere estar presente durante: mi éxito- a ver si me apoyan todos o cuantos de ellos.


    Llega el día cero, el momento de enviar el chófer particular del Sr. Van Dalsen al aeropuerto, para recibir a la Sra. Valdés y al Sr. Reobran, ya en camino al aeropuerto, él chófer tenía en su mente toda la formación especial que le inculcaron despacio, realmente, fue Yani el encargado, como una lección de protocolo, la conversación, la sutileza y los detalles cómo debía actuar desde el inicio hasta el final, cuando les dejara en el hotel.


    Con una cartulina muy bien diseñada donde se leía claramente los nombres de ambos, él esperó a la salida de las puertas de llegada, retenía su cartulina sobre su pecho, y al abrirse las grandes puertas de cristal, un amplio grupo de personas salió al exterior, quince minutos antes, la llegada del vuelo desde la isla Mediterránea se había confirmado.


    De pronto, ve una pareja tan atractiva, tan complementada, tan combinada, miró la foto que le había entregado Yani y se dio cuenta de que eran sus clientes, levanto la cartulina y pronunció en voz alta sus nombres con todo respecto.


    - Mira, el chófer nos espera cómo me indicaron- dijo ella en voz alta, después de soltar la mano de Adrián, que imprudente, espero no retenga este detalle en su mente, es sistemático, necesito sentir su contacto siempre, esto me delata.


    - Aquí, represento a la empresa Van Dalsen- el chófer va a su encuentro y recoge sus maletas, se dirigen a los ascensores, caminando juntos llegan al aparcamiento.


    Él y ella le siguen, se acomodan y en silencio mientras el automóvil avanza se recrean mirando el paisaje, varios puentes se atraviesan durante el trayecto, es todo tan diferente, paisaje llano, poco transito durante esta hora, serían las 11 de la mañana, de nuevo los detalles de la señalización de las calles provocan su atención, pero esta vez tenían un chófer personalizado y muy bien dispuesto.


    -Si lo que desean conocer, son los coloridos campos de tulipanes que aparecen en las postales y no un puesto de mercadillo, deben visitar Keukenhof, es un extenso parque de flores situado en las inmediaciones de Ámsterdam, tenemos autobuses especiales, se pueden ver todas las formas y colores de tulipanes que puedan existir en más de 15 kilómetros de tan hermoso recorrido. 


    -El paisaje llano se debe al trabajo e iniciativa de los holandeses y al capital de Holanda, su espíritu emprendedor, por algo es uno de los lugares más fotografiados del mundo y dicen que el parque floral más bonito de Europa.


    Ante el silencio de los ocupantes del asiento posterior, el chófer mira por el espejo retrovisor para comprobar si atendían sus explicaciones, pero se dio cuenta de que estaban contemplando el paisaje, así pues continuó sus explicaciones.


    - Para finalizar, un apunte para los campestres que se han quedado, en fin, para atestiguar a los turistas que encuentran su mejor momento, este mercado, abre solo durante ocho semanas al año, entre de marzo y mayo que es cuando florecen los tulipanes.


    - Cuántos canales estamos atravesando, es algo típico del país- comentó Adrián con la mirada fija al exterior.


    -Sí- definió el chofer- tenemos unos 90 Km de canales, todos con árboles a ambos lados, que se comunican con el mar, la mayoría fueron construidos en el siglo diecisiete.


    - Esta ciudad tiene un atractivo especial- él mira a Valeria y ambos sonríen, en este lugar iniciaron su intimidad.


    Se produjo un silencio prolongado hasta que llegaron al hotel, a través del espejo retrovisor, el conductor observó alguna mirada de complicidad entre los dos, esta observación la tendría en cuenta.


    Abre la puerta a cada pasajero con una inclinación de cabeza, luego saca las maletas y las arrastra hasta la recepción, espera en silencio mientras ambos se inscriben en el hotel, analiza la entrega de dos llaves, dos tarjetas magnéticas, una para cada habitación, les acompaña al ascensor, introdujo los equipajes despidiéndose:


    - Recuerde Sra. Valdés, la Sra. Van Dalsen le espera en su casa a las tres para una merienda familiar, le recogeré aquí mismo, media hora antes.


    - Estaré esperándole- creo que la verdadera reunión es la de esta tarde, mañana ya estará todo decidido.


    Se cierra la puerta del ascensor, suben a la sexta planta, como la última vez, ambos se miran con deseo, solo habían pasado treinta días desde la seducción, y la ansiedad estaba presente en la mirada de ambos.


    Ella, silenciosa, entra en su habitación, con la mente orientada en la próxima reunión, sabe que las personas al relacionarse con ella, forman una influencia en su vida profesional y cotidiana siempre, no de una manera inmediata, a veces expectante, constantemente medita y al final recapacita: soy muy fácil de engañar, pero es muy difícil que me lo crea.


    Tumbada sobre la cama, con los ojos cerrados intenta relajarse, de pronto, suena el teléfono, ella sabía que era Adrián y tuvo que contestar.


    - Valeria, quiero estar contigo, ahora- su voz sonaba ansiosa.


    - Tus deseos son compartidos, pero en unas horas debo debatir nuestro futuro económico, concédeme intimidad y silencio, necesito meditar- a los deportistas se les obliga el aislamiento un día completo antes de jugar un partido importante, ni sexo, ni bebidas alcohólicas, y una dieta alta en proteínas, ahora ella era como una deportista, se preparaba para la propuesta final de la Sra. Van Dalsen, ella era: “la abeja reina” de la empresa y debía enfrentarse a esta reina empresarial.


    - Eres una persona muy programada, todo un banco depende de mis decisiones y aún me das lecciones profesionales - ella tiene razón.


    Valeria tenía facilidad en adormecerse, era la mejor forma de descansar y forjar su mente en blanco, la meditación unida a la creatividad, obtiene la serenidad necesaria para lograr objetivos. Habían pasado décadas desde que se inició como empresaria, ni en sus momentos de mayor entusiasmo soñó estar al frente de un proyecto de esta magnitud, cuando todo nació de una idea, un objetivo y el entusiasmo por alcanzarlo.


    El teléfono suena de nuevo, se incorpora, analiza la hora, había dormido profundamente, decide contestar.


    - Valeria, debes bajar al vestíbulo, si lo deseas te acompaño- seguro que se quedó dormida, tiene facilidad, demuestra serenidad, esta lista para el gran debate, quisiera acompañarla pero ni es prudente, ni he sido invitado.


    - Adrián, cómo te ocupas de mí, por la noche te compensaré, ahora me siento libre y despejada para mantenerme firme, ven y bajaremos juntos.


    Unos minutos después, llaman a la puerta, él entra se abrazan y salen hacia el ascensor. 


    En recepción, ya estaba el chófer esperándole, ella le sigue hasta el automóvil, guarda un silencio que el otro respeta hasta que llegan a la mansión de la familia Van Dalsen.


    En el interior, silencio y protocolo, en la sala principal, una mesa auxiliar con ruedas incorporadas para deslizarla desde una butaca a otra y sobre esta, un juego de tazas de té, una jarra con leche y otra con chocolate caliente, una tarta típica holandesa, al igual que dos botellas de licor, sus copas y un cuenco con frutos secos variados.


    Dicen de la mujer holandesa, que tienen mentalidad abierta, son cariñosas, no son celosas y se puede mantener con ellas una buena conversación porque son inteligentes y Cristine no era una excepción, sin embargo, los años, las experiencias y su posición privilegiada la habían convertido en una persona dura, difícil de persuadir y ella estaba convencida que esta era su mayor cualidad.


    El mayordomo se le acerca, ella, acomodada junto a la chimenea en una butaca alta, para tener más facilidad al levantarse, fija su mirada en él, era el momento de levantarse, para recibir a su invitada y no tener que hacerlo al entrar, así estaba en una posición de ventaja como anfitriona.


    - La Sra. Valdés le espera en el vestíbulo- inclina su cabeza en señal de respeto.


    - Que pase- respondió ella saliendo a su encuentro, engalanada al estilo familiar, los colores de su vestido eran vivos, entre el azul y el turquesa, a sus años, controlaba cada detalle para disimular su edad, declinaba los colores oscuros, cuando es algo natural en una persona como ella, con una agilidad mental fuera de lo normal.


    Entra Valeria, en el mismo instante en que Cristine salía a recibirla, ambas se miran, fijan sus miradas, intensas, conociendo cada una de ellas, el poder que las circunstancias les otorgaban.


    Valeria vestía de un modo casual, su cabello largo, de corte escalonado, color castaño claro, brillaba con algún reflejo dorado, recogido, un modo de exponer formalidad frente a la dama, una blusa blanca, cruzada en la cintura era el complemente de su traje rojo, de solapa reducida como exigía la moda en aquel momento determinado. El rojo, para ella significaba, suerte, lucha, estirpe, ímpetu, lo que la ocasión requería.


    Al saludarse, unen sus manos y casi un abrazo, el mayordomo les sirve el té, corta la tarta en porciones pequeñas para que puedan servirse y en silencio desaparece, era el momento de iniciar la conversación, pero Valeria estaba decidida a darle todo el protagonismo a Cristine.


    -Vamos a tutearnos, Valeria, el futuro nos espera, seremos amigas y compañeras- tengo que ablandarme para conquistarla.


    - Cristine, tienes mi respeto, has vivido más años que yo, tu experiencia en el mundo de los negocios, te aventaja- es una mujer tan lista, que debo ser cauta.


    - Esta tarta es típica de Holanda, espero sea de tu agrado- me pregunto cuál será la tarta típica de su isla, voy a preguntar.


    - Háblame de vuestras costumbres, quizás tienes preferencias en algunos postres.


    - Sí, nosotros tenemos la tarta de almendras, típica de la isla Mediterránea, es exquisita, espero invitarla al visitar nuestra isla.


    - Creo que realizaré este viaje una vez concluidas las negociaciones- ya he iniciado la danza de la conquista.


    - Bien, Cristine, por este motivo estamos aquí reunidas, creo que el poder de la empresa está en tus manos- espero entre en el juego.


    - Al igual que la empresa que representas: Inversiones Calabria S. L.  hasta el nombre es atractivo, cuéntame la historia.


    - Comparada con vuestra empresa, casi medio siglo de antigüedad, la nuestra todavía no ha cumplido una década, pero sí, voy a rememorar nuestros comienzos.


    -Mi creatividad supone nuevas fronteras, nuevos horizontes, mi marido y yo comenzamos con una pequeña empresa construyendo casas para la venta, pero una oportunidad fuera de lo habitual se nos presentó y estábamos tan entusiasmados que decidimos afrontar el riesgo, fue difícil, pero logramos los objetivos marcados, una finca agrícola se convirtió en urbana y nuestros socios, vosotros, la transformasteis en la urbanización que es hoy, el contrato es perfecto para ambas partes, para ello estoy aquí, para que cada parte se adjudique lo que le pertenece.


    Silencio, Cristine tenía que entrar en el juego si quería cambiar las normas, que eran realmente perfectas para ambas partes.


    Puedes tener, suerte, talento y oportunidad, pero “la aptitud” es esencial, así pensaba Valeria pero no iba a entrar en este juego, ella estaba complacida con el contrato, era la otra parte quien debía iniciar la danza.


    -¿Te atraen los diamantes, Valeria? - sería fantástico comprarla con nuestro producto, pero si tiene de todo, no sé cómo entrarle.


    - Sí, me atraen, pero es algo casual en mi estilo de vida, me he convertido en una mujer campestre, la vid, los olivos, las hierbas y los productos ecológicos entran en mi vida, el lujo no me atrae, solo el bienestar de la familia y mis amigos, mi vida social es mínima, los pendientes que me regaló son preciosos- espero que no entre en más regalos. 


    Utilizar una estrategia mientras se esconde la otra, así pensaba Cristine al escuchar la sencilla historia de su empresa, ella no pensaba relatar la suya, era larga, con intervalos turbulentos que no deseaba recordar, tenía que pasar a la acción.


    - Valeria, deseo acceder a la compra del área hotelera, simplemente, proporcióname tú precio ya que conoces nuestras aspiraciones- voy a servir los licores, siempre atolondran la mente y algún rasgo de embriaguez desinhibe la mente.


    - Cristine, estás pidiendo un milagro, magia, antes de compartir este momento contigo, me asesoré con el economista de mi empresa, fue un acierto y deseo explicarte los términos, las ventajas y desventajas- espero lo entienda, y continua.


    -Si cedo y vendo, más de lo que el contrato entre ambas empresas ha estipulado, sería una “extra adjudicación” extra concesión, por lo cual tendría que pagar muchos impuestos adicionales, lo que tú pagarías de más, yo tendría que pagarlo en impuestos, no tendría compensación económica alguna.


    - Valeria, cobra en diamantes, solo dime cuantos y el tamaño de los quilates, el corte que te interese y como joyas, montadas en: pulseras, collares, pendientes, anillos, ¡exprésate! - ha venido bien preparada, no me lo esperaba.


    Una pausa se produce de pronto, estaban enfrentadas, pero ni una ni otra deseaban dar el tema por zanjado, en silencio paladeaban el licor, Valeria no estaba acostumbrada a beberlo y su mente se nubló, pero solo fue un instante, aclaró sus ideas y decidió no contestar.


    - Si mi propuesta no te convence, simplemente, dame a conocer la tuya- para todo hay una solución, forzada o programada, la convenceré.


    - Es positivo tener ambiciones, las tuve en mi juventud, retuve las propiedades en un momento difícil, y ahora en el ecuador de mi vida, tengo unas perspectivas tan distintas, que analizando las tuyas, Cristine, no las entiendo, tienes de todo, la inversión que realizasteis en nuestros terrenos fue muy acertada y nosotros cumplimos nuestra parte, acéptala, si nos entendemos, vuestra fortuna se multiplicará, acordaremos fusiones independientes y facilitamos financiación, construcción, otras opciones, intégrate.


    - Debemos llegar a un acuerdo, aquí tenemos el mejor juzgado del mundo: el Tribunal Internacional de la Haya, es un lugar competente para resolver nuestras diferencias- a ver si la asusto un poco, tengo que conseguir mi objetivo.


    - ¿Estás hablando en serio? - no ha leído el contrato entre ambas empresas.


    - Muy en serio, cuando digo: ponle precio es que no pongo límites, hablemos de cifras- ni siquiera la veo preocupada, tiene tanta seguridad en sí misma.


    Valeria se levanta, despacio y da unos pasos por la habitación, quería forzar una pausa para no enfadarse, analizó los muebles, sólidos, macizos, hasta una mesa de taller apoyada en la pared, un sitio perfecto para organizar las fotos de su nieto y de su hija, todo armonizaba, algunos cuadros holandeses decoraban la pared en el fondo, lentamente, contempla estas pequeñas maravillas que rodean a su anfitriona, pasaron unos minutos en silencio, hasta que ella se acomode de nuevo para reanudar la conversación.


    -Cristine, mi repuesta, no es si, tampoco no, expondré los hechos que al parecer desconoces, el contrato se firmó en isla Mediterránea, cualquier divergencia, se debatirá en los juzgados de la isla- esto lo arreglo ahora y rápido.


    - En cuanto a vuestro Tribunal Internacional, no me impresiona, siempre actúa cuando no hay acuerdo en el país de origen, también me informé del último fallo de vuestro tribunal, ¿quieres que te informe?


    - Me interesa pues desconozco este tema- cómo puede venir tan preparada, o sabe mucho o ha vivido situaciones límite que debió arreglar por su cuenta.


    - Dos países en America del Sur, tenían un litigio por un deslinde marítimo, miles de Km de costa y un gran triángulo marítimo donde la pesca abunda, se lo querían adjudicar ambos estados, después de años de lucha, uno de ellos acudió a la Haya, vuestro tribunal, pasaron seis años antes de dictar sentencia, el veredicto fue Salomónico.


    - ¿Qué significa esta palabra? estoy realmente intrigada, además, seis años de espera es mucho tiempo- creo que ella ha hablado en público, se le nota, armoniza los tonos y las pausas.


    - Pues en la antigüedad, ante el rey Salomón se presentaron dos mujeres, una de ellas, angustiada, otra en actitud altiva con un niño recién nacido en sus brazos, llorando a gritos, le propusieron al rey Salomón que solucionara su dilema.


    Por aquel entonces, los monarcas tenían a su alrededor, un séquito de cortesanos, soldados y aduladores que aupaban la figura del rey, este, vestía túnica con profusión de bordados dorados y una gran corona sobre su cabeza, entonces escuchó a ambas mujeres.


    - Mi señor, este niño que tengo en mis brazos, es mi hijo- con actitud altiva le abrazo- quiero llevármelo a casa.


    - Mi rey, he dado a luz, todavía me duelen las entrañas, este es mi hijo y me lo quieren quitar- dijo la otra mujer sollozando.


    El monarca levanta la mano derecha en señal de autoridad y con un ademán indica silencio, luego dialoga con ambas mujeres y ordena a un soldado que coja al niño en brazos y se lo entregue.


     Un profundo silencio se produjo en la sala, era una decisión muy difícil, el rey meditaba, el niño lloraba y las dos presuntas madres, la altiva y la angustiada, pendientes de la decisión real.


    - Es mi deber dictar sentencia, pero ante la incertidumbre, mando y ordeno que el soldado a mi derecha, coja al niño y lo parta en dos mitades, así cada una se irá con su parte.


    La mujer altiva, aprobó el veredicto con una sonrisa, pero la mujer angustiada, desde sus entrañas, emitió un grito de lamento que atrapó a todos los presentes:            


    - Ruego a su majestad que no corte el niño en dos, mi deseo es que viva y se haga un hombre de bien, renuncio a él, entrégueselo a la que pretende ser su madre.


    El rey levantó la mano, y con actitud firme, aleja al soldado y se levanta para dirigirse a las dos mujeres, el niño en sus brazos sollozaba, y pausadamente avanza hacia la mujer angustiada, su actitud era placida, gozosa al haber encontrado la verdad, así se manifestó:


    - Una verdadera madre, nunca consentiría que partieran a su hijo en dos, su sentimiento es el acertado, a ella le entrego el niño, su verdadero hijo.


    Cristine escuchaba con atención el relato de la Biblia que ella desconocía, y apercibió que una decisión salomónica, no le convenía, las oportunidades eran mínimas y el tiempo iba en su contra, ella quería acción y pronto, en estos momentos valoró la posición de su oponente.


    - Valeria, estás dominando la situación, si te parece, tomamos un receso, tenemos toda la tarde para nosotras- vamos a saborear la tarta, necesito organizar la trama final.


    - Si quieres, suspendemos el tema y por la noche meditamos cada una por separado una propuesta final, a ver si coincidimos, tengo varias soluciones en mente, pero necesito consultar con el economista, existe una posibilidad de que acepte tus diamantes, pero la dimensión del pacto es tal, que debo tener el plano presente, los valores, la cabida de cada solar, todo, no puedo venderte el área hotelera, pero algún solar de esta, sí.


     -Bien, siendo así, facilitaremos solucionar el acuerdo ante notario en tu isla, en la mayor brevedad- por lo menos habré conseguido que podamos construir algún hotel en el entorno de nuestro centro comercial.


    - Date cuenta que es la segunda vez que cedo, la primera concesión fue que escogierais vosotros sin sorteo, por lo cual, mañana, antes de la reunión, quiero ver una colección de diamantes: por tamaño, por corte y por pureza, escogeré un lote, un conjunto variado, antes de pronunciar mi propuesta final y definitiva.


    - Lo arreglaré esta misma tarde, y pospondremos la junta una hora después- nos saldrá caro, los diamantes no nacen en los árboles, pero así tendremos solares en cada una de las cuatro áreas, pensar… ella piensa, medita y prepara estrategias, siempre pensé: sale más barato una demanda que pagar, pero no tengo ninguna oportunidad, no estamos en mi país, y al parecer, el contrato es equitativo para ambas.


    - Eres una persona de peso en la empresa, creo que donde está la verdadera sala de juntas, es en tú casa y tus ideas son valoradas- ella debe estar convencida de que es la gran ganadora, pero con la estrategia que tengo en mente, no pagaré tantos impuestos, cambio los impuestos a pagar, por diamantes y en consecuencia, “conseguiré los diamantes”.


    En silencio, se levantan ambas, entran en una despedida sencilla, prometiéndose realizar las gestiones acordadas según la conversación mantenida.


    Cristine se quedó cabizbaja, decidió llamar a Yani, el inversor estaba esperando noticias con gran expectativa.


    Valeria regresó al hotel, dinámica, entusiasmada por alcanzar un acuerdo, el chófer conducía tranquilo, así se lo indicaron, si la clienta no le habla, respete su silencio.


    Al entrar en el hotel, mira a su alrededor, la figura de Adrián es fácil de localizar, alto y delgado, del vestíbulo pasa al salón, luego se dirige al bar, allí estaba él, leyendo la prensa, ella se le acerca por detrás, reposa la mano en su espalda, él levanta la mirada y al verla, se levanta sonriendo, sin palabras entre ambos, ella se acomoda junto a él, ambos desean un encuentro íntimo y sin palabras.


    -¿Todo bien? -aunque sea regular, no tiene importancia, estamos juntos, somos felices, hay que valorar lo personal.


    - Sí, todo bien, cuando tú quieras subimos, luego, prepara una cena para hablar de negocios, hay que desglosar las propuestas y acuerdos para mañana, será un día muy intenso, pero finalizaremos el tema- ahora quiero estar con él y en su mirada adivino el mismo deseo, que suerte, estoy viviendo una segunda juventud a su lado, me ha conquistado plenamente. 


    Él se levanta, y juntos se dirigen al ascensor, pulsan el número de su planta y se dirigen a sus habitaciones, antes de entrar, ella le mira con sensualidad.


    -Dame un tiempo mínimo para organizar mis ideas, ha sido una reunión dura, drástica, pero todo saldrá bien, en veinte minutos te espero, ante voy a ducharme y cerrar los ojos un momento- me analiza con deseo, pero yo siento lo mismo.


    - Como quieras, estoy de acuerdo, luego vendré con mi equipaje y nos cambiamos los dos juntos- quiero poseerla antes de salir a cenar, luego estaremos cansados y algo embriagado, quiero probar las especialidades de esta ciudad, y será difícil resolver la reunión de mañana, ahora debo desinhibirme de todo, solo contamos nosotros dos.


    Tiempo después, él llama a la puerta, al abrir, entra con su equipaje, sin deshacerlo, la mira, solo una toalla alrededor de su cintura cubría su cuerpo, él se acerca y la desliza en el suelo, ella cierra los ojos y siente emoción, mucha emoción, durante el trayecto de vuelta, se recreaba en este momento, era lo más relajante y maravilloso que podía sucederle, se dirige a la cama tumbándose, aprieta la almohada depositando en esta su rostro en espera de que él se reúna con ella. 


    Él se desnuda, solo una ligera camiseta cubría su torso y su pantalón de entrenamiento, sin ropa interior, se desliza rápidamente, camina hacia la cama y salta, ella ríe, está gozosa, excitada, se acurruca apretando la almohada, los dos reprimidos sienten una magia interior difícil de describir, cualquier movimiento sería el inicio de un ansía deseada, anhelada.


    Él sujeta su mano, le da la vuelta, se miran, con la mirada él le indica sus deseos, ella ya los conoce, procede, cierra los ojos y espera.


    


  

  

    BRUNO Y MARÍA


    Capítulo 7


     


     


    La isla Mediterránea estaba en el apogeo del verano, los meses de julio y agosto, eran los escogidos por los isleños para sus vacaciones, Bruno no era una excepción, pero este año era especial, su desarraigo familiar, su desanimo, le incito a vivir intensamente, la turbación que le produjo el encuentro con María, después de cenar juntos y pocos días después, adornar su barca desde primera hora de la mañana, sentía que algo mágico estaba a punto de sucederle, estaba enamorado, él mismo se sorprendía con esta palabra, a sus años, la vida sistemática de antes le parecía lejana.


    Después de adornar la barca, ahora era su barca, María y él partieron juntos hasta un bar cercano al muelle, allí desayunaron juntos y compartieron confidencias, Bruno fue prudente en explicar su situación sentimental, pero escuchó con atención la situación de ella, un matrimonio frustrado, una hija cuya custodia le fue concedida y unos padres que le amparaban en todo momento pues era su única nieta, se encontraron bien, armonizaron sus diálogos personales y acordaron ir juntos a la procesión de la virgen del Carmen al atardecer.


    Todavía no anochecía, pero se encontraron en el puerto, en la barca a la hora indicada, ella sujetaba la mano de su hija Carmen, ambas vestían de blanco, con encajes bordados y collares de conchas de almejas entrelazadas con hilo de pescar, el cabello de ambas, madre e hija, suelto, libre y con la brisa marina, se levantaba flotando en el aire, era un hermoso cuadro, una nueva ilusión en su mente, en este momento él pensó… ya nunca voy a estar solo, voy a retenerlas conmigo para siempre, la soledad es aislamiento, quiero tenerla a mi lado, y la niña será la hija que siempre deseé, pero voy a ser más optimista, ella es joven, si consigo retenerla, podría ser padre de nuevo.


    La procesión se inició con retraso, pero mientras se reunían en el puerto, tomaron unas cervezas y vino, Andrés dirigía a los pescadores para indicarles el orden de salida a cada una de las barcas, en total eran catorce, a Bruno le asignaron el número seis, y luego programaron los fuegos artificiales en el espacio asignado por seguridad, era importante que los niños no pudieran acceder a este lugar, solo los dos adultos delegados.


    Algunas pastas, ya horneadas, cubiertas con verduras y pescado, estaban expuestas sobre una gran mesa junto a las bebidas, era importante que las bebidas no dominaran las mentes de los marineros, todo armonizaba.


    Cuando Bruno enganchó la cuerda, acercó la barca y saltó sobre esta, ayudó a María y a su hija Carmen a saltar, allí los tres juntos, prendieron los fanales que adornaban la embarcación, los banderines bailaban con la brisa marina y él prendió el motor, el ruido tomó protagonismo, ella se le acerca, quería ayudar, él sonrió y sus miradas, se comunicaron, habría una continuación después de este atardecer. 


    De pronto, la banda de música que contrataron emitió sonidos estridentes, la canción de la Virgen del Carmen sonó en el ambiente, era el momento indicado para salir, Bruno esperó su turno junto al timón, miró a sus acompañantes y se dio cuenta de que sin ellas dos a su lado, no hubiera participado y es que la felicidad, hay que compartirla.


    Después de la fiesta, deseaba enlazar intimidad con ella, es el momento, pero se preguntaba dónde, quizás en su casa, no para la primera vez, un hotel… es demasiado impersonal, de pronto, recordó el apartamento que tenía sobre el amarre de la barca, no estaba reformado, pero sí muy limpio, allí sería todo muy íntimo.


    Navegaron, él respetaba su turno en todo momento, cinco barcas al frente, luego su barca, no participaban lanchas motoras ni yates de lujo, quizás al final les seguirían, pero todo el ambiente era sencillo como él mismo, no había competencias sobre quien tenía más lujo, más ostentación, esto no imperaba, solo dejarse llevar y compartir la sencillez.


    Ya divisando el horizonte, los fuegos artificiales destacaban en las alturas, profusión de colores y explosiones de chispas se percibían sobre ellos, todos reían, ella sujetaba la mano de su hija, aunque portaba un salvavidas, su cuidado era por precaución.


    - Bruno, que momento tan feliz, hacía tanto tiempo que no me desprendía de mis emociones negativas, hoy es el comienzo de una nueva época- él es un hermoso ejemplar humano y yo me siento atraída, pero tengo una hija, es lo más importante de mi vida, no sé si podré obtener ambos.


    - María, tus emociones son las mías, quisiera que esta noche durara hasta el amanecer- no me atreví la primera vez, pero somos adultos, la ocasión es idónea. 


    Ella baja la mirada, pero sonríe, también lo desea.


    La celebración está en pleno apogeo, la organización es sencilla, la misma que el año anterior, para Bruno, es simplemente la primera vez, pero se integra totalmente, María había participado anteriormente, así lo comentó durante el trayecto.


    - No he faltado un solo año, es una fiesta popular nuestra y es agradable participar- nunca fue como ahora, con un hombre como él a mi lado.


    - Para mi es el inicio de una integración en la cofradía, voy a participar en todas las celebraciones, además arreglaré los documentos para ser patrón de pesca y al igual que Miguel, lanzar las redes y pescar asiduamente- quiero que ella me vea como alguien igual, en su ambiente.


    Un silencio compartido siguió a continuación, deleitaron la música, la procesión de las barcas de pesca, y el retorno al muelle. Allí continuaron la fiesta, las bebidas y los compañeros, hasta que María se acerca a su madre y le susurra.


    - Madre, si Carmen pudiera quedarse con vosotros esta noche, me sentiré libre para alargar la velada- ella entiende lo que oculto.


    - No te preocupes, diviértete, que nosotros nos encargamos de todo- en su mirada veo mucha ilusión, se merece un buen hombre, pero él está casado, algo extraño.


     Al entrar en el apartamento junto al muelle, encontraron un espacio oscuro, sin iluminación alguna, ellos acercaron sus manos instintivamente, era la primera vez que Bruno visitaba el apartamento de noche y comentó.


    -Debo instalar una luz aquí- aprovechó la oscuridad para besarla y ella se entrega en sus brazos, él se anima y piensa que todo sucederá como ambos desean.


    - La luz es lo de menos, nos tenemos uno al otro- siento emoción, desde mi divorcio no he estado con otro hombre.


    Aún así, al abrir la puerta, pulsan el interruptor y una estancia sencilla, humilde, blanca y ordenada se vislumbra ante ellos, no se detuvieron, al fondo, una puerta de madera oscura accedía al dormitorio, entraron, una cama pegada a la pared con sábanas blancas y varias almohadas era el único mobiliario.


    Él la miró, ella se separa, se sienta sobre la cama y se desprende de sus sandalias, luego, se levanta de nuevo y se quita su vestido, lo deja en el suelo, en este momento, él se acerca y al ver sus pechos, con mucha suavidad coloca sus manos sobre ellos, los acaricia tiernamente, ella cierra los ojos y espera estremecida de placer.


    Él se desnuda con rapidez, totalmente, y le ayuda a ella a finalizar, allí de pie, se abrazan en silencio, ninguno de los dos quería dar el primer paso hasta la cama, y ambos cayeron encima, rieron, no importaba la compostura ni las palabras, se deseaban y comenzó el juego.


    Él recordó las dos mujeres que había compartido, Valeria, media vida a su lado y se le antojó lejana, como un hermoso recuerdo, luego Brigitte, tan sensual pero sin ternura, sin cariño, ahora era un momento inolvidable, María era sensual, hermosa, joven, dispuesta y sentía un amor por ella que le hacía rejuvenecer.


    Ella tenía la mente vacía, quería empezar de nuevo, pues reunir placer y amor, era muy difícil y en este momento gozaba las dos emociones.


    Adriana, abogada, investiga.


    Adriana ejercía su profesión de abogada con gran destreza, al relacionarse con el banquero, Adrián Reobran, tenía clientes de alto nivel económico, pero desde que atendió a Rosa, su vecina, en los juzgados, al igual que el tema tan candente de Valeria, eran dos clientas que estimulaban su imaginación y profesión, pues sus conflictos eran tan inusuales, que constantemente recreaba su mente en ellas. 


    Desde el accidente de Rosa y su marido Miguel, ella se ocupó de todo el proceso y al solicitar Bruno la autopsia de ambos, se personó en el sumario para tener a su alcance, los supuestos finales.


    Pasaron varias semanas y el resultado de la autopsia, por fin se complementó, lo tenía ante si, estaba desconcertada pero no sorprendida, algo siniestro había sucedido, ella lo presentía y debía investigar, la persona más indicada era Bruno, él fue el único que sospecho e indujo la autopsia de los cadáveres, era el momento de llamarle, busco su móvil en la agenda.


    -¿Doctor? - quizás no sea la hora apropiada, pero estoy desconcertada.


    - ¿Quién es? - estoy de vacaciones, desde el hospital no deben llamarme ni siquiera por una urgencia.


    - Soy Adriana, su abogada, tengo noticias sobre la autopsia que solicitó- quizás ya no tenga interés, pero yo sí, además es uno de los dos herederos. 


    -¿Qué autopsia? - mi secretaria lleva todos estos temas, no tengo ni idea de que me habla.


    - Es algo personal, Rosa y Miguel, al parecer el accidente fue provocado, hablamos de doble asesinato.


    Bruno no pudo contestar, solo un largo silencio siguió al diálogo. Todavía estaba adormecido, de pronto se sitúa, donde estaba, percibió que todas las paredes eran blancas, su cuerpo estaba desnudo y una mujer a su lado, rememoró la noche pasada, María, se deleitó en el recuerdo, pero una voz femenina le estaba hablando a través de su móvil, debía integrarse en la conversación.


    - Ruego me repita sus palabras, estaba adormecido, acaso no entendí bien- dos asesinatos es lo único que recuerdo. 


    - Quizás no me recuerde, siempre me comuniqué con su esposa, le estoy tramitando un litigio, pero esto es diferente, me refiero al accidente de Rosa y Miguel, fue provocado, necesito analizar la autopsia con usted doctor y pronto, es urgente- a ver si despierta ya de esta posible resaca que al parecer le adormece.


    Así, los dos acuerdan una hora y lugar para esclarecer la grave situación.


    Apaga su móvil, cierra los ojos y recuerda cada momento   después del accidente, él tuvo un presentimiento, no era normal   que dos personas no acostumbradas a beber, tuvieran un accidente tan sanguinario como lo sucedido, al requerir las autopsias correspondientes, fue igual a un presagio, un augurio y al parecer había acertado y descubierto la conspiración. 


    Se levanta, una mirada de ternura hacia María le provoca una sonrisa y a la vez deseo, yacer a su lado y poseerla de nuevo era su única pretensión, pero se inclinó suavemente para despertarla con un simple beso, ella se despertó, un sincero diálogo surgió a continuación, acordaron comunicarse más tarde, se viste y salió raudo hasta la oficina de la abogada.


    Un día cualquiera durante el mes de agosto, al visitar una oficina profesional, cerraban por vacaciones y estaba fuera de lugar, pero encontró fácilmente donde aparcar, el edificio de oficinas estaba desocupado; pero accede a la planta tercera, la puerta 3-B y se persona a la hora indicada.


    Adriana abre la puerta, no vestía su clásico traje de dos piezas con blusa blanca como se obligaba a usar, de manera, cual sí fuese un uniforme al atender un cliente, los tenía de diferentes colores, claros para la oficina y oscuros para ir al juzgado, hoy, simplemente, un vestido veraniego de color azul con tirantes y un collar de cuerdas con piedras entrelazadas, calzaba sandalias, y su cabello negro, sujeto en la nuca para sentirse fresca y sencilla pues estaba de vacaciones, su secretaría también, pero el asunto era grave, muy grave.


    Él entra, tenía poca relación personal con ella pues Valeria llevaba todos los temas administrativos y de juzgados como ella le había definido.


    - Doctor, su esposa es muy insistente en sus desenredos, pero realmente, quien ha dado en el clavo sobre el accidente, ha sido usted, sin la autopsia no hubiéramos podido acceder a la verdad- este hombre tiene un don de gentes, una presencia tan desenfadada, solo le vi en otra ocasión, ahora que conozco su situación de pareja, le miro con otros ojos.


    - Recapitulemos, explíqueme los antecedentes de hechos, en un mes, desde el accidente, han pasado tantos sucesos, que para mí parece haber pasado un año- cómo omitir que mi matrimonio está hundido, Valeria no sé donde está y yo he visto la luz, recientemente.


    - Vamos a serenarnos, siéntese a mi lado y analicemos los resultados.


    Uno junto al otro, leen el informe de la autopsia, al inicio, Adriana lee en voz alta, una vez que él se ha integrado, accede al documento y pronuncia cada palabra escrita como médico y en un momento determinado, le tiembla la voz, se emocionó, en cada cuerpo se encontraron restos de éter y cloroformo, cómo fue posible que dos personas dentro del automóvil, uno conduciendo y otra a su lado, pudieran inhalar a medio camino desde el lugar de origen hasta su casa, un gas narcótico que se usa para adormecer en las operaciones.


    Leído el informe, lo examinó detenidamente y después reclinó su cabeza, silencio entre ambos, él se levanta, da algunos pasos por el entorno, estaba turbado, un matrimonio sencillo, con toda una vida por delante, con ilusiones y proyectos, sin hijos, con bienestar económico, no tenían enemigos, eran sus amigos, ¿quién tendría la maldad de provocar algo así, y por qué?


    - Adriana, tienes que ayudarnos a encontrar la verdad y castigar a los que nos privaron de la compañía de nuestros amigos- ella es hábil, llegaremos al final.


    - Bruno, debes integrarte, además, puedes tener problemas indirectos, el arma homicida es algo que utilizas en tus operaciones para anestesiar a tus pacientes y luego has sido el heredero de Miguel, hay que ser sutiles y esperar que sucede.


    - Me desconciertas, ¿yo implicado? ahora me doy cuenta de que hay mucho trabajo por ampliar- tener una abogada fiel, es importante, con todo lo que hemos pasado anteriormente.


    - No te preocupes, lucharemos para encontrar la verdad, pero tienes que formar parte, hay que programarse, infórmame sobre estos narcóticos- este hombre está desorientado, debo dirigirle poco a poco, seguro que este tema tiene que ver con el litigio que presentaron Rosa y Valeria en su día.


    - El éter, tiene un efecto secundario muy atípico y extraño, es el vómito, la aspiración del vómito por adormecimiento es un riesgo evidente, todo esto, unido al cloroformo que adormece muy rápidamente a la persona que lo inhala, es una bomba- que extraña manera de matar, perece como si la originalidad quisiera involucrar a un médico. 


    - ¿Pero cómo pudieron hacerlo? estaban a medio camino entre su casa y el restaurante donde cenaron con amigos, creo que voy a llamar a la policía, si pudieran recibirnos ahora.


    - Es una buena idea, quisiera desayunar antes, he salido tan rápido, necesito tomar algo- ella se ve tan serena, es astuta, seguro que está de vacaciones, su rostro tiene el color dorado del sol, ahora recuerdo que era vecina de Rosa, seguro que va a nadar con asiduidad, viviendo tan cerca del mar.


    Adriana accede al teléfono y habla con el sargento Roni, entablan conversación, les recibirá en breve ya que ella aporta una prueba trascendental para un tema indigno.


    Ambos salen hacia una cafetería, él desayuna y ella toma un café, comparten opiniones y reafirman su relación, no solo profesional sino también de amistad, ella es una mujer experta, casada, su vida es muy metódica, pero Bruno estimuló en ella un deseo de aventura, pensando, ¿porqué no?


    Al llegar a la comisaría, el sargento Roni les recibe cordialmente, el tema en cuestión lo tenía en su mente desde el accidente, no tenía ni idea de lo sucedido, poseía aspiraciones profesionales, si resolvía este accidente, seguro que lograría el ascenso tan deseado.


    Cuando vio aparecer a la abogada Adriana Luigi, su mente se transportó al pasado, un desenlace político y extraño del cadáver en la cueva, sintió pánico al recordarlo y tan solo pensar que podría tener una relación vinculada, se dio cuenta de que la situación era difícil, muy difícil.


    Expusieron cada detalle recopilado, incluso algunas opiniones, así durante más de una hora, ya que se abrió un expediente policial para investigar y retroceder al día del accidente.


    - Todavía tenemos el automóvil en las dependencias de la policía, hay que ver de que modo instalaron el narcótico dentro y que dispositivos utilizaron para que se abriera en aquel momento determinado.


    - Nos personaremos en el juzgado en representación de sus herederos, la pregunta clave es ¿contra quién? - el tiempo y el esfuerzo son los caminos para hallar la verdad.


    - Pienso investigar para que los culpables sean castigados- cuando Valeria se entere, ella es la gran luchadora en la familia, pero que familia, si ni siquiera nos comunicamos, quizás sea mejor así, he encontrado la oportunidad de una nueva vida, un horizonte que era lejano y ahora ha llegado.


    Por asociación de ideas, la mente de los presentes se trasladó al personaje de Pietri Stassi, sus negocios, sus quimeras, su prepotencia y poderío, su sistema para entorpecer los cauces profesionales de los demás en beneficio propio y conseguir, en algunas ocasiones, las empresas de otros a precios de saldo, él era el único enemigo visible, aunque siempre figuraba otra persona, ya tenían el nombre de la empresa donde investigar, pues su apellido, casi ni se señalaba.


    La empresa de Stassi.


    En las oficinas de Pietri Stassi, todo era sistemático: departamento de facturación, otro para presupuestos, otro de pagos, ejecución de obras, salarios y personal, publicidad, riesgos bancarios, tributos, querellas, demandas, este era tan ambiguo como extenso, las querellas se multiplicaban y nunca bajaban de veinte, pero tampoco subían.


    Para ellos era más fácil demandar que pagar, ciertamente, tenían sus porcentajes muy bien analizados, la mejor defensa, un buen ataque, la labor más importante era posponer cada incidente hasta que prescribiera y así no tendrían que pagar, solo el abogado que estaba en nómina.


    Pero las querellas administrativas no prescriben, el delito continuado, tampoco, y el accidente tenía fecha reciente, todo estaba en ebullición, y Adriana tenía su mente programada, nada se le escapaba, lo anotaba en su agenda, en el calendario, en su móvil, este caso era de gran relevancia, pero en realidad, todos sus casos eran importantes para ella, no quería perder uno solo.


    El objeto de la querella que estaba en su poder, era presentarlo en el juzgado, desde que Pietri enfermó, postrado en la cama, Bernard Olmedo estaba al frente de sus empresas, la presión que soportó en el pasado, en lugar de suavizarla, la acrecentaba, se propuso ser peor, maléfico, duro e implacable en cada situación.


    Sus familiares, que trabajaban en la empresa, fueron ascendidos a niveles superiores, algunos no tenían la formación necesaria, pero se instruyeron asistiendo a cursos intensivos, lo importante era, que los puestos claves de la empresa, estuvieran representados por gente de su absoluta confianza.


    Así, fueron sustituidos, directores, y mandos intermedios, hasta abrió algunas cuentas en diferentes bancos con un único objetivo, menguar la actividad del único banco donde funcionaban todas las empresas del grupo y más adelante, cerrar la cuenta principal e ignorar este enlace profesional, su meta era desprenderse del entorno profesional de Stassi y crear el suyo propio, independiente, pues la empresa, con el tiempo sería su empresa, solo su empresa.


    Él trabajaba como siempre hizo Stassi, era el primero en llegar a la oficina y él último en irse, pero siempre buscaba un hueco para visitar a Pietri, sí, él cambió de tercio, ya no era el Sr. Stassi, era Pietri, así le llamaba desde que estaba postrado en la cama, sin apenas hablar, pero consciente en todo momento de lo que sucedía a su alrededor, con la mirada, el movimiento de los ojos, parpadeos y gestos, los dos se entendían.


    Bernard siempre le contaba lo que él quería oír, cómo avanzaba la empresa, y fantaseaban ambos, uno postrado, aspiraba a regresar a su oficina, otro de pie, con una máscara imaginaria de lo que necesitaba representar delante de Pietri, este, no era ingenuo, pero sin estas conversaciones con su subordinado, su vida no tenía sentido, su ilusión y esperanza era regresar a su oficina y mandar de nuevo.


    - Pietri, necesito ampliar, renovar préstamos con los poderes que te obligaron a concederme, recuerda que estás inhabilitado por el juez, no puedes certificar y te represento, ya estamos a final de año, cerrar los balances, cuenta de resultados- aún es verano, pero él no sabe que día es hoy.


    -U, u, u,- que pretende este, quedarse con mi empresa, pronto volveré a mi oficina y no tendrá ni escritorio.


    - Pietri, con tus gestos dime que si, cada día te informo, todo sigue su curso, este año ganarás más que el anterior, el centro comercial se abrirá en breve, si tomas todos los medicamentos, en unos meses estarás  recuperado, de nuevo al frente de lo que tú más quieres: tus empresas, todo sigue igual.


    - U, u, u- me pregunto si tendré esta oportunidad de nuevo, pero no tengo a nadie más en quien delegar, del banquero no me fío, del abogado menos, del economista, se cree que los negocios son una tabla de ajedrez, entre todos, este es el menos malo, y bajó los parpados en señal de afirmación.


    - Bien, seguiré adelante con los documentos.


    Al salir, Bernard se dirige a las oficinas, se presentaba un día arduo, apretado, tantas decisiones por tomar, él tenía mucha experiencia, pero le faltaba imaginación, creatividad, aún así, se sorprendía a sí mismo de todo lo que lograba, mantener las empresas a flote y obtener para él, alguna propiedad inmobiliaria, con presiones políticas hacia el dueño a precios de saldo, del mismo modo que Pietri.


    Una vez acomodado ante su escritorio, decide realizar varias llamadas, necesitaba información, cerrar temas, así con esta idea, llamó a su enlace en el ayuntamiento.


    - ¿Qué quieres? - tengo que deshacerme de este hombre, sus presiones y confabulaciones me producen estrés, tensión, mucha tensión.


    -El tema de la cueva de Rosa, y las autorizaciones para vender sus formulas herbarias, ¿cómo siguen los permisos? - con toda la trama que he desarrollado, debo conseguirlas, poseerlas, no pueden fallarme.


    -Hay numerosos problemas, la policía investiga su muerte y la de su marido, se personaron en el ayuntamiento con un cuestionario, es peligroso.


    Bernard guarda silencio, creía que el asunto estaba zanjado, un mes después del accidente él lo tenía todo controlado, la organización fue perfecta y él estaba fuera de toda sospecha.


    Era el momento idóneo para meditar, cierra los ojos y su mente retrocede al día del accidente, fue precavido, la persona que preparase el éter con cloroformo desconociera quién lo colocaría y en que lugar, otra empujaría el coche a medio camino para obligarles a frenar.


    Él podría obtener a precio de saldo, todas las fórmulas medicinales que Rosa iba a vender en su cueva una vez obtenido el permiso del Departamento de Sanidad, valían una fortuna, eran fórmulas inéditas, originales, vírgenes, y al no tener herederos directos, él adquiriría todas las fórmulas y se quedaría con la Cueva del Mar que era visitada por miles de turistas cada año. 


    De pronto, abre los ojos de nuevo y se da cuenta de que tiene un grave problema, pero él está acostumbrado a sentir esta especie de ansiedad, busca estas situaciones, de lo contrario se aburriría, ha visto resolver tantos casos en el pasado, que la situación es algo casi cotidiano, espera acontecimientos antes de llamar al abogado.


    La amistad termina, donde la desconfianza comienza, este pensamiento, de pronto se introduce en su mente al ver una carpeta del abogado sobre su escritorio, la abre, lee detenidamente y se agobia, la saliva se le atraganta, los problemas no vienen solos, sino en conjunto, el pleito, la otra demanda de Valeria estaba a punto de sentencia en el juzgado numero tres, y la posibilidad de ganar, según los documentos que tenía ante si, eran mínimas, las pretensiones eran de tal magnitud que no tenía ni idea cómo resolver el tema, y pagar sería desastroso, amargo, están considerando embargar la empresa, planteárselo a Pietri sería un error, quizás sufriría un ataque al corazón y a él no le convenía que se muriera, todavía…


    Llama al abogado de la empresa para concertar una cita con él, está ausente, claro, en este mes, los profesionales están de vacaciones, voy a imitarles, si alguien me llama, estaré ausente, así se lo indica a su secretaria.


    El acuerdo en Ámsterdam.


     


    Adrián y Valeria tenían toda la noche por delante, recrearse y reafirmar sus propuestas, pero la pregunta era, ¿coincidían en sus ideas? 


    Eres buena cuando mejoras a los demás, así pensaba Valeria mientras se dirigían al restaurante, él ha mejorado mi vida y mis ideas profesionales, ahora debo demostrarle que yo también, mejoraré ambas para él.


    Al salir de la habitación, se dirigen al ascensor, pero bajan por separado hasta el aparcamiento, allí les esperaba una limusina, se sentían cómplices, ya no les importaba a nivel de pareja si Bruno podría enterarse, pero profesionalmente, sus socios podrían investigar, era mejor que no les relacionaran en lo  personal.


    Atravesaron algunas calles antes de llegar, el entorno del restaurante era silencioso, al estar situado en el centro, rodeado de comercios ya cerrados, cruzaron la calle al salir de la limusina. 


    Hay joyas escondidas que esperan ser descubiertas, el lugar es encantador y a lo lejos se divisaba un fabuloso distrito comercial, además, fantásticas tiendas de antigüedades. 


    La mesa seleccionada estaba en una situación de intimidad, pero desde esta se divisaba el ambiente del restaurante. Se acomodan, el maître les entrega las cartas, una para elegir vinos, otra de la comida, e inclinándose se aleja, ellos se miran, sonríen y enlazan sus dedos, al parecer, pensaban lo mismo, de nuevo en la ciudad donde consolidaron su relación.


    Lejos de las vistas y atracciones turísticas más conocidas de Ámsterdam, de pronto, ella levanta la mirada, él se da cuenta de que pretende abrir un debate y decide esperar acontecimientos, la iniciativa le corresponde, la conversación con Cristine debió ser intensa, él no podía dar su opinión sin conocer el contenido.


    - Adrián, selecciona un buen vino, posponemos la comida y entremos en el debate- que prudente, no demuestra ansiedad por saber lo que hablamos, tiene su confianza depositada en mí.


    - Iba a sugerirte lo mismo, antes de la comida, el cerebro está listo para debatir.


    Una vez, catado el primer sorbo y aceptado el vino, el maître se retira y los dos inician, primero el relato de lo sucedido, después, cómo dar una solución salomónica para adjudicarse los solares cada parte, sutilmente, ella abre su bolso y deposita sobre la mesa, el plano de los terrenos en tamaño folio, reducido del original, así podrá explicar su teoría, y preguntó con voz clara y fuerte:


    - ¿Estás preparado, ceder para obtener algo similar? 


    -Adelante, explícame tú propuesta sin ambigüedades- tiene los objetivos marcados, tendré poco que añadir.


    - A veces mi mente se transporta a sucesos anteriores para asimilar situaciones, por lo tanto, voy a relatarte una aceptación de herencia de unos clientes, luego entenderás porqué- y comenzó el relato.


    Una pareja de avanzada edad, redactó testamento ante notario, él dejaba todos sus bienes a sus tres hijos, otorgando el usufructo a su esposa, y ella, redactó las mismas condiciones, así ambos protegían su bienestar y el futuro de sus hijos.


    Él aportó tierras de sus antepasados, ella varias casas que le legaron sus padres, y además, ambos habían adquirido bienes inmobiliarios que ahora eran bienes comunes. 


    Al fallecer él, y dos años después ella, llegó el momento de redactar la aceptación de herencia ante notario, los impuestos eran tan elevados, que el notario les aconsejó se asesoraran con un economista. 


    Ya cada cual se había asignado sus propiedades, no fue fácil, alguna pieza tuvo que ir a sorteo, a veces, todos deseaban la misma casa cuando había cuatro para escoger, pero de distintos valores. Los terrenos, algunos se podían segregar, y una finca grande se convertiría en tres de extensión mediana, pero la localización en las afueras de la ciudad, auguraba un gran porvenir urbano.


    Luego estaban las Sociedades Mercantiles, otorgarse un tercio cada uno, siempre habría dos que se entenderían y el tercero estaría relegado, así sortearon quien se quedaba con una y quienes con otras, compensando el valor de las menos importantes, pero el mejor consejo recibido fue.


    “Cada uno de vosotros debe estar seguro de sus propósitos y otorgar dos valores.


    -Las propiedades que retengáis para vuestro disfrute y el de vuestros hijos, el valor debe ser muy bajo.


    Las propiedades que deseáis vender, debéis otorgarle un valor altísimo, pues la diferencia entre el precio que señaléis hoy y el de la venta, pagaréis un treinta por ciento si es una sociedad y un cincuenta, si es particular, al recibirlo le adjudicaréis el precio del mercado, así os ahorráis pagar esta diferencia.


    Hoy, en la Isla Mediterránea, heredar de padres a hijos, únicamente se paga el 1 %.”


    - Es un hermoso relato, me sorprende las experiencias vividas, y la confianza de que te cuenten estas situaciones- ella sabe escuchar y aprender de estas conversaciones, ahora lo entiendo, sus estudios son el día a día.


    - Apliquemos este ejemplo a nuestros terrenos, el valor de la tierra de cultivo más todas las instalaciones, construcciones y desenlaces para transformarlos en solares, es el valor oficial, la diferencia entre este valor y el de la venta será tan elevado, que deberemos pagar el treinta por ciento, al ser una sociedad de bienes.


    - Exacto, a partir de aquí, exprésame tu idea.


    - Ya voy por la tercera copa de vino, debemos cenar.


    Él levanta la mano para indicar al maître que se acerque, piden la cena, ella le dejó escoger, era algo habitual, compartir la misma comida y hasta el mismo postre.


    Durante la cena hablaron de cosas triviales, pero alguna frase tenía doble intención, ¿quedaría entusiasmo para jugar en la cama? este pensamiento era mutuo, pero solo eran pensamientos.


    Ya saboreaban el postre, él, ansioso por conocer la propuesta, lanza la pregunta:


    - ¿Emplearas la misma técnica para los holandeses?


    - Ahora debes aplicarla tú, y estaré complacida- siempre que hago la propuesta, me responden con “esto es lo que iba a decir”.


    - Realmente, no tengo ni idea, cómo enlazar un testamento con una adjudicación de solares- me siento atrapado, esto no es lo mío.


    - Bien, mira el plano, escoge los dos mejores solares para ti, luego otros para mí, o sea, uno para Bruno y otro para mí en nombre de nuestra sociedad, al sacar los cuatro mejores, escogemos dos para los holandeses en las condiciones siguientes:


    -Aquel cliente tuyo, del Banco, que quiere comprar un solar, le diste un precio elevado y dijo sí, este precio será la base de la propuesta:


    -Para simplificar, cómo si fuera un juego de niños, en lugar de dar cifras en dinero, usará proporciones, el precio del valor aceptado por tu cliente será de: 100 puntos, le añadimos un treinta por ciento más, para impuestos, así tenemos fondos para pagarlos, además…


    -Basta, el resto de la noche es para nosotros, mañana en el desayuno me cuentas el final- quiero estar con ella.


    - Buena táctica, ya es tarde vamos al hotel- me siento algo mareada, tanto vino y champán al final.


    Regresan al hotel, al entrar en la habitación, él le ayuda a despojarse de sus ropas, ella cierra los ojos, sintió como un vahído, él se da cuenta, la toma en sus brazos y la coloca sobre la cama, luego se desviste él, se acuesta a su lado, ella estaba adormecida, entonces apagó la luz.


    La familia de Holanda.


    La familia Van Dalsen estaba reunida en torno a la mesa del comedor, era un modo de presentar y discutir los temas pendientes de la empresa, en ocasiones planificar las vacaciones, los cumpleaños y esta noche, decidir las inversiones en la Isla Mediterránea, el ambiente era de complacencia, realmente, no existían problemas en el horizonte, era el momento de recoger el fruto, la urbanización había sido muy costosa, pero el mercado inmobiliario estaba en auge. 


    - Papá, quiero una casa junto al mar para pasar los veranos- es el momento de insistir, siempre trabajo y trabajo.


    - La herencia es un préstamo para nuestros hijos, así me lo contaron, y así será para ti, nuestra única hija, mi felicidad es verte feliz, contenta, voy a considerarlo, pero también, aporta tu parte, intégrate en nuestras empresas, tu madre y yo estamos en una edad para iniciar la transición- ella ha tenido tanta abundancia, no es positivo, hay que valorar el trabajo y el esfuerzo.


    - Si os vais a expandir en la isla, podría estar al frente de estas inversiones- así tendré, casa y trabajo para estar ocupada.


    - Debemos tomar medidas, prepárate para comenzar a trabajar el mes próximo, te iniciarás por el nivel inferior, y poco a poco irás subiendo, sin privilegios, si al año te veo preparada, estarás al frente del negocio en la isla- hay que conocer la dureza de la vida, de lo contrario, hundiría a la empresa.


    - Mañana es el gran día, esta tarde, dialogamos Valeria y yo, creo que al final podremos construir uno o dos hoteles, la encontré dispuesta, pero hay que preparar un paquete de diamantes, ya- nos costará mucho, pero mucho, no puedo regatear en esta ocasión, necesitamos un hotel, mejor varios, pero lo veo difícil, hay que conformarse.


    - Estoy considerando otra opción, hija, te espero en mi oficina mañana a las ocho, viste de un modo sobrio, pero elegante, no te maquilles demasiado y nada de joyas o fantasías, asistirás a la asamblea, observa cómo se desenvuelve la Sra. Valdés, aprende de ella, sé prudente y no interrumpas, después analizaremos sus propuestas y si he aceptado o no y porqué lo hice. 


    - Me entusiasma la oportunidad que me otorgas, no te fallaré- es lo que deseaba desde tiempo atrás, pero solo me veían como su niña.


    Valeria y Adrián, desayunaban en la cafetería del hotel, él esperaba el final del relato anterior, pero ella estaba silenciosa, serena, centrada en un buen desayuno.


    Él pensó que al finalizar, le comentaría su propuesta, sentía curiosidad, estaba a la expectativa, se propuso no preguntar, pero fue en vano, solo silencio, ella finaliza y se levanta en actitud de acción, él se sorprende y se ve obligado a interesarse.


    - Antes de salir, cuéntame tu estrategia.


    - Tú vienes conmigo en representación de tu banco, tendrás la oportunidad de escucharla, confía en mí- no puedo distraer mi mente, debe entenderlo.


    La limusina de la empresa Van Dalsen les condujo al edificio principal, ya conocían el protocolo y paso a paso les condujeron a la sala de juntas donde estaban reunidas las mismas personas que en ocasiones anteriores, con la distinción de una joven, acomodada a la derecha del presidente, parecía alguien de su familia y al mirarla de frente, se dio cuenta de que era su hija, se saludaron a la llegada, Valeria se sintió más segura, un nuevo miembro de la familia convalida su estatus, ella tenía mucho que decir y ellos, atención para escuchar.


    Se sorprendieron por la presencia de Adrián, de nuevo allí, pero más adelante conocerían el motivo, era un banquero en busca de fortalecer su relación con los clientes.


    Todos de pie, esperando que ella se sentara, pero no lo hizo, simplemente se dirige a Yani, y con la mirada, él ya entendió, siguió las instrucciones de Cristine.


    - El Sr. Reobran tiene interés en proponerles las ventajas de financiación de su Banco CPI, las leyes fiscales cuando invierte una empresa exterior y los procedimientos para consolidar los acuerdos pactados, mientras, la Sra. Valdés visitará de nuevo los talleres, le acompaño, en una hora regresamos de nuevo- están todos expectantes. 


    Ella solicita información sobre el precio al por mayor de los diamantes, al visitar la primera vez los talleres, observó los listados de precio según cada departamento, en realidad, ahora observaba cada detalle con mayor interés.


    -Yani, debes enseñarme la exposición de diamantes, aquí solo hay dibujos y texto, necesito verlo y tocarlos.


    - Están en otra planta, vayamos al ascensor- es la primera vez que usan su producto para realizar un pago, no lo comprendo, aunque voy conociendo los entresijos de la empresa, comienzan a considerar mi ascenso.


    Al entrar en el vestíbulo, dos guardias de seguridad les registran, obligándoles a dejar sus móviles y demás objetos sobre la mesa, todo sucedió con mucha delicadeza, luego entraron después de marcar un código.


    Hay ocasiones para soñar, es cómo enlazar una estrella, así pensaba Valeria al entrar en este mundo mágico, había visitado ocasionalmente alguna joyería, pero lo que estaba ante sus ojos era un sueño de fantasía, los diamantes no estaban expuestos en vitrinas, solo estaban organizados sobre una tela de terciopelo de color negro, los diamantes colocados según: tamaño, corte, color y nitidez, al parecer, tenían ordenes de tener la mercancía expuesta tal cual la estaba deleitando, no eran joyas montadas, eran piezas, algunas, únicas.


    - Quisiera tener una pieza entre mis manos- nunca me he sentido atraída por las joyas, pero desde ahora, habrá un antes y un después, no sé si las luciré alguna vez, pues en mi entorno profesional no procede usar joyas, pero si las obtengo, me recrearé mirándolas una y otra vez.


    - Creo que es posible complacerla- no deben negarle nada, al salir de aquí, decidirá el futuro de los solares.


    Un hombre de mediana edad, vestía toga de color negro, un birrete sobre su cabeza que distingue a un judío, de frente alta, cabello negro algo ensortijado, nariz prominente, sobre la cual, aguantaba unos espejuelos, gafas redondas, bordeadas por una montura metálica, enmarcaban su rostro, una larga barba negra, se acomoda detrás de la mesa que exhibía las piedras, les indica se acomoden frente a él.


    - Me han asignado para darles toda la información necesaria, he preparado estos diamantes de mayor a menor, de calidad y pureza, es lo mejor de la empresa, en otra mesa, les enseñaré otra exposición casi igual a esta, pero de inferior calidad, en realidad, el costo es la mitad, si no las ven juntas no hay diferencia, pero cuando ha observado lo mejor, sabrá escoger de inmediato.


    - Quiero tocar el más grande, luego poco a poco, los demás, es importante sentir las vibraciones de la piedra y analizar con el tacto, que siento al tenerlo entre mis manos- esta situación es única, nunca pensé vivir esta sensación, la mente es vacilante, pero hay que elegir.


    Al tenerlo entre sus dedos, lo levanta, lo acerca al foco de luz, comprueba su transparencia, parecía que todas las estrellas del firmamento estaban reunidas para que ella vibrara con estas sensaciones y así fue, después de tocarlo, tenía que ser suyo.


    Tomó nota de su valor comercial y características en su mente, apuntando, se propuso ir restando de la cantidad estipulada, cada pieza que iba a escoger a continuación.


    Mientras, en la sala de juntas, Adrián explicaba las ventajas de trabajar con su banco CPI en la isla Mediterránea, tenían su propio servicio jurídico, su gestor laboral, podrían pagar los impuestos domiciliando sus recibos, transferir los pagos, todos le escuchaban con interés pues cada país tiene sus propias leyes.


    Cris, escuchaba cómo si estuviera viendo una película, todo era nuevo para ella, de pronto, se ilusionó, este mundo le atraía, su hijo en la escuela, su marido trabajando y ella de compras durante el día, ahora que vida tan interesante y desconocida para mi, voy a integrarme, este será mi mundo a partir de hoy.


    Varias preguntas se formularon rápidamente, Adrián las contestaba con agilidad y prontitud, él analizó el entorno, le era favorable y se propuso conquistarlo.


    De pronto, un silencio se produjo en la sala, parecía que todo estaba dicho y predestinado a favor de cada uno de ellos, pero no, fue solo un instante, cuando él pensó: Valeria ha cambiado mi vida personal, ha revalorizado mi banco y mis negocios, cuando ella se cruzó en mi camino, todo fue luz y felicidad.


    Reflexionó: Valeria, el tiempo se comprime, las conversaciones terminan, es el momento de incorporarte ya y abras la puerta, expongas tus propuestas, vamos a dejar huella en esta empresa, no sé si ellos formaran parte de nuestros proyectos, o nosotros de los suyos.


    Cómo si sus pensamientos se hubieran transmitido, se abrió la puerta, ella entra y a continuación, Yani, Adrián se levanta para recibirla, los demás también en actitud de respeto, al apreciarlo, se acomoda de inmediato para reanudar las conversaciones.


    Yani se sitúa aparte, detrás de la mesa esperando instrucciones, posiblemente expondrían el plano de la urbanización nuevamente, la filmación estaba preparada, él había incorporado algunas imágenes filmadas a través de su cámara sobre el estado actual de los terrenos, la playa que bordeaba el entorno, la autopista por la cual se accedía al tráfico a determinadas horas del día, todo era importante en este momento.


    - Estoy informado del diálogo con mi esposa, pero mis asociados esperan sus conclusiones- tengo confianza, saldremos ganando, pensaba en Sr. Van Dalsen.


    - Una nueva etapa surge en estos momentos, todo a consecuencia de la fe y el entusiasmo de su empresa en nuestros terrenos, al finalizar las obras, lo siguiente es adjudicarnos la mitad de las áreas o de los solares que poseemos ambas empresas- Valeria estaba entusiasmada, tenía las conclusiones definidas.


    Se levanta, indica a Yani el proyector, él lo alumbra, ella alcanza la vara iluminada que Yani tenía en sus manos. Se acerca a la pantalla, el plano que siempre le acompañaba en todas las reuniones resplandecía, el color del mar de la isla Mediterránea marcaba el horizonte, paralelo, al final de los terrenos estaba la autopista y a los lados, dos amplias calles la circunvalaban, en el centro, un gran espacio verde, parecido a un bosque, con árboles y matorrales, daba acceso a las cuatro áreas ya definidas, era el momento de otorgarlas.


    -Después de un mes meditando y analizando los deseos de cada empresa y mis ansias de que cada parte salga complacida, expongo las siguientes conclusiones:


    “se otorga el área comercial a su empresa, Sr. Van Dalsen, la compensación será que mi empresa, propietaria de los terrenos: Inversiones Calabria 77 S. L. se adjudica el área hotelera, con todos sus solares de los cuales, los cuatro señalados en color naranja están seleccionados para fines particulares, los dos solares marcados a continuación, la empresa Van Dalsen, puede escoger ambos solares que se le venden por el precio establecido en la propuesta adjunta que en este momento dejo sobre la mesa”. 


    - Quiero conocer el coste antes de continuar- el vicepresidente, Van Der Broeck alcanza el documento y se lo entrega al presidente.


    -Es una cantidad brutal, hay que negociarla- nos tiene atrapados, hay que enfrentarse, ya.


    - Prefiero no venderles ningún solar, solo adjudicarle los que le corresponde, son precios de mercado, además una parte del valor se pagará en diamantes, ya los seleccioné al llegar, conociendo el valor de cada pieza, están reservados, se entregarán en la notaría al firmar la adjudicación de cada parte.


    - Continúe, al final hablaremos- necesitamos estas dos piezas, dos solares bien situados en un entorno nuevo.


    - Tenemos dos áreas adjudicadas, decidamos pues las demás, al corresponderme la decisión, me adjudican el área clasificada para viviendas unifamiliares.


    - Me interesa adquirir dos solares en esta área- mi hija Cris, desea construirse una casa, y nosotros otra cerca, no sé cómo lo puedo plantear.


    - No quiero aplicar el mismo procedimiento de los solares hoteleros, será un reparto por solares, yo escojo primero un solar, luego, su empresa otro y así sucesivamente, aplicaremos el mismo sistema con los solares para edificios de viviendas, uno a uno, sorteo ante notario, todo lo demás, según contrato.


    Un silencio total en la estancia, los demás conocían su posición, escuchar y no pronunciarse sin previa insinuación. Cris tenía mucho que decir, a la vez, analizaba la situación y comprendía la magnitud de todo lo que estaba viendo.


    Adrián estaba sereno pero a la vez entusiasta, apreciaba la labor de Valeria, al él presentar sus propuestas bancarias, no puso el mismo entusiasmo que ella al exponer sus decisiones, que vida tan interesante le esperaba a su lado, no solo en la intimidad, la tierra es nuestra madre, la base de todos los negocios, ellos eran propietarios de tierras que ahora se habían convertido en solares, que atrayente, desarrollarlos con ella a su lado.


    - Debo entender que ha cedido a nuestras aspiraciones de una manera pausada, y que no hay más concesiones para otorgar, ¿es así?, quisiera insistir- hemos obtenido algo más de lo que nos correspondía, salimos vencedores, aunque el precio sea algo elevado.


    - Sea optimista, tenemos un acuerdo y concesiones otorgadas con un precio pactado, respéctelo, y sigamos adelante- hay que darles a entender que son los ganadores, cuando nosotros les vendemos dos solares hoteleros por un valor añadido que costean nuestros impuestos y nos otorgan liquidez para iniciar la construcción de un hotel para cada socio.


    - ¿Cerramos el trato? - no se puede alargar más el proceso.


    - Realizado el cierre y se inscribe en el libro de actas la gestión de hoy y las concesiones realizadas para su firma- por fin finalizamos el tema, Pablo, mi hijo, le concederé la oportunidad de integrarse pronto, muy pronto.


    


  

  

    EL HEREDERO DE MIGUEL


    Capítulo 8


     


    En la isla Mediterránea, todo seguía su curso, María se despierta al marcharse Bruno, se despereza lentamente mientras los recuerdos de la noche resurgían en su mente, sonrió, desde su divorcio no había estado con otro hombre, pero se sentía afortunada, no era momento para hacer planes, sino gozar el día a día.


    Después de recoger a su hija, regresan juntas a su casa, esperaría su llamada, pero tenía que informarse, sabía tan poco sobre él.  


    Bruno estaba desconcertado, apenado por las noticias, cuanto trabajo por delante, denuncias, investigaciones… sentía el apremio de comunicarse con Valeria, ella sabe cómo actuar en estas ocasiones, las ha vivido anteriormente, al parecer está ausente, hay que serenarse unos días, ahora necesitaba hablar con María.


    - Hola, María, me fui tan rápido, dime dónde estas.


    - Hola, Bruno, he regresado a mi casa, anoche paso algo mágico- estoy ilusionada, él es tan sencillo como yo, los pequeños detalles llenan el hueco que siento dentro de mí.


    -María, tengo que resolver algunos problemas que no tienen nada que ver con mi profesión, trataré de llamarte al final del día- no sé por dónde comenzar.


    - Todavía estoy de vacaciones, esperaré tu llamada- él tiene su vida privada, quisiera compartir sus problemas, es un modo de unir sentimientos.


    Bruno sentía ansiedad, deseos de resolver el presunto asesinato de sus amigos, Rosa y Miguel, sin la ayuda de Valeria no tenía idea, pero si pudiera acceder a todos los documentos relacionados con la herencia, sería una manera de investigar, por asociación de conceptos, pensó que debía visitar al gestor de cuentas de Rosa, tiene mucha información sobre cómo vivían y que problemas podrían tener.


    Al ser el heredero de Miguel Dantes, el gestor Damian Rius le recibió con distinción, no se conocían pero conectaron hablando de la pesca y de los aparejos, ya que ambos pescaban como un medio de recreo.


    Al iniciar el posible problema de investigación, no obtuvo ninguna respuesta, toda la historia familiar, tanto administrativa como económica estaba en manos de la esposa, Rosa Torralba, y la heredera era Valeria, todos los documentos estaban en su poder, ella tendría la opción de investigar, además existía una caja de seguridad en el banco CPI, Valeria todavía no había recogido la llave, allí encontraría grandes secretos familiares.


    Bruno escuchaba con atención, secretos, cajas de seguridad en un banco, documentos para leer e investigar, realmente, hasta ahora, él había vivido en el limbo, en su mundo particular, hospital, su hijo, su esposa, y después pesca y árboles frutales, no conocía otro universo, era el momento de integrarse en el, vivir nuevas experiencias, participar en la vida de la gente del entorno, se propuso ser feliz, muy feliz, tenía seguridad económica y ahora María había entrado en su vida, su meta era retenerla y amarla, compartir su tiempo con ella, en su día a día.


    Se dirige al hospital, aparca su automóvil en el lugar asignado para los doctores, se sintió extraño, estaba de vacaciones, vestía pantalón corto y sandalias, una camiseta deportiva de color naranja y un monedero en el bolsillo, sin portafolios, sin la bata quirúrgica, casi parecía un paciente.


    Saluda en recepción y continúa hasta el laboratorio forense, busca el informe de la autopsia, las preguntas son constantes en cada departamento, sin embargo, fue él quien solicitó la autopsia en su día y después de dialogar con el equipo, no tuvo problemas.


    Observó la puerta que acababa de cerrarse, el departamento necrológico era deprimente, reflexionó, tres operaciones diarias le dejaban extenuado, debía reducir las responsabilidades, delegar más en su ayudante personal, que ella preparara los informes, él los supervisaría, de este modo, dispondría de pausas más prolongadas.


    Se comunica con Valeria, al no contestar le envía un mensaje: llámame enseguida, es urgente, el accidente de nuestros amigos no fue fortuito.


    Se sintió tranquilo, el problema era compartido, ahora quiero dedicar de nuevo mi tiempo a María.


    De pronto, vibra su móvil, mira la pantalla ilusionado por María, pero no, la pantalla indicaba otro nombre: Valeria, y comprendió que contestaba su mensaje.


    - Dime, Valeria.


    - Dime, Bruno, tú me llamaste- será algo importante.


    - Debemos reunirnos para hablar sobre el accidente de nuestros amigos- no quiero explicárselo por teléfono.


    - Estoy en Ámsterdam, creo que he solucionado la adjudicación de la urbanización que ambos tenemos como bien común, regreso esta noche, si quieres mañana desayunamos juntos en el restaurante marítimo- espero Adrián no proteste, hay que cerrar heridas.


    - Es una buena idea, estoy de vacaciones, antes de las nueve no me compensa- no quiero ajustarme a sus deseos.


    - De acuerdo, allí estaré- es positivo hablar juntos, quiero exponerle el trabajo realizado, mis deseos de que Pablo venga a vernos y que se integre en la empresa, la magnitud de los acuerdos alcanzados es demasiado para mí, Bruno no participa, quizás lo considere.


    Ella está sorprendida, creía que sus noticias serían importantes, al parecer las de Bruno eran sorprendentes, sería una charla amplia, interesante.


    Él no sintió emoción alguna al hablar con ella, sus sentimientos estaban entregados a María, que extraño, la mente humana es aparente, tantos años al lado de Valeria, formaron una familia, Pablo su hijo, y él tuvo una aventura con Brigitte, no dejo huella en su corazón, pero una sola noche intimando con María había cambiado su vida, ¿cuál era la diferencia entre Brigitte y María? la primera era sensual, y la otra tenía algo maravilloso, difícil de encontrar, poseía ternura, afecto, amor, se consideró afortunado al descubrir esta sensación.


    Se sintió eufórico después de analizar la situación, era mediodía, estaba de vacaciones, ningún problema se entreveía en aquel momento, decidió compartir el día con María.


    Ella, esperaba impaciente su llamada, al reunirse los dos, su mirada curiosa se fijó en la de él, el recuerdo de la pasión estaba en el ambiente, permanecieron en silencio escuchando la música emitida por la radio mientras conducía sin rumbo. 


    -¿La amaste mucho?


    - Si, la amé muchísimo, pero en estos momentos solo deseo estar contigo- que complicada es la vida, pero también emocionante.


    -Necesito decirte que mis sentimientos son recíprocos- el enlace de una pareja no es el mismo a los 18 años que a los 30 de ahora, es una emoción más pasional.


    -Vamos a pasar estos días juntos, hay tantos sitios para enseñarte, has visto mi barca, pero no mi huerto, poco a poco, el futuro es como el horizonte- debo despejarme, y se recreó fijando su atención en los magníficos prados con su gran colorido.


    En la ciudad donde residían, era una zona costera, antes existían pequeños pueblos aislados, los núcleos de población se habían iniciado en las grandes casas de una hacienda rural, pequeñas viviendas se construían alrededor para dar cobijo a los trabajadores del campo, se desplazaban en carretas tiradas por caballos, luego se introdujo el uso de la bicicleta y mucho más adelante, los automóviles.


    Con la llegada del turismo y la evolución de los tiempos, se fueron desplazando hacia la costa, y los pueblos se unieron formando una ciudad costera. Aun así, cada pueblo conservaba su nombre, san Telmo, san Pedro, santa Mónica y santa Lucía, aquellos cuyos limites llegaban al mar, se les anteponía el nombre de puerto, así nació el nombre de: Puerto de Santa Lucía y Puerto de San Telmo, que unidos, la ciudad que los amparaba con su alcalde y sus concejales, era: Novo Puerto.


    Existían puestos de amarre en varios sectores, Bruno amarraba su barca en el Puerto de San Telmo, aunque en invierno cuando el mar se enfurece y los temporales azotan la costa, Bruno tiene una ventaja, debajo de su vivienda del puerto, está su embarcadero cerrado, no hay que vigilar la costa cuando las grandes olas abaten alguna pared de los muelles.


    Sin embargo, en los amarres de lujo con profundidad en las aguas, se fondean en el puerto de Santa Lucía, allí donde Adrián amarra su yate de recreo. Ambos puertos tienen varios restaurantes, donde él desayuna con Valeria, el restaurante: La Terraza del Puerto y el lugar donde se reuniría ella y Bruno era el Restaurante Marítimo, allí se dirige Bruno a las nueve de la mañana.


    Sin apercibirlo, él se vistió con todo detalle, aún le importaba que ella viera cuan dinámico y bien se sentía, sin importarle sus dilemas, mejor decir, los que ella ha creado.


    Ella aparece casi en el mismo instante, vestía pantalón corto de color rojo, y blusa de hilo color blanco, su aspecto era deportivo, una frescura en su porte le precedía, se saludaron con un leve beso en la mejilla y pidieron el desayuno.


    Se miran, se analizan y luego sonríen, pero no inician la conversación tan esperada por ella, hablan del puerto, de las embarcaciones, de la pesca, hasta que llega el desayuno, y como siempre, desayunaron juntos, parecían una pareja normal en vacaciones disfrutando de la situación y del ambiente, hasta que ambos toman sus jugos de naranja y mientras sus copas estaban en sus bocas, ambos se miran, luego sonríen, estaban en un buen momento.


    - Tú y yo nos queremos mucho Bruno, y nuestro hijo, Pablo, nos une, no nos enfademos- él se ve mejor que la última vez, está radiante, serán las vacaciones, el bronceado le favorece, que tiempos tan felices vivimos juntos.


    - Estás esplendida, Valeria, ambos estamos listos para entrar en el tema- no tiene ni idea de la autopsia y del resultado.


    - Quiero saberlo todo, con detalles y luego decidiremos.


    Así, pausadamente, él le informa de todos los acontecimientos, ella estaba silenciosa, a medida que escuchaba más, quedo en estado de shock, no preguntaba, solo asimilaba lo sucedido.


    - Pero tiene que existir una razón, ellos no tenían enemigos, nosotros sí, los tenemos- estoy angustiada, debo luchar para esclarecer la verdad.


    - Tengo un presentimiento, es algo intuitivo, pero vamos a indagar, los papeles hablan más que una conversación.


    - No sé por donde comenzar, estoy tan involucrada en el tema de la urbanización que mi mente no va más allá.


    - Escúchame, el gestor todavía tiene algunos documentos para entregarte, y la llave de seguridad de un banco, tienes que ir allí con la copia del testamento, cuando descubras lo que esconde, podremos trazar un plan.


    -Todo esto me supera los holandeses, sus pretensiones, preparar las escrituras de adjudicación de los terrenos, tengo dos semanas sin tiempo para integrarme.


    - Por el contrario, yo si tengo tiempo y furia para hacerlo, abre esta caja y nos reunimos de nuevo. 


    -Pero tú nunca te has involucrado en estos acontecimientos, no tienes experiencia alguna- parece distinto, quizás gestionaría una buena investigación.


    Suspiró profundamente cuando recordó el siniestro, hay una primera vez para todo, me indigna que el asesino se salga con la suya y sus motivos.


    - Valeria, si te parece, iré contigo al banco y abrimos la caja de seguridad- es el foco de todo, aclarará nuestras dudas.


    -Me parece bien, vamos juntos a recoger la llave, luego al banco, me encanta que te integres y esta vez, estés a mi lado, antes, solo escuchabas mis historias.


    - Te valoro, nunca me hubiera separado de ti, pero ahora que estás con otro, me planteo la vida de otro modo, sin rencores, más adelante hablaremos sobre el futuro, cada uno debe estar al corriente, donde establecerse.


    -Vamos en mi automóvil, cuando terminemos, recogerás el tuyo de nuevo, así no tendremos que aparcar dos veces- en este momento parece que de nuevo somos una familia, pero hay otras personas en juego.


    Así ambos se dirigen a la gestoría, luego al banco. Valeria tenía en mente que Adrián estaba en el quinto piso, en su oficina, ella levanta la vista al cruzar la calle frente al edifico acristalado, recordando ocasiones anteriores, Bruno con la mirada fija en sus pasos, era muy cauto al cruzar la calle, le aterrorizaban los accidentes, había asistido a tantos.


    Las cajas de seguridad estaban instaladas en el sótano, todo blindado, las paredes forradas de mármol color opaco, se vislumbraba mucha calidad en los detalles, claro, era un edificio dedicado al dinero, riqueza, era el producto que entraba y salía a diario.


    La identificación sistemática, tuvo que presentar el testamento y la aceptación de herencia, ambos documentos notariales.


    Con la llave en sus manos, se dirigen al recinto cerrado, ella, destacaba por su modo de vestir, su blusa de hilo, sus tacones repiqueteaban sobre las baldosas de mármol blanco, estos detalles le conferían seguridad, necesitaba esta fuerza interior.


    La gerente, introduce su llave bancaria en la caja, gira a la derecha y sale en silencio, ahora le correspondía a Valeria, introducir su llave personal y girar otra vez, el clic de la cerradura indicó su abertura, así lo hizo y ambos vieron lo que había en el interior.


    El y ella cruzan sus miradas, no encontraron joyas ni dinero, solo documentos informativos, era tiempo para leer y leer. Una mesa situada en el centro de la estancia con dos sillas ajustadas, invitaban a acomodarse y así fue, dividen los informes y cada uno se interesa por lo que tenía en sus manos, así desglosan la información, leen rápido, intercalado, y después de un tiempo, se miran seriamente, cuanta información importante para ambos.


    -Bruno, salgamos de aquí, nos llevamos toda la información a casa, es demasiado importante para estar aquí, como si estuviéramos contando dinero, hay algo privilegiado en los documentos, asombroso, vamos a estudiarlo juntos- pertenecía a Rosa, es mío, pero él me ayudará.


    - Valeria, cada vez que vivo una experiencia nueva, tú estas a mi lado, vámonos ya- estoy emocionado por la información que tenemos, ella sabrá la manera de encauzarla, pero esta vez quiero integrarme totalmente.


    Introducen el contenido de la caja en la cartera de Valeria, giran la llave cerrando y se reúnen con la gerente que se integra en el recinto, precintando de nuevo la caja de seguridad, no obstante, su contenido era nulo, vacío, pero la oportunidad de devolver los documentos quedaban en vilo.


    -Qué sucede, ¿vamos a especializarnos en crímenes? - comentó Bruno con sarcasmo.


    - Nada es tan grave para no poder resolverlo-Valeria estaba furiosa, solo un breve análisis, y había detectado la intromisión de un ser maligno en el entramado.


    - ¿Vamos a casa para analizar los documento? - no se me ocurre un lugar más privado y aislado, hay mucho por leer, el día es joven.


    Ella levantó la vista cuando él hablaba, con su mirada indicó afirmación y juntos se dirigieron a su hogar.


     


    El regreso de Pablo.


    Entran, en la mesa del comedor se acomodan y comienzan a leer, a los pocos minutos ella se levanta, gira alrededor de la mesa, él continúa leyendo y ella merodeando por la casa, era su casa pero ya no era su hogar, se sintió incómoda, como si el hecho de estar con su marido le fuera infiel a Adrián.


    - Bruno, no puedo concentrarme, al leer, mi mente está en otra parte, quizás en otro momento.


    - Comprendo, demasiadas sensaciones, no puedes delegar tus proyectos ya que están en la etapa final, pero esto es urgente, Valeria.


    - Tú y yo estamos en el mismo equipo, realiza el análisis de cada documento, lo resumes, nos reunimos de nuevo para tomar una decisión.


    - Todo es confidencial y te pertenece, deberías llevarte los documentos y reunirnos después.


    - Te otorgo toda la confianza, ahora estoy trabajando para los dos en la urbanización, te sorprenderás de los resultados- me siento extraña en mi propia casa, Pablo, tienes que venir ya.


  


  

    -Estas inquieta, no tenemos ningún problema, todo lo contrario, estamos resolviendo los ajenos.


    -Creo que es el momento de comunicarnos con Pablo y explicarle nuestra situación- marca el número en su móvil y espera.


    Bruno la mira expectante, era un momento importante en la familia que habían creado los dos, el triángulo era su hijo, iban a disolverlo, pero el cariño hacia él era más fuerte que nunca.


    - Hijo, necesitaba comunicarme contigo, cuéntame como vas tú, día a día- me tiembla la voz, debo tranquilizarme.


    -Mother, todo va bien, estamos trabajando, Joanne sigue en la misma empresa, son muchas horas cada día y ansiamos el sol del Mediterráneo.


    - En agosto os esperábamos en casa, dime cuando vendréis- debo ser sutil, si viene pronto, mejor esperar y contárselo personalmente.


    - Creo que hasta navidades no será posible viajar, hay muchos proyectos sobre la mesa, el trabajo es agobiante.


    - Pablo, no puedo esperar a Navidad, debemos hablar sobre tú futuro.


    - Me sorprendes, tengo unos padres jóvenes y yo me estoy labrando mi futuro aquí, en Inglaterra, se presenta próspero aunque la vida es más gris y monótona que nunca.


    - Escucha atentamente, en pocas palabras quiero resumir el presente: la urbanización de nuestros terrenos se ha consolidado, el resultado es óptimo, grandes proyectos nos esperan, necesito que participes y te unas a la empresa, todo lo que Joanne y tú ganáis en Inglaterra, lo tenéis aquí esperando.


    Silencio, al parecer él estaba sorprendido, era muy dinámico y su personalidad muy individualizada, independiente, no se imaginaba a sí mismo trabajando para sus padres, tenía sus proyectos, su orgullo y su modo de vida privada, no quería renunciar a todos sus sueños.


     - Hijo, deberías viajar, tendremos una reunión y te explicaré el desarrollo de los proyectos, decidirás si quieres o no asumirlos- lo siguiente será la separación de sus padres, cómo lo asimilará.


    - Realmente es tan urgente, tan importante…


    -Sí, además está la situación familiar, tu padre y yo, de común acuerdo, estamos separados, pero no somos enemigos, tú eres feliz y nosotros somos felices cada cual por su lado, por su cuenta.


    - Que dices, esto no es posible, dime que es una fantasía de las tuyas, quiero veros juntos a los dos, mother, por favor, no rompas mis esquemas de la vida, quiero veros juntos.


    - Hijo, esto no es posible, creo que él está con otra y yo con otro hombre, acéptalo, ven y comparte tu responsabilidad en la empresa, no puedo hacerlo sola, la magnitud de los proyectos me agobian, quiero compartirlo contigo y respetar tu individualidad, serás tu propio jefe, tendrás tú empresa, tomarás las decisiones, ven.


    - Inmediatamente, voy a ir en el vuelo más próximo, no es asunto para hablar así, espero podáis dedicarme un fin de semana.


    - Comunícanos el número de vuelo y la fecha, nos vemos en el aeropuerto- por fin decide venir, y todavía desconoce el presunto asesinato de nuestros amigos.


    Bruno levanta la vista, la mira y ve el final de su relación, algo que ya había asimilado, solo faltaba resolverlo, ahora no le importaba, María le ilusionaba y la posibilidad de ser padre de nuevo, le entusiasmaba.


    - Siento desazón por lo que significa nuestra situación para Pablo, pero también paz, él debe compartir lo bueno y lo malo.


    - Bruno, te veo bien, no te pregunto porqué, si eres feliz, me serena.


    - Creo que voy a rehacer mi vida, tengo ilusiones.


    - Esto facilita la situación, cuando venga Pablo decidiremos.


    En el proceso del accidente, ¿asesinato? de sus amigos, no sería fácil, hay personas muy orgullosas que creen estar en poder de la verdad, lían los hechos una y otra vez. Analizan y al final, sus miradas de encuentran, pero sin hablar se entienden, una persona maligna se introduce de nuevo en sus vidas.


    Luego, regresan al parking del restaurante, cada uno en su automóvil, regresa a cada casa por separado.


     


    Los sospechosos.


    Temprano en la mañana, el sargento Roni había programado una visita oficial sin avisar, le acompañaría David, un joven en prácticas, recién incorporado al cuerpo de policía, siempre iban en pareja, causaban más impacto y respecto ante el oponente, pero eran escasas las visitas, él siempre imponía mejor su autoridad cuando les obligaba a que fueran al cuartel, todo el personal uniformado en el entorno, allí tenía su escritorio, su computadora, todo lo necesario para un buen interrogatorio en una sala específica con espejo-visual entre el interrogatorio y la oficina de grabación de audio e imagen. 


    Llegan a la oficina del empresario Pietri Stassi, acceden al vestíbulo, se identifican en recepción, solicitan hablar con él.


    En las empresas, en los hoteles, en los grandes edificios, todo cemento y piedra, es importante ver en la primera persona que atiende al visitante, que tenga un aura de carisma, dotes de gentileza y amabilidad, normalmente, es una señorita con traje discreto y bien acicalada, el esquema que vio el sargento era exactamente este, además, otra cualidad era el trato, la ambigüedad, si, pero no, veré si está o no está, son personas programadas y cumplen.


    - Debemos hablar con el Sr. Stassi, le notifica que el sargento Roni desea hablar con él, urgente.


    - Déjeme ver su agenda- todavía no es oficial que está enfermo y no viene desde largo tiempo atrás. 


    - Si no puede recibirnos, deberá personarse en el cuartel antes de las dos, es muy urgente- esta gente importante siempre se escabulle.


    Una pausa, una llamada por teléfono y un dar tiempo al tiempo siguieron a continuación, hasta que aparece un muchacho joven que les indica por donde acceder a las oficinas de arriba, allí entran en la sala de juntas de la empresa, al parecer, era un modo de impresionar, pero él ya conocía este mundo: nada es lo que parece.


    Un hombre de mediana edad, delgado, aspecto mediocre, con gafas de medio aro, pero muy bien trajeado, les estaba esperando, se acomodan alrededor de la mesa y se miran con recelo.


    - Mi nombre es Bernard Olmedo, estoy al frente de la empresa mientras el Sr. Stassi se va recuperando- ¿qué hacen estos dos aquí?


    - En este caso, deberá personarse en la comisaría para interrogarle- esto no me lo esperaba, debo investigar que enfermedad y que grado de salud tiene.


    -No es posible, no puede levantarse, está en tratamiento intensivo, puedo enviarle un certificado médico, además, ha perdido el don del habla- no sé si vienen a por él o  por mí.


    - Siendo así, debemos interrogarle a usted- si está al mando, ha sido él.


    Bernard comprendió que se había creado enemigos, cuando eres el jefe, siempre estas solo, muy solo, y cuando se llega a estas alturas, el dinero es lo de menos, lo que importa es el prestigio, debía mostrar honestidad, guardó silencio. 


    - Debe informarme del puesto que ocupa en la empresa, cuantos años lleva trabajando aquí, si es socio - este hombre no parece importante pero tiene una actitud muy cínica, insolente y a la vez, anodina.


    - Hace veinte años entré en la empresa, conozco todos los departamentos, desde ser el chico de los recados, pasé a ser la mano derecha de D. Pietri Stassi, ahora, mientras está convaleciente, ocupo su puesto- quieren conocer la historia de mi vida, ha sido humillante, he tenido que hacer de todo y aún ahora, si no actúo en consecuencia, perderé el poder.


    Detrás de las gafas de medio aro se encontraba un cerebro aguzado, así pensó Roni, hay algo maquiavélico y engañoso en él, si la maldad de Stassi quedó probada en un juicio anterior, así constaba en sus antecedentes penales, dos años de cárcel que cumplía en arresto domiciliario, aún así, él no se atrevió a presentarse en su domicilio sin antes ir a su empresa, fue acertado, había conocido a su sustituto y al parecer tenía las mismas trazas que el jefe.


    ¿Se atreverá a involúcrale en el doble crimen? para Roni, cuanto más importante es el sospechoso, más furia y empuje en solucionar el tema.


    - Creo que debería personarse en la comisaría- así llamaba Roni al cuartel cuando necesitaba presionar.


    - No entiendo nada, estamos aquí, le paso información, porqué no continuar ahora- nunca he ido a estas oficinas cual si fuera un ratero cualquiera, si hasta los banqueros y los políticos nos visitan.


    -Tengo el expediente del accidente de Rosa y Miguel, de la casa de la cueva, en la comisaría y un cuestionario para analizar, le espero antes del mediodía- se levanta en actitud de dar por finalizada la reunión.


    - Esperen, vamos a relajarnos un poco, ¿desean tomar algo, un café? - es mejor si terminamos la conversación total aquí.


    - Gracias, no es nuestra costumbre, pero si tiene algo que decir, es el momento- a ver si se lanza y concluimos.


    - Sí, puedo hablarles de los problemas anteriores, recuerdo la cueva Del  Mar, el litigio de la dueña con el Sr. Stassi, pero esto es el pasado, no tengo ni idea de lo que sucede a continuación- a ver si ellos facilitan información sobre lo que saben y lo que no.


    - Yo creo que si sabe de que hablamos, Rosa y Miguel fueron asesinados, si su jefe está enfermo y no puede hablar, el principal sospechoso es usted Sr. Olmedo- está pálido, algo tiene que ver en todo esto.


    - Yo, pero que dice, soy un simple secretario en funciones, desconozco todo lo relacionado con este tema- me preocupa el modo en que me han relacionado.


    - No, usted está al tanto de cada movimiento de la empresa, pero si no quiere integrarse en ello, le espero esta mañana en la comisaría- se cree que puede manejarme, pero es un sospechoso en ciernes.


    - Continuemos, pregunte lo que tenga en su mente- debo ser cauto.


    - Pues es algo intuitivo, el Sr. Stassi queda descartado, si no puede hablar, usted toma decisiones significativas, Rosa sí era una persona importante, obtuvo los permisos por interés general para que los turistas visitaran su cueva, además, sus fórmulas medicinales en trámite para conseguir los permisos sanitarios eran el objetivo de esta empresa para conseguirlos, ella no quería vender y usted deseaba fervientemente estas fórmulas, todo se vincula, se relaciona, creo que usted es el sospechoso número uno- este hombre mediocre, cree que va a embaucarme.


    - Yo soy un hombre de bien, sistemático, no sé de qué me habla- debo hacerme el ingenuo, el tonto, así me ignoraran.


    - Repito, en dos horas, le espero en la comisaría.


    Se levantan, inclinan la cabeza a modo de saludo y se dirigen a la salida, estaban en el buen camino, nada de evasiones y negaciones, hay que enfrentarse.


    -¿Qué puedo hacer por usted? - la brusquedad de la orden le desconcertó.


    Roni no pudo agregar más sobre lo que había dicho y se dirigió a la salida.


    En la comisaría el ambiente era contrarío al visitante, le tomaron las huellas, le interrogaron sobre las fechas del accidente aunque Roni sabía que eran terceras personas, pagadas por él para realizar el hecho, dos grupos desconocidos entre sí, uno para colocar el éter y cloroformo y otro para empujar el vehículo y obligarle a frenar.


    Al frenar, los dos somníferos como una explosión, actuó entre si y facilitaron el adormecimiento de los ocupantes del vehículo, pero los mató el que dio el golpe al automóvil.


    La interrogación duro más de dos horas, Bernard tenía la boca seca, con sus gestos tragaba saliva forzando la garganta, pero Roni no le ofreció ni un vaso de agua, quería que sufriera, que se debilitara, ya al final, Roni concluyó.


    - Estoy asombrado al comprobar la magia y fantasía de su mente maligna, será difícil conocer quien puso el éter y cloroformo, pero sabemos cómo fue, un globo seminflado se colocó debajo del freno, colocaron un clavo debajo del pedal y al arremeterle el coche, Miguel el conductor, tuvo que frenar, su pie presionó el pedal del freno, el clavo se incrustó en el globo y el contenido se esparció por el interior del automóvil, se desvanecieron, salieron de la carretera, Rosa murió de un golpe en el cráneo y Miguel a causa del vómito que le produjo el inhalar las sustancias somníferas. 


    - Yo no tengo nada que ver en este asunto, quiero llamar a mi abogado- estoy en la cuerda floja, no puedo aguantar más.


    - Bien, llame a su abogado, pero antes quiero hacerle una proposición: reportaron el accidente a la jefatura de tráfico, tenemos lo detalles, la matricula del coche que derribó a la pareja, el nombre del ocupante, este es el verdadero homicida y hablará, le ofreceré un trato, si confiesa su relación con usted, reducirán su condena, pero usted será cómplice de homicidio, la oportunidad de salvarse, reducir, la suya, es ahora o nunca, piénselo.


    La pregunta le pilló por sorpresa, silencio, aislamiento y cansancio, si, Bernard estaba en la cuerda floja y desconocía cómo se soluciona una situación de esta magnitud.


    - ¿Puedo pensarlo?


    - No, no puede pensarlo, puede decidir y le aconsejo que sea ya, no hay prólogos ni dudas, es más, debería tomarle las huellas ya.


    - Pero yo no lo hice, no fui yo.


    - Pero lo planificó, fue su cerebro, las otras dos partes no tenían ni interés ni beneficio del acontecimiento, usted, sí.


    - Todavía dudo si soy cómplice.


    - Tengo más información, escondida, pero es secreto de sumario.


    - ¿Qué significa: secreto de sumario?


    - Me está provocando, tenemos conocimiento de sus presiones en el ámbito político, algún funcionario ha confesado que el secreto de sumario, la protección de datos, se le facilito a usted por presiones que no quiero esclarecer, pero será testigo en el juzgado, está saciado de presiones. 


    Bernard estaba pálido, bajo la cabeza demostrando su debilidad, fue en este momento cuando Roni se levanta y ordena preparen la identificación de las huellas digitales, luego, procedieron a las fotos, frente, perfil, cada detalle sumaba al abatimiento total, él mantenía su silencio y Roni comenzaba a confiar en la confesión de Bernard.


    - Espero sus explicaciones.


    -Quiero hablar con mi abogado, si hacemos un trato, él debe estar presente, yo no asesiné a nadie- no sé si saldré de esta, pero debo actuar como Pietri, negarlo todo hasta que las pruebas hablen por sí mismas.


    - Llame a su abogado ya, una sola llamada y que venga de inmediato.


     


    Holanda, la estrategia de Cristine.


    Holanda es un país frío y llano, Ámsterdam tiene un encanto especial, su estación del tren se cimentó sobre el mar, se transportó mucha arena y se insertaron 8.600 pivotes de madera, muchos de estos, ahora se sustituyen por cemento o por hierro.


    Cuando se habla del "mercado de las flores" es al mercado flotante de flores de Ámsterdam, aunque su fama haya trascendido hasta tan lejos, no debemos engañarnos por el nombre.


    Desde el año 1862, el mercado de las Flores de Ámsterdam no es solo un atractivo turístico, es el lugar preferido por los habitantes de la ciudad para comprar plantas.


    Llegaban a diario hasta Bloemenmarkt, hace unos ciento cuarenta años, cientos de embarcaciones con plantas y flores para su venta, el agrado de los holandeses por las flores es algo que nunca han perdido, perdura. 


    Hoy en día apenas notaréis que se trata de un mercado flotante, ya que está programado en barcazas y plataformas que están sujetas al canal, denominado: Singel. 


    Y las mujeres holandesas, hablando de su físico, las mayoría se describen como altas, hermosas, rubias con aspecto natural, son atractivas, van en bicicleta con un aire libre, sin maquillaje y para sorpresa de los turistas, muy accesibles, incluso alguno se atreve a considerarlas las muchachas más bonitas del mundo.


    También son algo desaliñadas, no usan joyas, ni se acicalan, ni arreglan su cabello.


    La mujer de los pólderes no usa tacones altos, sino zuecos y rústicas botas de tacón bajo, si tuvieran que escoger entre la comodidad o la feminidad, prefieren lo primero.


    En las áreas rurales, las mujeres llevan el cabello corto, ellas lo consideran más práctico y cómodo.


    Cristine Van Dalsen, nació y se crió en el ambiente rural, pero siendo adolescente su familia se trasladó a Ámsterdam, cursó estudios, se casó y hoy es una dama muy importante en la sociedad donde se desenvuelve su marido, sus cenas son muy comentadas por el protocolo al servirlas y las deliciosas tartas que acompañan el postre.


    Durante la mañana se sentía eufórica, ilusionada, preparaba los detalles para la estrategia final, su incertidumbre de si viajar o no a la Isla Mediterránea ocupaba su mente día y noche, pero sí tenía la certeza en cómo preparar los diamantes del modo pactado siendo parte del pago.


    ¿Iría Yani? entonces, era una oportunidad para ella ¿cuántos días estarían en la isla? no tenía importancia para ella, la pereza era el inicio al partir, dejar su ambiente y su hogar, hacia tantos años que no viajaba, asentada en su casa, cada día era sistemático para ella, no se aburría, siempre ocupaba las mañanas debatiendo las estrategias del negocio de los diamantes, y por las tardes entre organizar cenas y atender a las que estaban invitados, no se aburría nunca.


    Sí, organizaría el viaje, y una vez iniciado, no sería por unos días, aprovecharía, unas vacaciones excepcionales, varias semanas fuera de su hogar en un hotel de lujo donde gozar de todos los privilegios y facilidades para despejarse y cambiar de ambiente.


    Quizás su hija, Cris, también asistiría al notario, siendo así, Yani y Cris, un grupo familiar, no se sentiría alejada y le ilusionaba ver los terrenos, era importante para ella analizar los solares y ver la situación en el lugar indicado, si cada área era en realidad como en las filmaciones.


    - Conécteme el departamento de exposición, por favor- así se comunicaba Cristine con la planta de muestra y ostentación de los diamantes.


    - Dígame usted, Sra. Van Dalsen- la misma persona que atendió a Valeria, programada por ella, le atendió.


    - Quiero información detallada de los diamantes seleccionados por la Sra. Valdés el día que visitó la planta en su sección: exhibición diamantes “alta calidad” y el inventario de las piezas que escogió- debo tener la información para preparar otra opción.  


    Levantó la vista cuando ella hablaba, no sabía cómo encauzar este tema, era la primera vez desde varios años atrás que la empresa pagaba algo en diamantes, que no sabía cómo orientar esta conversación.


    - Verá, ella escogió los diamantes más puros, más nítidos y con el tallado más perfecto que tenemos en el taller, no sé cómo definir su pregunta- no entiendo nada, todo está inscrito en el sistema informático, parece como si quisiera comprometerme.


    - La pregunta es si ella vio otras calidades cuando visitó su departamento.


    - No, ella solo vio lo mejor, le indiqué que había otras piezas exactamente igual pero por la mitad de su valor- que conversación más extraña. 


    - Exacto, esto es lo que quiero, prepare el inventario que seleccionó la Sra. Valdés, en caja de seguridad total, como es costumbre, luego, prepare otra selección exactamente igual, pero de nivel inferior, en distinto embalaje, veremos cual entregamos al final.


    - Así se hará, confíe en mi profesionalidad-  me compromete…


    Cristine se relajó, tenía otra oportunidad para rebajar el precio entregando mercancía de segunda pendiente de entrega, aunque los diamantes seleccionados debían estar preparados por una posible eventualidad.


    Durante la cena de esta noche se decidiría todo el proceso de la adjudicación de los terrenos, que grupo se formaría para el viaje, la fecha, la discrepancia del idioma, de que manera traduciría los documentos, Yani hablaba varios idiomas, para las conversaciones era él indicado, pero las firmas en el notario serían traducidas por traductores oficiales, los cheques confirmados por el banco, pero ¿qué banco? 


    Este sería otro debate, Cristine debía centrarse en lo suyo, los diamantes que ella ofreció y cuantos días estarían en la isla, que temperatura, el tiempo y donde escoger el vestuario adecuado, en Holanda encontraría atuendo para el viaje, pero una vez allí, tendría que ir de compras, su hija Cris le acompañaría.


    Decidió llamar a Yani, él tenía una expresión para cada pregunta, es un hombre prodigioso, pensó ella, a veces ella veía su vida a través de los ojos de él.


    - Dime Cristine, otra vez piensas en que te solucionaré alguna artimaña tuya.


    - Yani, Yani, no me preocupan los problemas porqué tú me los solucionas.


    - No voy a contestar, solo describe el trabajo que debo hacer.


    - Programar el viaje a la isla Mediterránea, tu vienes, Cris viene, yo también, mañana te confirmaré lo demás para que organices, pasajes, estancia y enlaces profesionales.


    - ¿Cuales enlaces?


    -Notario, banquero y economista, mejor si conocen nuestro idioma, que tengan buenas referencias, investiga.


    - Cristine, no te adelantes a los acontecimientos, serénate.


    - Como tú vienes, todo se facilita para mí.


    - Mañana tendrás noticias, confirmamos a primera hora.


    - Espera, vamos a trasladar diamantes, consigue un buen seguro.


    - Estás en todo, Cristine, eres tan lista.


    - Tú me estimulas, nada es tan grave para no poder resolverlo.


    - Tu calidad de vida es la que escoges, yo trabajo para ganarme la vida, tú para entretenerte, que gran diferencia.


    Ella simplemente, cuelga el teléfono y se quedó pensativa, sin Yani, su vida sería: casa, comida y cena.


    Al atardecer, desde la cocina revisa la cena que va a servir, la sopa de verduras, quiere probarla, (groentesoep) es típica de Holanda, le añaden unas albondiguillas de carne, es perfecta para calentar el estómago y porque no, también el corazón. 


    El segundo plato, pescado originario del mar del Norte, con fuerte influencia de la comida original de Indonesia, Cristine combinaba, las verduras, la carne y el pescado, así el menú era variado y sano para su familia.


    El postre, ella sorprendía cada noche con algo diferente, Poffertjes, estas son uno de los postres más dulces, típicos de la gastronomía de Holanda los cuales se parecen mucho a las creps, pero son más suaves, pues el único ingrediente en su interior es mantequilla y azúcar, desde los tiempos de la colonización, conocen el sabor de este postre.


    Una vez confirmados los detalles, se acomodó en su butaca de lectura, se inclinó sobre un libro encuadernado de color cuero y comenzó a leer, eran sentimientos y sensaciones, su tema favorito, ella era consciente de su suerte, pero había contribuido intensamente para que esta, se pronunciara a su favor.


    Reunida la familia, todos silenciosos, así sucedía cuando estaban hambrientos, aunque su nieto alborotaba con sus juegos y preguntas, pero sirvieron el postre y entraron en el tema.


    - Vamos a programar el viaje del vicepresidente a la isla Mediterránea, le otorgaré los poderes para que firme en nuestro nombre- así hablaba Joaquín Van Dalsen, con un aplomo y seguridad que creó la expectación de los demás.


    - Padre, yo pensaba ir contigo, desde los comienzos quiero ver que sucede.


    - Yo también- Cristine estaba sorprendida, ella tenía sus planes.


    - Todo es burocracia, firmas, leer documentos, abogados, notario, banquero, no tenemos porqué estar presentes.


    - Pero, ¿quién entregará los diamantes?... yo quiero entregarlos, hice el trato, dame un voto de confianza


    - Tienes razón, déjame reflexionar. 


    -Además, nos podemos permitir unas vacaciones toda la familia, conocer la nueva propiedad, el entorno, y pasar más tiempo juntos- ella detiene su mirada en cada uno de los comensales y analiza cada actitud, están sorprendidos y hablan entre sí.


    Al día siguiente, durante el desayuno, Cristine plantea de nuevo el tema y le cuenta sus planes, Yani, Cris, ella, un gran hotel, excursiones, visitar los terrenos, él la escuchaba en silencio pero finalmente aceptó.


    - Cómo planificas Cristine, hasta incorporas a Yani, esto no me lo esperaba en unas vacaciones familiares.


    - Vamos a trabajar, él habla varios idiomas, nosotros no, nos allanará el camino, será nuestro guía y el portador de los diamantes, no vas a cargar tú con ellos, pasar por la aduana, todo tiene su proceso.


    Enlaces isleños, investigan.


    Adrián, desde sus oficinas bancarias programaba en su agenda los horarios de la próxima semana, los holandeses habían confirmado la fecha de llegada, al parecer, la familia completa viajaría para estar presentes en la transacción, él debía actuar junto a Valeria a manera de anfitriones, el automóvil, el hotel, cita con el notario para preparar los documentos, Adriana como abogada, y un traductor, era el momento de hablar con Valeria.


    - Valeria, quisiera almorzar contigo, hay que preparar el escenario, nuestros clientes ya han confirmado fecha- es mejor así, el atardecer es nuestro y la noche aún más.


    - Nos vemos en el puerto, donde siempre, a las dos entonces- no sé que es más importante, debo resolver la muerte de mis amigos, voy a pensar…


    -Espera, tengo una idea mejor, voy a tu oficina y hablamos tú y yo como hacíamos antes, además es una cuestión de empresa, será más fácil.


    - De acuerdo, te espero en una hora. 


    Los recuerdos de ambos se intensificaron, cuando se encontraban los dos allí, cuando él cerraba la puerta con un mando a distancia y se abrazaban en silencio, el sabor de la aventura, de la conquista del si, pero no.


    Ella llega al banco, sube al quinto piso y sin anunciarse, toca la puerta con sus nudillos, él le abre, se miran y sin hablar se acomodan en el sofá, sí el sofá con un gran ventanal detrás, donde en su día, unos tulipanes blancos jaspeados en rojo, captaron la atención de Valeria, fueron momentos mágicos, pero ahora eran días gloriosos los que ambos vivían juntos.


    - Han sucedido tantas cosas desde la última vez que visité esta oficina.


    - Sí, ahora eres mía.


    - Antes también te pertenecía, pero no lo aceptaba.


    - Vamos a trabajar, aquí te entrego toda la información sobre el proceso de la adjudicación de los terrenos, léelo mientras llamo a Adriana.


    En silencio, asume la lectura, despacio, mientras él coordinaba algunas llamadas para concretar día y hora, mejor si Adriana lo organizaba, ya que él le enlazaba un nuevo cliente.


    - El programa que has preparado es perfecto, yo no tengo secretaria, me facilitas el trabajo- él no sabe todavía el asesinato de mis amigos, mejor no mezclar conceptos.


    - Debemos actuar como profesionales en todo momento, hay algo que sorprenderá a nuestros socios.


    - Me tienes en vilo, todo está programado.


    - Así es, pero atiende: para adjudicar los solares, necesitas una certificación de todos los socios de la empresa dando su conformidad, en este caso, yo y por supuesto Bruno, todos debemos firmar el acta de conformidad,


    - Con Bruno no hay problema, pero contigo, ellos descubrirán que formas parte de la sociedad.


    - Claro, pero algún día tenían que enterarse, que importa si todos estamos de acuerdo.


    - Esperemos que así sea.


    - Todo asimilado, tú enlazas a los profesionales y yo me presento a firmar, así de fácil, tú me allanas el camino.


    - Hay dos escrituras notariales, una el sorteo de los solares y la adjudicación, después, la venta de dos solares a los holandeses, entonces serás libre, rica y con tanto para realizar sueños e ideas, que espero continuemos todos los días juntos.


    - Siempre he valorado la familia sobre la empresa, ahora tú eres mi familia, mi pareja.


    - Ven aquí, siempre quise poseerte sobre este sofá- se acerca a ella y quiere desnudarla, ella no responde y se levanta.


    - Yo tenía pensamientos eróticos cuando me encontraba contigo, pero ahora, prefiero gozarlos en nuestra cama, su sabes que me desinhibo totalmente y nunca digo no, sea lo que sea.


    - Ahora te niegas.


    - Estamos en el banco, tú banco, mi cerebro se niega a aceptarlo.


    Se levanta y abrazándose se despiden hasta el anochecer, ella tenía su mente en otro problema, pero había aprendido que al final, todo se soluciona, de un modo u otro, natural o forzado. 


    Ya era tarde para investigar, necesitaba serenarse, iría a la cueva, tantos detalles espectaculares para analizar, quizás estimularía su creatividad.


    Cuando Valeria visita de nuevo la cueva para revivir todas las ilusiones de Rosa, adaptar la tecnología actual, el trabajo era extenso, por aquellos días ya había analizado algunos costos, las facturas de la luz, eran sorprendentemente muy elevadas, la iluminación de la cueva era muy atractiva sin embargo debía reducir las cuantías, tantos focos, y por largas horas, era insostenible, hablaría con el ingeniero que contrataba para las obras, cambiar el sistema, las bombillas de bajo consumo, reducirían a menos de la mitad la factura, al igual que los intermitentes automatizados otro tanto, pensaba, me place sentirme útil, ver resultados positivos después de tomar una decisión.


    Tenía tres temas en mente: adjudicar los terrenos, investigar el asesinato, y crear una productora de series para TV. trasladando la empresa Taller Creativo a los almacenes y establos de la casa de la cueva, pero antes, la empresa constructora que trabajaba para ella, los adaptaría: oficinas y talleres de filmación.


    Mientras conducía, la música sonaba suavemente, ella con sus pensamientos intensos, no se daba cuenta, pero los sonidos se repetían una y otra vez, estaba en su mundo de fantasía, era tan hermoso ilusionarse.


    Un buen momento para llamar a Bruno, explicarle lo que iban a recibir, y como, ahora no le importaban los comentarios, solo los acontecimientos, la vida se había portado bien con ellos, pero habían luchado juntos, cómplices y aventureros, las semillas habían germinado, era el momento de recoger los frutos.


    - Bruno, te dejo un mensaje, tienes que firmar unos documentos para la entrega de la urbanización, llama a la abogada, mejor al notario, luego me informas.


    Él estaba con María en el puerto, faenando con las redes para lanzarlas al mar los dos juntos, para ella era habitual pues siendo adolescente acompañaba a su padre al amanecer, ahora le daba explicaciones a Bruno y él se sorprendía de sus conocimientos.


    - María, tu compañía serena mi mente, la suerte se cruzó en mi camino el día en que te conocí- con Valeria todo era distinto, situaciones límite, proyectos que no comprendía cómo pudieron asimilarlos, pero al final fueron apasionantes, ahora, solo deseaba serenidad y dulzura.


    - Bruno, me sorprende tu interés por aprender, además, reímos juntos, esto es sano- los dos hemos coincidido en un momento idóneo de nuestras vidas, mi interior dice que va a funcionar nuestra relación.


    - Espera, tengo un mensaje en el móvil- y lee el comunicado de Valeria.


    - ¿Algo importante?


    - Sí, mañana ocuparé el día con documentos, firmas, y tendré que leer detenidamente mucha información, antes ella lo hacía, yo firmaba a continuación de su firma, pero ahora, en la fase final, no puedo evadirme- pronto viene Pablo que se integrará.


    Así los dos abstraídos en sus faenas, mientras el horizonte se oscurece, deciden cambiarse y salir a cenar juntos.


    Después caminaron enlazando sus manos en silencio, dicen que el amor, es como el silencio de dos en compañía, no necesitan llenar el vacío de las palabras, no son amigos que se encuentran, son una pareja que se enlaza.


    El apartamento del puerto les estaba esperando, la luz de la entrada todavía estaba fundida, se miraron cómplices y sonrieron, entran y se acomodan en las dos mecedoras de la entrada forradas de tela multicolor, ella se descalza, él se quita el cinturón, no estaba acostumbrado a grandes cenas, se miran y ambos comienzan a hablar.


    - La cama de este apartamento es pequeña.


    - Sí, además esta pegada a la pared, debemos separarla.


    - Dame otra idea para estar más cómodos.


    - Comprar una cama nueva.


    Los dos rieron y juntaron sus manos, partícipes de su aventura, una aventura de una sola noche no es igual a una relación continuada, era el momento de solucionar esta peculiaridad.


    - María, tenemos que hablar, no podemos venir aquí sin decidir la continuación de nuestra relación, opina, discute- ella debe pronunciarse sobre los dos.


    - Bruno, eres lo mejor que ha pasado en mi vida desde mucho tiempo atrás, continuemos juntos, pero el tiempo nos marcará el camino- le amo, pero no quiero empujarle a una situación de compromiso, todavía está casado, yo no.


    - En las próximas semanas la familia debe tomar decisiones importantes para el futuro, luego podré compartir los resultados contigo- cómo decirle que el cambio será monumental, separación de bienes y sorteo de solares, otorgamiento de una casa, cada uno de los dos, no puedo contarlo en una sola noche.


    - Despacio, porqué adelantarse al tiempo, si tiene que llegar, allí estaremos tú y yo, pero una cama, es una cama- por lo que significa, vale muy poco.


    - Mañana, al despertar, decidiremos donde comprarla y cómo la quieres, además, seré confidente de otra historia.


    - Pero dime, me encantan las historias.


    - Voy a investigar un doble crimen.


    - Soy psicóloga, me interesa, a veces he presentado mi peritación en los juzgados- este hombre es una caja de sorpresas.


    - Mañana pues, en el desayuno, los dos de vacaciones en un tema intrigante.


    Se levantan, cada cual con su cepillo de dientes se dirige al lavabo, la pasta chorreaba de sus labios, frotaban con fuerza, quien finaliza primero se preguntaba él, hasta que ella se enjuagó la boca, se dirige rauda a la cama, despojando sus ropas en el trayecto, él espera, quiere verla en la cama esperándole ansiosa, así fue, ella y él, ambos gozaron del placer de la intimidad, de la ansiedad anticipada a la complacencia, hasta que exhaustos, se durmieron. 


    Al amanecer, sin mencionar el desayuno, él le relató el asesinato de sus amigos, algo reciente, ella tenía experiencias anteriores, al haber actuado como perito profesional.


    - Tengo práctica en los juzgados, conozco este mundo, aunque tu no seas médico forense, algún informe te habrán pedido.


    - En el hospital cada uno tiene su sección, nos reunimos y debatimos opiniones, pero esta vez, me implicaré de lleno, mis compañeros me asesorarán.


    - Quizás sea homicidio involuntario.


    - Fue un asesinato premeditado, colocaron una bolsa de éter y cloroformo debajo del pedal del freno, no estoy avanzando en mis indagaciones, debo ir al cuartel de la policía.


    - Entre asesinato y homicidio, estos dos delitos se diferencian en la premeditación a la hora de matar a una persona.


    - La premeditación, convierte la muerte de una persona en asesinato y está penalizado con condenas más altas que el homicidio, lo que tienen en común los delitos, es implicarse en matar a otra persona, el asesino lo planea y lo hace.


    -Continúa, nunca me interesó este mundo de crímenes.


    - En el homicidio, no hay premeditación, aunque existe una variante, que es el homicidio voluntario, es cuando una persona mata a otra queriendo, con intencionalidad, bien sea en una pelea, o discusión grave, otras, en un momento de tensión, de ofuscación se le va la mano y acaba matando a alguien, así es involuntario.


    -Habrá circunstancias que agravan el caso.


    - Sí, alevosía, traición, cuando se sabe que la victima no podrá defenderse, ensañamiento, fiereza, cuando se aumenta el sufrimiento de la víctima, concurrencia de precio: recibir un pago por matar.


    Bruno estaba asombrado por la información, aplicando la encuesta de María, su ira iba en aumento, solo conoció un ser malvado en su vida, Stassi y estaba postrado en su cama en estado catalítico, según informes, no podía ni siquiera hablar, estaba descartado, pero su entorno debía ser investigado, después del desayuno, visitaría a Roni y colaboraría con él.


    María, dispuesta a involucrase quiso acompañarle, él dudó, pero al final, partieron juntos.


    El sargento Roni les recibió con presteza, tenía un sospechoso, normalmente, era secreto de sumario, pero ellos eran profesionales que aportarían sus conocimientos ayudando a resolver los crímenes.


    - Es importante debatir la documentación del hospital- comentó Bruno después de presentarle a María.


    - Tengo el informe de la autopsia, es muy simple, al parecer ha conseguido aportar otros detalles.


    - Todo ayuda, hay una página dedicada a la información de los narcóticos, léala.  “El éter y el cloroformo son líquidos volátiles y ligeros, la fórmula del éter es: C4H5O y la del cloroformo, CHCI3.


    Debido a que no existe un mercado negro de estos productos, adquirirlos en establecimientos farmacéuticos garantiza que no hay posibles formas de adulteración.


    También al potencial altamente inflamable del éter y a la toxicidad del cloroformo, los usos anestésicos de ambos líquidos están restringidos en la actualidad. Los narcotraficantes emplean éter para extraer cocaína de la pasta base hecha con hojas de coca.


    Dosis medias y altas suscitan alucinaciones visuales y sobre todo auditivas, así como una marcada desinhibición que puede manifestarse en el terreno sexual.


    Los antiguos alquimistas obtenían éter por la destilación del ácido sulfúrico y el cloroformo, destilando el espíritu del vino con cloruro de cal, así que comenzó a utilizarse también como anestésico desde el año 1847”.


    Continuó leyendo toda la información hasta que Bruno se atrevió a preguntarle si tenía algún sospechoso.


    - Pues ya que lo pregunta, ayer visite las oficinas de Stassi, está ensombrecida la posible relación de esta gente en el caso.


    - Yo tengo la misma sospecha- no hay otras relaciones adversas aparte de esta banda.


    Roni pasó a relatarle con todo detalle su conversación con Bernard, cuan cerca estaba de pasar a la detención, faltaban algunos pasos, antes debía consultar a la abogada.


    María estaba aturdida al escuchar el diálogo entre ambos, no se imaginaba a Bruno entrar en este tema, pero es que ya estaba inmerso, consideró no hablar de momento.


    Salieron en silencio, él sereno, al haber compartido la información, ella sin atreverse a comentar, se acomodan en el automóvil sin definir el destino, ella ladea el rostro mientras él conducía, oprimió su mano para darle ánimos.


    Valeria.


    Si el pasado toca a tu puerta, no le abras, ya no hay nada que contar. Así, a través de la radio, Valeria captó la atención del mensaje, ella había almacenado sus momentos felices, pero de pronto visualizó una moneda, esta tiene dos caras, la de encima, son los pensamientos propios y el impacto que le causaban las personas que se cruzaban en su camino, cómo influyeron en ella, los intervalos oportunos, los problemas, las soluciones.


    Pero, dando la vuelta a la moneda: ¿qué influencia tuvo ella en los demás? era la primera vez en su vida que esta pregunta bailaba en su mente y de pronto sintió una paz, una gran paz, no le debía nada a nadie, ella transmitió su entusiasmo, sus ideas, su creatividad, todo lo expresó y compartió, reforzó su confianza en ella misma, aceleró con fuerza, pronto llegaría a su destino y la noche sería para los dos.


    Adrián estaba de camino hacia la casa de la cueva y cenar con ella, se había acostumbrado a pasar las noches allí, siempre le sorprendía, a veces ella traía la cena de un restaurante, otras, los que preparaban la comida cada viernes social en sus oficinas del “Taller Creativo” le traían una cena tan campestre y natural que él la degustaba con entusiasmo.


    Puesto que ya tenían resueltos los planes profesionales, esta noche era a él quien le correspondía, deleitar el encuentro.


    Los dos llegaron casi al mismo tiempo, aparcaron y entraron a la vez, sonrieron al mirarse y en silencio entraron en la casa, él tenía su llave, pero nunca hizo uso de esta, fue la primera vez, le abrió la puerta, ella entró y se abrazaron en la penumbra de la estancia, sin encender la luz.


    - Cuanta emoción hay en ti- susurró él.


    - Los dos llegamos al hogar, como si fuera una costumbre, pero es la primera vez.


    El horizonte estaba teñido en tonos anaranjados, la luna brillaba, hacía calor, decidieron calzar unas deportivas y caminar hasta el mar. Por la carretera lateral circulaban algunos automóviles, ellos se sintieron afortunados fuera del ruido. 


    Una pared de piedras y sobre esta, una rejilla alta, separaba la finca de la carretera, ella apreció una morera que trepaba sobre la rejilla, se acerca y distingue racimos de moras silvestres, recordó la mermelada que Rosa preparaba, todavía algunos envases de cristal estaban en la despensa, contenían la confitura, sería un buen postre para la noche. 


    Pasearon por el camino serpenteante de los olivos, el fruto casi estaba maduro, ella comentó, quien recogería las aceitunas, él guardó silencio, el campo es hermoso, pero no produce y además, cuesta mantenerlo.


    Llegaron a la cueva, fue su punto de retorno y al dar la vuelta, ella pensó que era un buen momento para confiarse.


    - Perseguiré mi propia felicidad, sea como sea, debo intentarlo, es un ansia que está dentro de mí, a la vez, es lo que Rosa desearía.


    - De que estás hablando, somos felices -ella es una caja de sorpresas.


    - No estoy hablando de trabajo, sino de una realidad, al abrir la caja de seguridad de Rosa, encontré unas formulas medicinales de gran valor, podría venderlas a una compañía farmacéutica, pero Rosa estaba ilusionada con ellas, quería venderlas directamente, ahora me corresponde cumplir su sueño, ya tengo el registro sanitario y constituiré una empresa.


    - Pero esto es complicado, exhaustivo, otra carga para ti.


    - No, es otro sueño para alcanzar, creo que será algo mágico.


    - Pero nuestra empresa, ¿qué será de ella?


    - El mundo de la construcción es duro, de alto riesgo, espero que mi hijo Pablo acepte esta responsabilidad, quiero escoger cómo y dónde invertir mi tiempo.


    - Bien, tenme al corriente, a lo mejor me sumo a tus ideas.


    - No, yo te relataré las anécdotas, pero debo arriesgarme sola.


    Llegaron a la casa, y como una pareja normal, pasaron la velada juntos y avivaron sus ansías del gozo, nunca les parecía suficiente.


     


    


  

  

    LA NUEVA GENERACIÓN


    Capítulo 9


     


    Pablo Valdés y Joanne Itson formaban una pareja de hecho, convivían bajo el mismo techo desde dos años atrás, parecían felices, pero en ningún tiempo pusieron a prueba su relación, se conocieron en el último curso de ingeniería de la facultad universitaria, ambos se graduaron con honores obteniendo el título de “Ingeniero industrial” una carrera con muchas oportunidades de futuro ya que albergaban varios mercados de trabajo, al contrario de la ingeniería de Telecomunicaciones, muy monopolizada por las empresas gubernamentales pero con el tiempo, muy valorada por las conexiones informáticas y los procesos de enlazar, fibra óptica, redes y conexiones inalámbricas.


    Cada uno trabajaba en una empresa diferente, aunque la semana laboral era de cuarenta y dos horas, cada uno realizaba sus proyectos industriales con tanta precisión, que si analizaban el tiempo dedicado, las cincuenta horas semanales, sobrepasaban cada semana.


    Llegaba el sábado, dormían sin horario, desayunaban juntos con juegos íntimos y luego salían a comprar para toda la semana siguiente, su apartamento era diminuto, pero céntrico, cerca de una estación de metro, en Londres, la localización era un punto fuerte a la hora de elegir donde vivir, o quizás donde dormir.


    El domingo siempre iban de excursión, aunque el clima era incierto, el cielo gris, la lluvia y el frío eran constantes en el país, se propusieron despejarse un día a la semana. 


    Nunca hablaron de tener hijos, de reafirmar su relación, de comprar un apartamento, pero, ¿tenían alguna oportunidad?


    Cuando Pablo recibió la llamada de su madre, su mente registró cómo sería su futuro quedándose en Londres, y como contra partida, las posibilidades si se mudaran a la isla Mediterránea.


    No detuvo su mente demasiado tiempo, vio su futuro con claridad, no solo económicamente, formar una familia, tener un hogar para gozar de la familia y el clima, ver el sol casi cada día, nadar en el mar Mediterráneo y ampliar la empresa familiar, sí, tenía que investigar la oportunidad que le brindaban sus padres.


    Se informó del próximo vuelo, solo un fin de semana, pero sería suficiente para analizar su futuro sin demora, también preparó su maleta, era jueves, al partir mañana hacia su lugar de trabajo, le acompañaría su equipaje, y desde la empresa, al final de la jornada, o mitad de esta, según el vuelo, se dirigiría hasta el aeropuerto, su destino: isla Mediterránea.


    -Mi tiempo está al límite y no dispongo de más para las criticas, pero dame tu opinión, Joanne- ella está silenciosa pero también, apática, impasible, todo es sistemático, le iría bien un cambio.


    - Pablo, no lo dudes, investiga, analiza, después los dos hablaremos con tranquilidad- él es muy afortunado, tiene oportunidades que a mí nunca se me presentan, pero quisiera compartirlas con él, le quiero tanto, pero él no está entusiasmado, solo se deja querer.


    Durante todo el día, fue imposible conseguir billete, se marchó al aeropuerto y contactó con la lista de espera de varias compañías, siempre fallaba alguien en el último momento y así él podría aprovechar su asiento, además, por un precio de: “last minute”


    Esperó, solo dos horas, hasta que por el altavoz mencionaron su nombre, había un pasaje vacante en la sección preferente, él lo aceptó, pero no le confirmaron el asiento de regreso, se arriesgó, voy a tener suerte, mi madre continuamente, dice, busca la suerte y la encontrarás. 


    Durante el trayecto, una vez obtenida la tarjeta de embarque, llama a sus padres, no contestan y dejo un mensaje a cada uno, el número de vuelo y la hora de llegada, quien le recibiría, quizás los dos juntos, como siempre, pero…


    La vida es cómo un viaje en tren, unos suben a mitad de camino, otros bajan antes de llegar, ¿quién llegará hasta el final conmigo? acomodado cerca de la ventanilla, era la primera vez que viajaba en asiento preferente, quizás era un augurio, un presagio, de pronto recordó su adolescencia, los recuerdos eran positivos, fue en este momento cuando decidió: sí, regreso de nuevo, es el momento.


    Valeria recibió el mensaje, llama a Bruno, él también lo había recibido, el dilema era quien iría a recogerle.


    - Bruno, debes ir al aeropuerto, a esta hora es difícil para mí, además, él debe llegar a su hogar, donde tú vives, y a esta hora de la noche, no estoy para relatos y confidencias.


    - Te comprendo, Valeria, pero no descargues el peso de la situación sobre mí, mañana ven a casa y le explicamos la situación.


    - Él lo entenderá, a su edad, lo que realmente espera, es su oportunidad profesional y lo tengo claro, la obtendrá.


    - Entonces, mañana te llamo después del desayuno- que enredo, le contaré lo mínimo, una noche sin María, que extraño sentir un vacío, además, la llamada de Adriana me desconcertó, invitarme a cenar, una situación tan inesperada.


    Pablo llegó durante la madrugada del sábado, le esperaba su padre, era normal que a esta hora tan inoportuna, su madre se quedara en casa, él recordaba sus palabras, estamos separados, cada cual vive su vida, pero no esperaba lo que iba a suceder. Durante el camino, hizo algunas preguntas que su padre evadió.


    - Vamos a descansar la noche, después del desayuno, hablaremos, tenemos tanta ilusión de que vivas de nuevo en nuestro entorno y formes parte de nuestras empresas- él no se imagina todo lo que Valeria ha logrado, yo también deberé integrarme.


    - He venido con una ilusión que no sé definir, no tengo hermanos, nos queremos los tres, creo que es posible integrarme y pronto, allí, solo recibo un sueldo a fin de mes, pero debía tener una experiencia antes de decidirme.


    - Al ir envejeciendo descubrirás tantas cosas, a tu edad yo soñaba con un mundo ideal, fantástico, luego la vida te coloca donde realmente te corresponde.


    Valeria y yo comenzamos en una casa de alquiler, con un trabajo cada uno, luego compramos una casa con hipoteca, después, tres fincas en el campo y por último, una gran extensión de terreno rústico que luego se convirtió en urbano, ahora lo veo como un cuento, pero cuantas presiones, préstamos y situaciones límite, él deberá tener conocimiento de los inicios de nuestra empresa, no debe entrar por la puerta grande sin conocer los comienzos.


    Ella se despertó temprano, sábado por la mañana, su hijo estaría en su casa durmiendo, no podía esperar su llamada, estaba ansiosa por verle, Adrián, es su día libre, debo estar con él, él sabe que hoy llegó mi hijo y debo verle, que dilema, le dejó una nota: estaré fuera todo el día por asuntos de familia, te llamaré, él tenía ilusión por navegar hacia la isla cercana, amarrar su embarcación en el puerto y comer en el restaurante cercano una caldereta de langosta como hacían asiduamente. 


    Decide comprar lo necesario para un buen desayuno, así al levantarse, compartir mesa los tres juntos.


    Tiempo después, en silencio, entra por la cocina de su casa desde el garaje, se extrañó ver todo en su sitio, parecía como si nadie viviera allí, la nevera sin verduras, sin fruta, sin detalles cotidianos, entonces comprendió que Bruno solo iba a su hogar ocasionalmente, es importante conocer el modo de vida de su oponente, sí, él ahora era su oponente, el único lazo de unión, era Pablo, y ahora estaba en su cama durmiendo.


    Se integró en la cocina, acicaló el entorno, buscó un mantel nuevo y engalanó la mesa, cubiertos, platos, recogió algunas hojas del limonero con limones integrados y decoró el centro de la mesa, el pan recién horneado, sacó la mantequilla, la mermelada de zarzamora de la despensa de Rosa, y batió unos huevos en espera de que ambos se levantaran, mientras ojeó la prensa que adquirió en  el supermercado.


    De pronto, percibió unos pasos desde la escalera, por extraño que parezca no pensó en mirar con el rabillo del ojo, quería sorprenderse a sí misma, cual de los dos sería el primero en levantarse, y compartir con ella el momento inicial de la conversación.


    - Buenos días Valeria, que sorpresa verte a aquí en casa, pensaba llamarte ahora mismo- la casa es suya, debo ser prudente,


    - ¿Todavía está durmiendo nuestro hijo?


    - Sí, llegamos tarde, indagaba continuamente, pero consideré que los tres juntos, resolveríamos la situación, aunque no haya cambios- como si nada hubiera pasado, aquí está sentada en la terraza a modo de continuación de nuestra vida, pero han pasado muchas cosas, pero muchas.


    Tiempo después aparece Pablo, su madre, llena de ternura se lanza en sus brazos, la emoción le embarga, y rompe a llorar.


    Desayunan, hablan, se enternecen como en tiempos de antaño, el tiempo fluye, los tres rememoran días felices, hasta que la realidad se presenta de golpe, hay que tomar decisiones.


    - Una vida feliz se ajusta a una meta, o a una pertenencia, llámale fortuna, hacienda - Valeria había iniciado el cambio de tercio.


    - Mother, tu llamada me sorprendió, pero ahora es un momento idóneo de mi vida para hacer planes.


    - No nos acostumbramos a tu lejanía, sería placentero si vivieras cerca de nosotros- espero que ella sepa atraerle con sus proposiciones.


    - La urbanización de los terrenos se ha consolidado, tendremos muchos solares para desarrollar construcciones, no todas a la vez, sino una después de otra, ahí entras tú, ubicarte al frente, pero antes debemos poner en claro un periodo de transición, ¿estás de acuerdo?


    - Lo entiendo, antes de asumir la jerarquía, debo pasar por los mandos intermedios- mis padres son inteligentes, además siempre me inculcaron que yo era el futuro, ahora ha llegado, estoy aquí. 


    - Bien, entonces vas a comenzar con un sueldo, el que percibes hoy en Londres duplicado, es un buen comienzo, luego, transcurrida tu integración, si tu padre está de acuerdo, te cedemos un solar para construir, inicialmente seremos socios los tres, después, al concluir las obras, nos reunimos y avanzamos hacia un nivel superior, paso a paso- sus cualidades le honran, pero debe ganárselas.


    - Es un buen inicio, sé que tengo un futuro, un porvenir, además vivir en la isla Mediterránea, es un privilegio, sol, ambiente sano, futuro próspero, ahora casi puedo tocarlo- tengo unos padres, saludables y luchadores, soy afortunado.


    - Hay más, debemos organizar tu hogar, estás con Joanne, ¿cómo lo lleva? -cuando son pareja hay que contentarlos a los dos.


    - Bien, creo que está ilusionada por un cambio- es pronto para explicar nuestra relación, es positiva, pero no la veo permanente.


    - Bruno, es un buen momento para expresar tu opinión, donde pueden vivir inicialmente, hasta que se construya su casa, tenemos solares cerca del mar, él puede seleccionar uno y construirse su casa, pero, serán dos años de espera, pronúnciate- él no piensa en ello, siempre espera mi solución.


    - Pues, no sé que decir, decide tú- estoy desorientado, fuera de mi profesión, siempre decidió ella donde vivir, que comprar, cómo pagar.


    -  Pues esta vez, debes integrarte- siempre espera que yo decida.


    - Presenta propuestas, yo no tengo ni idea.


    - No es el momento, cualquier sitio vale, es un tema circunstancial- Pablo pensó, son demasiado protectores, no necesito cesión, puedo arrendar una casa.


    Se produjo un silencio, un largo silencio, aprovecharon para saborear la fruta que Valeria había comprado, sorber el zumo de naranja y en este momento Pablo se levanta dirigiéndose a la terraza, el mar estaba en calma, algunas barcas de recreo navegaban frente a su casa, él recordaba cuando en su infancia, él levantaba la mano para saludar, a veces desde la piscina, levantaba la toalla como si fuera una bandera, cuando era una barca con turistas, siempre correspondían al saludo, pero los yates de los magnates, omitían cualquier gesto de compañerismo, él entendía ahora porqué era así, lo que no sabía era lo que le esperaba por vivir, nada es lo que parece. 


    - Voy a bajar al mar.


    -Continuaremos hablando tu padre y yo- era el momento para aclarar la situación.


    - Valeria, si tienes dudas, este es el momento- la veo indecisa.


    - Bruno, no puedo presentar propuestas sin conocer tus ideas, puesto que no las presentas, inicio el proceso.


    - Perfecto, somos adultos y responsables, arreglemos el tema.


    - Voy a vivir en la casa de la cueva, ¿y tú?


    - Pues yo vivo entre esta casa y el apartamento del puerto.


    - Por tanto, escoge para que Pablo viva en el sitio que tú no ocupas.


    - El apartamento es diminuto, no sé si me acostumbraré, además, esta casa es tuya, si quieres separarte, no es un bien común, la heredaste de tu familia, decide quien vivirá aquí.


    -Esta conversación era necesaria, he considerado no construir, Pablo tomará mi relevo aunque necesitará su tiempo, tenemos tantos solares, pero es futuro, no presente, tengo una idea.


    - Vas avanzando, Valeria, ahora eres la chica que me cautivó, dime.


    -Voy a trasladar el equipo de Taller Creativo a uno de los almacenes de la casa de la cueva, antes deberé acondicionar el espacio, así pues, la casa de campo quedará libre, ¿te atrae la idea de vivir allí?


    - Tu imaginación es sorprendente, voy a considerarlo.


    - La semana próxima es muy importante, vendrán los holandeses y firmaremos ante notario, después nos reuniremos para explicarte lo que nos corresponde y si quieres algún solar para ti, no descartes la idea de construirte una casa, aún somos jóvenes, piénsalo.


    - Es suficiente por hoy, no quiero asimilar más propuestas, ahora debemos dedicarnos a estar con nuestro hijo, estos dos días deben ser una continuación de la vida familiar.


    - Antes de terminar, considera la idea de presentarte en la notaría, conocer a nuestros socios de Holanda leer las escrituras y participar en los acontecimientos, así no tendré que contarte historias resumidas, debes vivirlas.


    - Voy a pensarlo, cada vez amplías más y más tu área de trabajo.


    - Al contrario, quiero dejarlo, aquí está nuestro hijo, fuera los negocios y adelante con los temas creativos, voy a recrearme imaginando cosas, no es necesario comprarlas, las disfruto componiendo situaciones- meditó un momento para continuar.


    - De hoy en adelante, comenzamos a encauzar a Pablo, mañana pasaré el día con él, hoy estará contigo y las noches puede quedarse aquí, solo.


    - De acuerdo, despídete y pasaré el día aquí con él, intentaremos que ya no vuelva a Londres, debemos dialogar, habrá pausas para que él entendiere.


    Cada uno se sintió libre, se levantan, ella recoge la mesa y él baja al mar para compartir tiempo con su hijo, hasta se sintió joven, la vida se le presentaba con muchas opciones, todas tan distintas, estaba entusiasmado.  


     


    Los documentos de Adriana.


    Adriana se dirige al banco CPI, su misión consistía en enlazar todos los documentos para la firma del próximo jueves, y el martes, asistir como moderadora al sorteo de los solares pendientes, las personas importantes como el presidente del banco, lo delegan todo, aunque con responsabilidad y compromisos, estampan su firma al final, que es lo que realmente importa.


    Adrián le acogió con dinamismo, ella con cautela, había recibido muchos documentos con lagunas, ambigüedades que él debía aclarar. 


    - Me otorgas mucho trabajo en muy poco tiempo, no puedo terminarlo sin la información que falta- él lo sabe y espera hasta el final.


    - De acuerdo, siéntate y solucionamos tus dudas.


    - Vamos a ver, te importaría contarme que sucedió para que la mitad de las acciones no se inscribieran en el registro Mercantil, ahora todos los socios deben firmar un “acuerdo de junta” y no sé quién es él accionista misterioso que no registró sus acciones, la confianza debe ser enorme y el motivo, mucho más.


    - Adriana, la semana pasada se registraron estas misteriosas acciones de la sociedad Inversiones Calabria 77 SL, aquí tienes la nota oficial del registro.


    Ella, sorprendida, se levanta, alcanza el documento y se acerca a la ventana, con sutileza, con gallardía, con elegancia, y se coloca sus gafas de lectura, pues eran dos folios con texto en ambas caras, él se relaja en su asiento y sonríe, era un momento de compañerismo, de intimidad y de confidencia.


    Minutos después, ella se acomoda de nuevo, le mira con audacia, ella fue ingenua al no adivinarlo, pero la magnitud del acuerdo era tan grande que no supo vislumbrar su conexión.


    - Te felicito Adrián, solo una persona tan relacionada políticamente podía alcanzar un acuerdo como este, es magnifico, glorioso, todo está a punto para un final feliz.


    - Querida amiga, el final no es tan importante para mí- Valeria es lo mejor que me ha pasado en la vida, pero no puedo hablar con ella de mis sentimientos.


    - Tantos años trabajando juntos, pero las confidencias son algo diferente, esta urbanización es la codicia de todos.


    - El merito es de Valeria, ella supo entrever un futuro oculto.


    - Ella es una creativa, tú lo sabes- está enamorado y no lo disimula.


    - Ella es mi futuro, ahora te lo confirmo- no tenemos planes de unión, pero es lo de menos, estamos juntos,


    - Con esta información puedo concluir mi trabajo, ahora solo me falta confirmar los valores según las facturas que integraste en la documentación.


    - Todo está correcto, él notario tiene copia de cada documento, solo falta tú informes y que esté allí en la firma, Valeria actuará en nombre de la sociedad, recuerda que hay parte del pago en diamantes, confirma la asistencia del gemólogo, debe autentificar el valor de las joyas.


    - Ella ya me hablo del contenido, todo está organizado- una vez pensé, cual de los dos es más listo, todavía no lo he descubierto, pero sin la fantasía de ella y su audacia, no estaríamos aquí.


    Así ambos, se confiaron uno al otro, analizaron los manuscritos, cerraron el tema hasta que él le acompañó hasta la puerta.


    - Después de cerrar la adjudicación, hablaremos para finiquitar el contenido del juicio pendiente, en breve tendremos sentencia, creo que todo saldrá según esperamos.


    - Sí, este tema ya no influye en mis proyectos, todo está registrado oficial y debidamente, no se origina prejuicio alguno contra la urbanización, si lo hicieran, deberían indemnizarnos, así pues no me preocupa.


    - Este juicio es, como destapar la caja de Pandora, inigualable, ella se merece respeto y compensación.


    - Estoy de acuerdo Adriana, pero no me toques demasiado a mis políticos de turno, los necesito para otra ocasión- ella no acepta que es el único modo de avanzar, o pagas o te estancas. 


    - Un juicio no tiene nada que ver con otro, dame un voto de confianza.


    Salió despacio, reflexionaba sobre la información recibida, que semana por vivir, cuanto por resolver, analizando el matrimonio Valdés, si él quedaba libre, ella quería profundizar más su relación con él.


    Adriana salió del ascensor, serena, sonriente, pensando: todos mis compañeros tienen una segunda relación, yo me llevo bien con mi marido, pero, necesito una aventura, pasión, un poco de emoción en mi vida antes de envejecer.


    Se sintió abrumada, entre este tema, el doble asesinato y el juicio pendiente, además en agosto, durante sus vacaciones, necesitaba diversión, pero su marido era sistemático, no le atraía la aventura, la juerga, los viajes, ella era inconformista, debía pasar a la acción.


    Adriana se quería divertir ya, no más esperas, decide llamar a Bruno, informarle de los adelantos sobre el doble crimen, con expectativa, un fin de semana distinto, si él se prestaba al juego.


    - Hola, Bruno, espero sea un buen momento para hablar.


    - Adriana que sorpresa, tendrás algo nuevo que contar.


    - Pues hay varias cosas que comentarte, es viernes, fin de semana, si quieres almorzamos juntos o quizás mejor una cena- por la noche, una se presta más al juego.


    - Que buena idea, pero hoy no es posible, de madrugada voy al aeropuerto a recoger a Pablo, mi hijo, todavía no sé a que hora llegará, la semana entrante nos llamamos, creo que tú y yo descifraremos el asesinato de nuestros amigos- que extraño, invitarme a una cena, pero estoy en una actitud que me apunto a todo, la vida es una aventura.


    Silencio y espera, ella queda desalentada, otro fin de semana sin acción, tenía que buscar otras alternativas, pero Bruno era su objetivo, regresa a su oficina para completar el trabajo. 


    Todo estaba perfilado, el acta para firmar los socios, cómo indicar el sorteo de las áreas y solares, el especialista en joyas citado era un enigma para ella, nunca había solicitado los servicios de un profesional con estas características, tuvo que indagar mucho, pero se decidió simplemente por una frase: “cuándo miro una piedra, yo veo una joya”


    Este es el gemólogo que necesito pensó ella cuando estaba seleccionando entre varios, que estuviera presente en la firma y autentificara los diamantes.


    Ella desconocía este mundo profesional y ostentoso de la joyería, pero nada era imposible para ella, todos los departamentos debían estar cubiertos y protegidos, la firma se efectuaría con éxito y ella cobraría su minuta como siempre, ingresada en su cuenta corriente del banco CPI.


    No existen muchos gemólogos en la isla, pero entre los pocos, destacó la presencia de D. Alfredo Montas, de mediana edad, era un referente en joyería y le explicó larga y pausada la historia y cualidades de las gemas, aunque ella le indicó que se centrara en los diamantes y sus cualidades.


    El gemólogo debe conocer varias disciplinas, matemáticas, cristal-química, química analítica, óptica, imitación de gemas, y mucho más.


    También estudian las propiedades físicas, los yacimientos, los tipos de talla que realzan la perfección de las gemas, los minerales sintéticos, las características y propiedades de estos materiales que imitan las gemas naturales, frecuentemente aplican sus tasaciones y peritaciones.


    Acordaron reunirse el lunes temprano para negociar condiciones y precio, prepararle para representar su papel de tal forma, sin identificar su profesión, hasta el momento que ella le indicara. 


    Regresa a su casa, todo seguía igual, su marido también de vacaciones, el calor era sofocante, decidió nadar en el mar, frente a la casa de Rosa, una playa virgen bordeada por rocas, era un lugar ideal para zambullirse, cruzó la calle, caminó entre las rocas con sus sandalias cerradas para no tropezar, en unos minutos desliza su toalla sobre la arena y luego se adentra en el mar, se sintió libre, los dos días siguientes convenía despejar su mente, debía aprender a desinhibirse de todo pues los cinco días laborables trabajaba intensamente, ya escogía a sus clientes, pero ella reconocía que era gracias a Adrián, él le remitía clientes de alto nivel, en compensación, ella nunca le había fallado.


    En consecuencia, la entrega de la urbanización, resolver los dos asesinatos y finalizar el juicio de Valeria, eran tres medallas de oro que tenía que otorgarse al más alto nivel, todo lo demás, era secundario. 


    En las aguas del mar Mediterráneo ella se sintió relajada, joven, libre y anhelante, esta noche quería salir, aunque fuera una cena con su marido, mejor si invitaba a unos amigos para conversar,  desinhibirse un poco, Fabio, su marido, al ser profesor universitario, era afiliado a la lectura, pero jamás le negaba una propuesta, esta noche saldrían a cenar con otra pareja de amigos, así, entre la degustación de un buen vino y saborear un buen pescado fresco o marisco, sería una opción diferente a las veladas semanales.


    Ahora que lo había decidido, se sintió eufórica, nadó con ímpetu, con furia, con ilusión, tenía un vestido nuevo, multicolor para estrenar, unos zapatos de tacón alto para balancearse entre el tumulto de la calle de acceso al puerto donde una buena marisquería, en la esquina del puerto, les atenderían con mucho cortejo, no sería la primera vez.  


    De nuevo en su casa, él ya había almorzado, cuando ella caminaba hasta la playa cercana, nunca esperaba su retorno, a veces estaba durante horas en la playa, entonces actuaba por su cuenta, eran dos espíritus libres y ociosos que compartían casa comida y techo, pero la seducción del amor, desde tiempo atrás, había desaparecido.


    - Fabio, ¿qué estás haciendo? - me pregunto donde estará.


    - Estoy preparando nuevas técnicas para los exámenes del siguiente curso.


    - Es viernes y fin de semana, quiero salir a cenar, podríamos ir al restaurante del puerto, me apetece marisco, hoy necesito salir, hacer algo nuevo, hablar con alguien que no sea del trabajo.


    - Me parece bien, tú llama para reservar mesa- tenemos el congelador a tope, estaré obligado a hablar cuando esta noche dan mi serie de TV favorita, pero no puedo negarme, a ella le va este estilo de vida.


    Anochecía, ella ultimaba los detalles, sus largas piernas, su delgado cuerpo, su estilizado cuello, frente alta, sonrisa provocadora, su cabello negro, largo, suelto, sus cejas muy delineadas, unos pendientes de coral, las uñas pintadas en rojo del mismo tono que sus labios, zapatos de tacón alto, ya, se dijo, no buscar de nuevo la figura en el espejo, salió de su habitación y ambos partieron hacia el puerto.


    Habían reservado mesa en la segunda fila del restaurante, cerca de un gran ventanal totalmente abierto donde se divisaba la barra del bar, se acomodaron con sus amigos pidiendo una bebida mientras se recreaban viendo pasar los turistas y algunos pescadores con sus familias, el fin de semana estaba en el ambiente, era una noche de juego, diversión y asueto, Adriana pide un coctel fuerte, quería desinhibirse, de pronto siente nostalgia, cuando era joven libre y lozana, la nostalgia es el recuerdo constante de un gran momento.


    Todos estaban silenciosos observando el puerto, las grandes barcazas amarradas en el muelle, a continuación las barcas de pesca, de pronto, Adriana observa una pareja que hablaba entre si cerca de una sencilla barca de pescadores, ambos vestían de blanco, se distinguían en la oscuridad, con las manos entrelazadas, caminaban hacia ellos, entraron y se acomodaron en el interior del restaurante, ella observa a la pareja, es Bruno con una chica muy atractiva, estaban tan ensimismados que no apreciaban su alrededor.


    Él ya no está solo, es normal, tan atractivo y todavía joven, ya no tengo oportunidad, pero no me doy por vencida, lo intentaré de nuevo.


    Mientras, Bruno y María vivían su momento, él le explicaba la llegada de su hijo, sería durante la madrugada, los acontecimientos familiares, ella escuchaba silenciosa, su mundo era tan distinto, tan sistemático que todo lo que escuchaba le parecía fascinante.


    - María, mi hijo estará en casa en unas horas, yo solo tengo el piso del muelle, quiero compartir más tiempo contigo, dame ideas- necesito escuchar.


    - En el mes de agosto me quedo en casa de mis padres, podemos continuar en tu piso, nos adaptaremos, me siento bien allí.


    - Grandes cambios se avecinan. 


    - ¿A que te refieres? - el estar juntos ya es un cambio sustancial, todo lo demás es otra historia.


    - Valeria y yo no hablamos de separación, ya es un hecho, pero sin papeles que firmar, mi hijo regresa para afrontar nuevas expectativas, me otorgará paz y serenidad, verlo cotidianamente, compartir todo lo que sucede con él, me siento tan feliz- la ansiedad me supera, será memorable.


    Mientras esperaban la comida, se derrama el vaso de agua, rodó por la mesa y se hizo añicos contra el suelo, los cristales casi pulverizados se dispersaron por el suelo, se produjo un ruido en el entorno, él mira a su alrededor como indicando: aquí no pasa nada, al levantar la vista, divisa la figura de Adriana y sus miradas se cruzan, se mantienen, ella sonríe, él también, una vibración les une, solo unos segundos, pero suficientes para concertar un futuro próximo.


     


    La incertidumbre de Pablo.


    Valeria estaba analizando el entorno familiar, Pablo acomodado sobre las rocas, Bruno, después de despedirse de su hijo salió en silencio, ella aprovechó para recoger la mesa y tumbarse en la hamaca mientras Pablo maduraba la nueva situación.


    Pasó un tiempo, largo, corto, ella no supo evaluarlo, se adormeció en la hamaca hasta que percibió un balanceo, era su hijo que empujaba suavemente la hamaca para fomentar su letargo, ella abre los ojos y sonríe, él también y así durante unos minutos se serenan hasta que ella se endereza para compartir de nuevo una conversación necesaria que ambos ansiaban.


    - Deja volar la imaginación, practica esta habilidad.


    - Lo haré encantado, pero marca el ritmo y la pauta, todo el entramado no lo absorberé en un día- ella fue mi profesora, ahora será mi tutora.


    - Los días forman semanas y meses, pero las personas con valía, con mérito, no absorben fechas, solo situaciones y contextos a resolver.


    - Debo regresar a Londres, comunicar a la empresa con dos semanas de antelación, que dejaré de trabajar para ellos, quiero hacer las cosas bien.


    - Tu decisión te honra, pero hablemos primero, si tienes un proyecto sin finalizar debes regresar y acabar lo comenzado- me satisface su modo de actuar.


    - Terminé un proyecto dos días antes de partir, la semana próxima me espera sobre la mesa un nuevo proyecto para ampliar un puente, no será posible ni siquiera empezar, durará meses.


    - Pues busquemos una solución, esta semana entrante es muy importante, los holandeses estarán aquí, debes conocerles, participar, integrarte, es una ocasión idónea para entrar a formar parte del futuro- tengo que convencerle.


    - Quiero mi expediente perfecto, soy muy responsable, volveré en dos semanas.


    - Hijo, no cambias de empresa, sino que te pones al frente de la nuestra, tenemos varias opciones, dialoguemos.


    - ¿Qué sugieres, mother? la empresa me debe dos semanas de vacaciones, puedo solicitarlas en compensación.


    - Ves, ya estamos negociando, yo propongo: mañana llama a Londres, diles que estás enfermo, una gripe, un virus, ya conseguiremos un certificado medico si es necesario, a la vez, notificas por fax y por mail, que dejas la empresa y avisas con el tiempo legal, y por no perjudicar a la empresa por baja de enfermedad, considerarás estas dos semanas cómo las vacaciones pendientes de disfrutar, así todo oficial, ambiguo pero legal, no es necesario que regreses, dile a Joanne que prepare el traslado y empaque tus cosas personales, ella también tendrá un trabajo, solo que por el mismo sueldo que percibe, no el doble como tú.         


    - No pienso en el futuro, ya esta ahí, me has señalado el camino, el lunes procederé según tus indicaciones, no puedo opinar, quien sabe cómo será mi vida en pareja con el tiempo- dos años con Joanne y no estoy seguro para formar una familia con ella.


    Ella se acerca a su hijo en silencio, le acaricia la mejilla, le mira, y como un susurro le dice.


    - Querido hijo, tienes los ojos azules como tu padre, el cabello color castaño al igual que tu madre, una forma de pensar como yo, recuerda tus palabras en tiempos de crisis, cuando me decías: deja la finca grande para el futuro y construye en terrenos aislados hasta que el futuro haya madurado, ahora ha llegado y tú estarás al frente.


    - Confío en ti mother, todo saldrá bien, ahora me quedo en casa, reconsidero cada palabra, cada planteamiento, el lunes nos vemos de nuevo.


    -Hasta el lunes, pero llámame mañana al atardecer.


    Cuando ella entra en el garaje, se acomoda en su coche, él, cerca de la puerta, le mira con ternura sin mediar palabra, hasta que, antes de arrancar el motor, le dirige la mirada, había algo más por decir.


    - En un pasado no muy lejano, un padre le dijo a su hijo, “aquí te entrego las llaves de la empresa, ahora está en tus manos” pero, te daré un consejo: “actúa bien, habla poco y no te salgas del camino”


    - Así será, de tu mano aprenderé, con tus consejos iré razonando.


    - El final de la historia, es que él hijo, cuatro años más tarde se convirtió en el gángster de toda la ciudad, no hay victorias ni derrotas, la vida te indicará el camino.


    - ¿Cuál es la lección, entonces?


    - Cuando estés al frente, recibirás tantas palizas que no podrás evadir, la solución será, atacar y atacar, hay que defenderse.


    Los dos comprendieron en silencio, ella partió, él entró en la casa de nuevo, conecta su móvil y llama a Joanne.


    Adrián llega a su casa, sábado por la tarde, se preguntaba dónde estaría Valeria, cuando regresaría, su mente retrocede a una imagen anterior, muchos años atrás al nacer su segunda hija, todavía eran una familia, el ambiente familiar era denso, no existían huecos, cuando no lloraba la recién nacida, era la mayor quien les despertaba por la noche, se acercaba a su cama y la arropaban entre los dos, cuanta ternura, gritos, llantos, responsabilidades, ahora se cae, ahora se duerme, cierra los ojos y se abandona en estos recuerdos, pensó que era el momento de llamarlas, hablar con sus hijas, insistir en que pasaran unas semanas con él, levanta el teléfono, marca el código de Dinamarca, espera.


    - Hola, has alzado el teléfono, escucho tu respiración, ¿cómo estás Daniella?


    - Adrián, me sorprende tu llamada, siempre llamas desde tu oficina por las mañanas, espero todo este bien. 


    - Todo bien, pero este verano no he visto a nuestras hijas, las vacaciones no son lo mismo sin ellas alrededor.


    - Ya son adolescentes, tienen sus amigos, sus intereses creados, es difícil empujarlas a viajar.


    - ¿Puedo hablar con ellas, ahora? - se produjo un silencio y un compás de espera, hasta que una voz muy juvenil contesta.


    - Papi, que bien hablar contigo, porque no llamas siempre a esta hora, es más fácil.


    -Mónica, todavía estás en vacaciones, quiero teneros en casa pronto, por lo menos una semana, mejor dos, convence a tu madre y os preparo los pasajes.


    - Que guay, yo sí quiero, llama mañana de nuevo, ahora convenceré a mamá.


    - Entonces, hasta mañana de nuevo, te quiero hija, un abrazo para tu hermana.


    Él se quedó pensativo, ahora comprendía a Valeria al recibir a su hijo y sus ansias de estar con él.


    Debía atender el enlace con sus niñas, también ellas serían el futuro de su empresa aunque según sus cálculos, todavía pasarían dos décadas antes que soltar las riendas, le apasionaba su trabajo, la diferencia con Valeria era que ella tenía distintas opciones, al asentar la mayor de estas, la urbanización, al final se decide por la parte creativa, seguro que nadaría en un mar de aventuras con sus ideas.


    Quédate en silencio y escucha tu corazón, así, con este pensamiento, aparece Valeria, entra con sigilo, posa sus manos sobre él, abre los ojos, la mira y los dos sonríen, ella le detalla paso a paso el encuentro con su hijo, él escucha silencioso, y después de una pausa, relata su llamada y posible llegada de sus hijas, es entonces cuando ella con mucha ternura, se sienta sobre él, le besa con pasión, los sabores de su boca se entrelazan, entonces ella nota su erección, sonríe y le pregunta:


    - ¿Esto es por mi?


    - Sí, vayamos arriba, los lazos de la sangre, tu hijo al concebirlo, mis hijas en su nacimiento, has avivado en mí, el valor de un hombre y una mujer unidos.


    Así los dos, con sus manos enlazadas suben los peldaños de la escalera, despacio, uno a uno, ya en el rellano, él introduce su mano en el escote de ella, le pellizca, ella grita y él la empuja hacia dentro la habitación.


    Ninguno de los dos habló durante largo tiempo, sus cuerpos absorbían una larga y lánguida agitación, pero ambos reconocieron que sus vidas estaban unidas para siempre, se complementaban y sus emociones fluían, a veces con solo mirarse.


    Pablo observó a su madre saliendo del garaje, gira a la derecha y emprende el regreso hacia otro lugar de la casa, de nuevo en su hogar, cuantas sensaciones y cambios en un sólo día, debía rematar la noche, llama a Joanne y durante una larga conversación le explicó los cambios y las decisiones, ella se entusiasmó, sin embargo, la idea de la mudanza por si sola, la desconcertó, pero él no admitió marcha atrás.


    Salió a la terraza, ya anochecía, decidió salir de juerga y cena con los amigos, después de algunas llamadas, todo estaba establecido, se sintió eufórico, optimista, pensó: ya estoy aquí de nuevo.


    Va a su habitación, analiza su ropa y escoge algo casual, se sintió extraño, la casa en silencio, se atrevió a gritar para escuchar un eco, pero silencio de nuevo, retrocedió en el tiempo tratando de situarse, pero en realidad estaba solo, aún así se sintió fuerte, optimista y después de acicalarse se fue con sus amigos.


    En la isla Mediterránea, durante el mes de agosto, es fácil ir de juerga, en la playa, sobre la arena, varios grupos de jóvenes cantaban, gritaban y consumían sus bebidas, las chicas, algunas se habían despojado sus ropas, y en bikini, movían sus cuerpos al son de una radio que entonaba canciones rockeras, Pablo y sus dos amigos analizaron el grupo, pero luego pasaron de largo en busca de algo más cómodo.


    Divisaron una terraza  separada de la calle por algunas columnas adornadas por plantas trepadoras, parecían flores de jazmín pues su fuerte perfume se apreciaba desde lejos, decidieron entrar.   


    A veces los codiciados, son delgados, apolíneos, esculturales, Pablo y sus amigos eran deportistas, sus cuerpos atléticos, todos ellos bien parecidos, al entrar en el recinto, captaron la atención.


    Un discjockey de tez morena y cabello ensortijado movía su cuerpo detrás de un mueble alto parecido a un escritorio, multitud de luces diminutas se encendían y apagaban alternando cada espacio, de derecha a izquierda, cada vez que alguien entraba, él levantaba la mano al estilo de bienvenida, ellos se sintieron aludidos y avanzaron hacia él.


    - Hola, me llamo Johnny, mirad la pista de baile, hay chicas que os están esperando- parecen niños ricos, hay que captar clientes.


    Sin pedir mesa, simplemente se dirigen a la pista de baile y mueven sus cuerpos al son de la música, algunas chicas se les acercan y ellos se dejan llevar.


    Al cambiar el tono de la música, se acerca el camarero indicando una mesa libre o la barra del bar, deben consumir una bebida para disfrutar de las ventajas del local, así lo entienden y los tres piden el mismo coctel, “Sex on the Beach” (sexo en la playa) las chicas ríen y no paran de bailar, es entonces cuando Pablo, tomando la iniciativa les pregunta.


    - ¿El mismo coctel para vosotras?


    - Caipiriña - dijo Marta mientras las demás asentían sin perder el ritmo.


    Los turistas dominaban el escenario, así lo indicaban al seleccionar las canciones, Johnny, al dirigirse al público, pronunciaba frases preseleccionadas en español, alemán e inglés, sábado noche, muchos isleños se incorporaban al ambiente, la idea era conocer chicas de otro país, participar de su mundología, era como viajar a otro mundo, el que te otorga la relación chico, chica.


    Sophie, francesa, su familia tenía una casa en la isla donde todos los veranos se reunían los hermanos, los primos y sus padres, hablaba perfectamente el español, su piel dorada por el sol, su cabello largo, castaño claro con reflejos dorados, atrajo la atención de Pablo, su figura estilizada, sus piernas tan bien torneadas enfundadas en una minifalda, calzaba sandalias doradas con algunas piedras multicolores, pero lo mejor de ella era su expresión sonriente y el tono de su voz.


    - Si pasas los veranos aquí, debería conocerte.


    - Yo te recuerdo cuando transportabas la tabla de surf sobre tu coche al dirigirte a la playa en los días de viento, mis hermanos pescaban en el muelle, quizás les recuerdes- cuanto ha cambiado, tantos años sin verle, ahora es un hombre muy atractivo.


    Él tuvo un vago recuerdo de su familia, sin embargo, siempre estaba tan absorto en sus estudios y los deportes, además, siempre consideró que los turistas venían de vacaciones cuando los isleños trabajaban intensamente.


    Entendió que esta noche no podía llevarla a la playa, tumbarse en la arena y gozar de su cuerpo, tenía sus raíces en la isla y si de verdad la miraba con ojos de encandilamiento, tenía que profundizar esta relación.


    - Esta noche quiero bailar y divertirme, pero mañana deseo verte de nuevo- es tan hermosa, su frescura y frenesí me están cautivando.


    - El ritmo de la música invita a movernos, la noche es larga, ya haremos planes más adelante.              


    Al día siguiente, domingo, llega su padre a media mañana, al tiempo que Pablo estaba desayunando, Bruno se acomoda a su lado para leer la prensa y en silencio se acompañan.


    Para ambos era una continuación de tiempos lejanos cuando cada día compartían sus vidas cotidianas.


    Cuando Pablo decide bajar al mar para darse un chapuzón, su padre le sigue y comparte esta sencilla aventura como en tiempos de antaño.


    Cada uno retrocede en su tiempo cuando eran una sola familia unida, donde los pequeños detalles cotidianos, eran sus mayores emociones, así nadaron retándose quien alcanzaba las rocas que se divisaban a lo lejos y retornando a la orilla de su casa, por supuesto, Pablo ganó el desafío, y subiendo los escalones, regresaron de nuevo cerca de la piscina, allí se duchan y reposan sobre las tumbonas cercanas, que tiempos tan felices, pensaban como si el pasado fuera ahora.


    - Tenemos que llegar a un acuerdo, hijo.


    - Creía que todo estaba decidido- mother ya le explico, seguro que él no está al corriente de nuestra conversación.


    - Queda pendiente donde vas a vivir, quiero hablarlo contigo, cuando Joanne llegue, debéis tener vuestro propio hogar, intimidad.


    - Anoche conocía a la mujer de mi vida, tengo que resolver este dilema.


    Bruno se quedó pasmado, sin atreverse a contestar.


    - Padre, la vida es cíclica, tiene sus épocas, según la edad, las estaciones del año y el país donde uno reside, mi relación con Joanne era de aceptación por vivir en su país, los dos nos encontramos y compartimos todo, la quiero pero no es lo que sentí ayer al conocer a Sophie, palpitó mi cuerpo, el tiempo dirá si es definitivo.


    - Es una sorpresa, lo importante es decidirte antes de que llegue Joanne, dejar su trabajo, su apartamento, su vida cotidiana por ti- que dilema, pero le entiendo.


    - Esta noche la veré de nuevo, no puedo decidirlo en dos días, pero mañana retrasaré el traslado de Joanne por una semana, seré ambiguo.


    - Queda bien con ella, sé honesto.


    - Tranquilo, ahora continúa con tu propuesta.


    - Tengo pareja, nos encontramos en el apartamento del muelle, no tenemos planes, tú vivirás aquí, y yo no quiero mudarme, aquí tengo mi ropa y mis cosas, con el tiempo, viviré en la casa de campo, ¿tú que opinas?


    - Perfecto, mejor no sería posible, cada cual con su libertad y su vida, sois unos padres fantásticos.


    Al anochecer, cada uno con su chica como lo más natural del mundo.


    Los preparativos de Adrián.


    Durante el verano amanece temprano, los días son más largos, hay tiempo para todo, hasta para una siesta como es costumbre en la isla, pero aquel día, lunes algunas mentes estaban centradas en un mismo objetivo, “los holandeses” ya que su llegada estaba totalmente programada, una limusina del banco CPI les estaría esperando en el aeropuerto, un chófer uniformado con una cartulina indicando sus nombres y por el altavoz anunciarían sus apellidos, algo especial muy difícil de conseguir, pero Adrián se propuso atender a sus clientes VIP con todo detalle.


    Durante su último viaje a Ámsterdam, al ir a pagar la factura del hotel, la empresa Van Dalsen ya había abonado todos los gastos, por lo cual tenía que corresponder a su hospitalidad, una habitación doble, y dos individuales en un hotel de lujo cerca de su entorno para poder agasajarlos debidamente.


    Por la noche, cena en un restaurante cerca del puerto, no el que ocasionalmente desayunaban él y Valeria, muy casual, sino otro con ambiente climatizado y música ambiental.


    Adrián lo había dispuesto con detalles, es fácil con secretarias y toda una gran empresa a su disposición, pero Valeria estaba sola, no tenía equipo, no obstante, ¿por qué no? su equipo, Taller Creativo era algo insólito, ¿por qué no incorporarlo? ella tenía establecido un almuerzo cada viernes en sus oficinas, esta semana les agregaría en este evento.


    El notario estaba inquieto y agitado, no era usual una transmisión de esta magnitud, entre los tres notarios de la zona, el banco CPI le había designado a él, le exigió varias cláusulas que él no dudó en concederles, estos magnates pensó, se las saben todas, claro, dominan la situación y tratándose de un banco, también dominan el dinero.


    Adriana ya había entregado su trabajo en la notaría, se sintió liberada pues el esfuerzo mental fue constante, ahora a esperar la gran reunión y definición de los solares y de las áreas para el día siguiente, martes a las diez horas.


    De pronto, ya serena, le vino a la mente la figura de Bruno, él vendrá también y dejó volar su imaginación.


    Pablo se levantó temprano, llama a su madre para confirmar los planes, conocía el lugar y la hora, pero… y decidió llamarle.


    - Mother, vamos a programar mi puesto en la reunión de mañana, nunca estuve en una notaría y dime si solo es llegar y escuchar.


    - Hijo, tu escucha, habla poco y analiza la situación, mañana solo será un sorteo, pero está atento a cada detalle, que no se salten los números.


    - Ya, cómo tú dijiste, “hablar poco”.


    - De todos modos esta noche Adrián nos convoca a todos para cenar con ellos, así se creará un clima de tranquilidad y os iréis conociendo, espero que tu padre también venga.


    - Este detalle ayudará.


    -Te llamo al atardecer para darte el nombre del restaurante.


    Se pasó la mano por la frente, era el momento de llamar a Joanne, marcó su número mientras daba pasos alrededor de la mesa para suavizar su tensión.


    - Dime Pablo, estoy en el trabajo, no dispongo de tiempo.


    - Querida Joanne, estoy muy confuso, me precipité al llamarte, paraliza la mudanza y el dejar tu trabajo, tengo problemas.


    - ¿Qué sucede? ya lo había asimilado.


    - Dame una semana para meditar la situación, me abruma el trabajo y no quiero complicar tu vida profesional sin tener seguridad.


    - Pero si lo estabas deseando, es tu destino.


    Él guardó silencio, era su destino pero no el de ella, debía ser sutil, poco a poco le comunicaría su decisión, dos años juntos no pueden romperse en un momento.


    - Te llamaré de nuevo en unos días- y zanjó la llamada sin esperar respuesta.


    En la isla Mediterránea se cena tarde, cuando el cielo está oscuro, las estrellas brillan, es entonces cuando salen a cenar, la siesta apoya este horario, pero Adrián quería adaptarse al horario de sus invitados, y convocó a todos cuando el horizonte cambia su color al atardecer.


    Él, en compañía de Valeria, fueron los primeros en llegar al restaurante, a continuación, Bruno que les saludo con una inclinación de cabeza y su hijo Pablo, a indicación de su madre, apretó con fuerza la mano de Adrián.


    Poco tiempo después llegaron los holandeses en la limusina que estaría a su disposición durante la semana. 


    Se saludaron con cortesía y gentileza, salieron a la terraza para apreciar las vistas magnificas y el clima de la isla, para ellos era algo insólito, asombroso, sus mentes avivaron el deseo de retener este momento para luego decidir su futuro, participar de la vida, del clima y de las cualidades de esta isla.


    Después de unos cócteles, con objeto de asimilar las presentaciones, se dirigen a la mesa, cada uno tenía designado su lugar con una tarjeta, el protocolo estaba establecido. 


    La persona encargada de las relaciones públicas del banco, exigió una mesa redonda, sin protagonismo definido, pero al ser Adrián el anfitrión, a su derecha se acomodó Cristine Van Dalsen, a continuación, Bruno, Cris la hija, Pablo, Yani, Valeria y Joaquín, así, Adrián tenía a ambos lados el matrimonio Van Dalsen. 


    Ya todos se conocían y estaban desinhibidos después de las bebidas, cada uno tenía la intención de pasarlo bien, sus mentes estaban en alerta, captando cada detalle, se analizaron uno a uno.


    En verano no se obliga el vestir gabán y corbata, pero los hombres portan camisa de manga larga, a veces recogida antes del codo, otras, con doble puño y gemelos, Joaquín y Yani eran los únicos que se engalanaron con gabán y corbata.


    Adrián lucía una camisa de rayas azules y blancas con una diminuta figura bordada, de marca internacional, un reloj en la muñeca que captaba la mirada de todos, sus manos muy bien cuidadas, destacaban una manicura perfecta, el que firma debe lucir sus manos y él firmaba a menudo ante diferentes profesionales, su atractivo era tan fácil de afrontar, alto y delgado, facciones y gestos muy masculinos.


    Bruno, vestía camisa y pantalón de lino, color beige, sus ojos azules, su cabello rubio con algunas canas entrelazadas, su mirada firme y su aspecto deportivo captaban la atención de algunos comensales en su entorno.


    Valeria se acicaló con todo detalle, su vestido, con los hombros descubiertos, destacaban su forma atlética de una nadadora asidua, su piel suave, casi aterciopelada, sin maquillaje alguno con toda intención, sus pendientes de diamantes lucían en sus orejas, ningún otro adorno en su cuerpo, ni reloj, ni anillos, el color de su vestido era verde esmeralda, sus zapatos de tacón alto, sus labios pintados de rojo intenso al igual que el esmalte de sus uñas, su cabello largo, escalonado, algo encrespado, a sugerencia de Adrián que deseaba verla estilo leona, sin embargo, en el trato, debía ser amable y ambigua, ninguna alusión a los negocios. 


    Pablo vestía camisa blanca, doble puño en la manga y gemelos con el sello de su universidad grabados, pantalón azul marino y mocasines negros con dos borlas incorporadas, su cabello un poco largo, le daba un aspecto desinhibido.


    Cristina lucía un vestido multicolor, amplio, sin joyas en sus manos pues tenía los dedos gruesos y un poco deformados por la artrosis, sin embargo, un maravilloso collar de diamantes captaba la atención de todos, su cabello blanco brillaba en tonos azulados, estaba radiante y sonriente.


    Su hija Cris, de aspecto moderno, vestía un traje blanco de dos piezas sin joyas, su gran parecido con su madre, hermosa, muy femenina y sencilla, era fácil hablar con ella.


    A continuación, el menú, en Holanda una sopa es lo adecuado para entrar en calor, pero aquí todo era diferente. Comenzaron por tapas, así es como denominan a una degustación de varios entrantes, en este caso, mariscos y pescados de la isla.


    Pequeños calamares, denominados “chipirones” rebozados, gambas a la parrilla y rape troceado para degustar su consistente sabor y textura, unos palillos largos sujetaban cada pieza, algunas pinceladas de diferentes salsas adornaban el plato. Se sirvió vino blanco de cepas isleñas.


    Todo iba sucediendo con calma, saboreando el vino blanco y las variedades del pescado, hasta que el maître comienza a servir el vino tinto comenzando por la copa de Valeria, indicándole con un gesto que otorgue su aprobación, ella levanta la copa y da un pequeño sorbo, inclina la cabeza expresando su asentimiento, a continuación se llenan todas las copas mientras retiran el primer plato y sirven el segundo, carne de ternera medio cocida a la parrilla con verduras braseadas, varias salsas, pimienta, barbacoa y picante, se ofrecen a cada comensal para acompañar la carne, aunque pocos aceptan este acompañamiento. Diferentes opciones para escoger el pan, estaban sobre la mesa.


    Servían la comida, chicas jóvenes, altas, con un delantal largo, vestidas de negro con cuello blanco, era un atractivo añadido al ambiente.


    Al final, pasaron un carrito con un surtido de postres, el maître explicaba las cualidades y sabores de algunos, en especial los elaborados con almendras de la isla que captaron la aceptación de los holandeses.


    Así, cada uno hablando con su contiguo, pasaron una agradable velada, algunas mesas cercanas se iban desocupando, este detalle captó la atención de Adrián, observa su reloj, luego al levantar la mirada hacia la terraza se da cuenta de lo tarde que es, el tiempo transcurrió tan rápido, y es que todos se lo pasaron bien, nadie se encontró forzado por una situación impuesta, todo lo contrario, avivaron lazos de amistad.


    Cómo anfitrión, Adrián les acompañó hasta el parking, pero a indicación de Pablo, Cris y Yani se fueron con él a una discoteca, habían conectado, Bruno aprovechó para dirigirse a su automóvil al encuentro de María, sin embargo, despidió junto a Valeria al matrimonio Van Dalsen cómo si fueran una pareja unida, al partir la limusina, él se gira sin despedirse de Adrián, el protocolo ya se había cumplido.


    Al llegar a su habitación, desprenderse de sus ropas y tumbarse sobre la cama con sus mentes algo achispadas por el vino y los cócteles, los comentarios surgieron.


    - El banquero y ella se entienden- comenta Cristine.


    - Siempre tienes que imaginar situaciones complicadas- creo que tiene razón.


    - Lo sé, no nos importa, lo extraño es que lo escondan, algún motivo tendrán.


    - El hijo tiene un porte de dignidad, de audacia, se parece a ella.


    Bruno va al encuentro de María, y juntos salen a pasear por el entorno del muelle, él necesitaba despejarse, no acostumbrado a beber dada su profesión, le narró a María la cena con todo detalle, se centró en la comida, pero ella tenía curiosidad por otros conceptos, como los atuendos, los adornos.


    - El adorno más espectacular era el collar de diamantes de Cristine.


    - Si la cena era de empresa, ¿qué posición representaba Yani?


    - Ni idea, creo que habla varios idiomas y es el adjunto del matrimonio, les facilita todo.


    - Voy entendiendo, a nivel psicológico me interesan estas reuniones.


    - Valeria brillaba, pero Adrián también, representaron su papel con eficacia.


    - Bruno, tú no te das cuenta, si bien no les conozca, para mí él que brilla, eres tú.


    Rieron cómplices y continuaron caminando hasta llegar al apartamento del muelle.


    Pablo y Cris bailaron juntos y fueron separándose para integrarse con otras parejas, Yani, de pie, vigilaba a Cris, era su responsabilidad en todo momento, una hora después regresaron al hotel, mañana sería un día denso, debían descansar.


    Adrián y Valeria regresaron a la casa de él en silencio, mientras circulaba a una velocidad constante, ella contemplaba los vehículos que se les adelantaban.


    Algo importante estaba ocurriendo, el final de una etapa y a continuación otro estilo de vida más sereno, marcaría sus vidas.


     


    


  

  

    ANTE NOTARIO


    Capítulo 10


     


    Al día siguiente se encuentran de nuevo en la notaría, situada en el primer piso de un edificio antiguo, su fachada de estilo clásico, poseía una prestancia otorgada por los complementos arquitectónicos, forrada en piedra color natural con balcones cercados en hierro con líneas curvas entrelazadas entre sí.


    El edificio no tenía parking privado, por lo cual, la limusina dejó a los holandeses en la puerta de entrada, acceden por la escalera de mármol blanco, amparada por una baranda de hierro forjado y un pasamanos de latón reluciente, ignorando el ascensor, la puerta entornada invitaba a entrar sin llamar y se identificaron en la recepción.


    - Buenos días, la familia Van Dalsen ha llegado, por favor, notifíquelo al señor notario- expresó Yani en un español perfecto.


    Una señorita de semblante moderno y muy resuelto, mira la agenda y comprueba sus nombres, levanta la mirada hacia Yani, le sonríe y con amabilidad le indica la sala de espera, pero al dirigirse allí, varias personas estaban esperando, sin embargo, no encontraron a sus socios.


    Esperan solo unos minutos hasta que entra Valeria, les saluda y con gentileza indica le sigan a otra estancia.


    Acceden a la sala de juntas, un amplio espacio precedido por una mesa rectangular con una docena de sillas alrededor, allí ya estaban acomodados los demás.


    El protocolo indica: cuando una mesa se sitúa ante un público, y los agregados o los oradores frente a los asistentes, la presidencia está en el centro, y a los lados, las personas de mayor importancia, a continuación, los allegados y al final los asesores, pero cuando la mesa rectangular esta ocupaba por ambos lados, la presidencia está en el primer y último asiento, en este caso, presidiría el notario, y al final, el banquero, Adrián Reobran, los demás eran los socios y profesionales allegados.


    Cada uno tenía su lugar asignado, a la derecha del notario se situaron, Valeria, Bruno, Pablo y la abogada Adriana, a su izquierda, Joaquín, Cristine y Cris, a continuación Yani, luego algunos asientos vacíos y al final Adrián.


    Adriana había colocado el plano de la urbanización de extenso tamaño en la pared más espaciosa de la sala para que el notario pudiera apreciar las cuatro áreas y la multitud de solares a sortear al igual que las calles, zonas verdes y espacios de servicios, como: zona de reciclaje, aparcamientos públicos, zona de bomberos, y espacios comunes exigidos por la normativa urbanística.  


    Después de las presentaciones, entra el administrativo de la notaría con toda la documentación preparada por la abogada y analizada por el notario.


    Yani toma la iniciativa y sugiere a modo de traductor, que el sorteo vaya despacio, muy despacio para acceder a la traducción.


    Todos en silencio esperando la iniciativa del notario, su nombre, Víctor Salazar del Valle, resultaba ilustre, de noble familia, gestos pausados, de mediana edad, dirigía con protocolo cada escritura cómo si todo fuera más legal, cuando lo que realmente tiene valor en su trabajo, es al estampar la firma el Registrador de la Propiedad e inscribir el trabajo firmado por el notario en los libros oficiales de la isla Mediterránea.


    Proceden al sorteo según acuerdo de ambas partes, así pasa una hora y otra, todos atentos, es cuándo Adriana sugiere una pausa de diez minutos, él notario asiente.


    - Si me permite, tengo algunos rotuladores y quisiera marcar en el plano expuesto, las propiedades de cada parte en colores, a veces los números confunden, pero los colores, destacan- Adriana tenía sus motivos.


    - Es muy positiva tú sugerencia- respondió Adrián.


    Todos se levantaron y hablaron ente si, en una mesa auxiliar, algunas botellas de agua estaban a la vista, Bruno fue el primero en acercarse, Pablo a su lado le comentó.


    - Padre, esta reunión marcará mi vida profesional, cada detalle será asimilado- ahora comprendo la lucha de mis padres durante mis años adolescentes.


    - No tenía ni idea del desglose pues todas las partes nos beneficiamos.


    Valeria se les acercó, bebió un sorbo de agua y representaron su papel de familia unida ante sus socios. 


    Yani invita a la familia Van Dalsen a ver el plano desde cerca mientras Adriana estaba rotulando cada propiedad según las anotaciones realizadas durante el sorteo.


    En los negocios, no se consigue lo que se merece, se consigue lo que se negocia, este era el pensamiento de Valeria, pero también podría ser el de Bruno, Adrián, Joaquín, Cristine, pues todos estaban en la recta final de conseguir lo que habían negociado.


    Horas después, finalizado el sorteo, Adriana entrega un plano a cada una de las partes con las adjudicaciones que firmarían dos días después, el jueves en este mismo lugar, solo quedaba, pagar y cobrar, ¿sería fácil?  


    Se separaron en silencio, un periodo de análisis y reflexión era necesario para ambas partes, la colaboración entre ambos estaba a punto de finalizar.


    Al despedirse, Valeria se dirige a los holandeses, fijando su mirada en Cristine. 


    - Bien, estamos en la recta final, pero otras colaboraciones surgirán entre todos, ahora centrémonos en el pago- Yani me está observando para traducir.


    - Todo está preparado.


    - Cuando se adjudiquen su parte, para cobrar los dos solares hoteleros que les vendo, tienen que entregarme cheques certificados por un banco de aquí, en este caso, si son clientes del banco CPI, estarán confirmados por Adrián Reobran, luego, la parte que me entreguen en diamantes, recuerden que deben tener certificación de origen y calidades excepcionales.


    Asintieron, pero sin comentarios, los holandeses se dirigieron a la salida, Valeria les acompañó hasta la puerta, iba a sugerirles lugares para visitar en la isla, pero se contuvo, en el hotel tienen amplia información para seleccionar entretenimientos.


    Regresó a la sala de juntas, Bruno y Adriana estaban dialogando, Pablo analizaba el plano comprobando los colores, anotando los números, estaba fascinado por la experiencia vivida, el notario y Adrián, con los documentos en las manos comentaban la reunión.


    - Víctor, quiero una copia mañana a primera hora para leer detenidamente lo que vamos a firmar- comentó Adrián.


    - Bien, pero no lo comentes, no es habitual sacar copias de mi despacho.


    - No se me ocurre una forma más apropiada de empezar la valoración, mi economista vendrá mañana, hay que ajustar lo posible el tema de los impuestos.


    -¿Qué fue lo que te dije en cierta ocasión? no tienes amigos, tienes adversarios.


    Se miraron, al despedirse se acerca a Bruno, le da la mano, cada uno fija la mirada en el otro, y en silencio, se dirige a la salida.


    - ¿Tomamos un café? - le pregunta Adriana a Bruno.


    - Creo que es más indicado un almuerzo, vamos,- le extiende su mano, se enlazan ambas y sin mirarse salen de la notaría.


    Detrás de una entidad sencilla, algo completamente insólito actúa por su cuenta, así pensaba Adriana al entrar en el restaurante con Bruno.


    Bruno, estaba siempre dispuesto a prestar oído, a escuchar, adivinó un deseo escondido en ella, él quería información de la pasada reunión, solo conocía la versión de Valeria, ahora quería saber de buena tinta, que dice la abogada.


    Al entrar en el restaurante, ella caminaba con seguridad, sus tacones altos repiqueteaban sobre las baldosas de mármol, su traje gris, de dos piezas, su cabello negro, suelto, y Bruno, que le seguía a pocos pasos, posaba su mirada en el contoneo de su cuerpo.


    El ambiente estaba siendo analizado por él, era la primera vez, siempre iba al restaurante del puerto, pero este estaba en el centro de la ciudad, de estilo minimalista y a la vez austero, varias mesas estaban ocupadas por hombres de negocios, alguna pareja aislada y en un área casi reservada, él y ella juntos.


    - Voy a pedir un combinado, la tensión ha estado en el ambiente- comenta Adriana apoyando el codo sobre la mesa y sosteniendo su barbilla con la mano, le mira coqueta.


    - No suelo beber a esta hora, pero estoy de vacaciones, lo mismo para mí- le indica al camarero mientras dejaba las cartas sobre la mesa.


    - Tienes un gran porvenir, Bruno- él no es consciente de lo que está sucediendo.


    - Soy un hombre tranquilo, es difícil integrarme en este tema, confío en que mi hijo se integre por completo.


    Traen las bebidas, pero no piden la comida, él quería escuchar, ella conquistar, despacio, los combinados relajaban sus cuerpos, se desinhibían, ella se descalza un zapato y suavemente roza los dedos de su pie por la pierna de Bruno, él no se da por aludido, ella continúa, sus miradas se encuentran mientras sorbían el último trago de sus vasos.


    - No es una buena idea, Adriana.


    - ¿Por qué? 


    - Eres muy atractiva, pero la próxima semana vamos a trabajar juntos para resolver el asesinato de nuestros amigos, no mezclemos conceptos.


    - Pero tú estás separado de ella.


    - ¿Cómo lo sabes?


    - Todos los días conduzco por delante de la casa de la cueva, hay dos coches aparcados, el de él y el de ella, lo demás, es obvio.


    - Esta situación es muy reciente, ya la he asimilado, además, tú sabes que tengo pareja, no quiero exponerme a perderla, me importa mucho.


    - Bien, pero esta idea siempre estará en el ambiente.


    Piden la comida, hablan de lo acontecido durante la mañana, ella le asesora en pequeños detalles, proponen reunirse la semana próxima y resolver los asesinatos pendientes.


    En silencio salen del restaurante, caminan juntos sobre la acera hasta llegar al coche de ella, iban a despedirse, pero a Bruno se le ilumina el rostro.


    - Adriana, no esperemos la semana próxima, mañana es un día perdido, tú ya finalizaste el trabajo, yo estoy de vacaciones, vamos a resolver el caso, haz las llamadas necesarias, avisa al sargento, encontraremos a los asesinos, a primera hora nos vemos en la comisaría, tengo una idea.


    Sorprendida por el ímpetu y actitud de Bruno, siente el impulso de abrazarle, él se deja llevar comprendiendo que sin ella, todo sería aún más difícil. 


     


    En la comisaría.


     


    Al día siguiente Bruno y Adriana juntos, llegan temprano a la comisaría, el sargento Roni estaba dispuesto a enlazar cada situación del accidente, había citado a los sospechosos a media mañana, pero el debate entre los tres, sería el prólogo de actuación.


    Al entrar, él se dirige a la oficina de Roni, Adriana entra poco después, su atuendo profesional, traje chaqueta color marfil, manga corta, zapatos de tacón, cabello recogido, su portafolios de piel negra, repleto de documentos, sería decisivo para la reunión.


    En las dependencias policiales los muebles son sencillos, solo lo imprescindible para atender a dos personas, unas sillas auxiliares estaban preparadas para cuando entraran, bien fueran los testigos o los implicados.


    - Doctor, tengo más información disponible- Roni se había esmerado en causar buena impresión, su uniforme bien planchado y hasta almidonado, sus galones brillantes, el cabello recién cortado.


    - Vamos a ver si resolvemos el asunto, eran mis amigos.


    - Hemos analizado las huellas digitales de los frenos donde colocaron el globo con éter y cloroformo, aunque no sabemos a quien pertenecen.


    - Si conseguimos que se incriminen unos con otros, las huellas revelaran al culpable- él tenía sus tácticas. 


    Poco después se integra Adriana, saca los documentos que había estudiado a fondo el día anterior, para explicar sus conclusiones.


    - ¿Homicidio o asesinato? - preguntó ella.


    - A mi parecer, es un asesinato en toda regla, premeditado y el que lo programó es tan culpable como los que lo ejecutaron- contestó Roni.


    - Vamos a ir por lo penal- Adriana ejercía de abogada cuando el caso sólo estaba hilvanado.


    - Cuando te das cuenta de que alguien te ha quitado parte de tu vida, uno se obsesiona por la revancha, no hay nada que ganar, pero vivir en paz, es necesario.


    - Tienes razón Bruno, el desquite será satisfactorio, vamos, a por ellos- quizás consiga su admiración y se refugie en mis brazos, pensó Adriana.


    - Calma, lo primero es exponer cada situación y detalle uno a uno, si luego juntamos la información, hoy nos acercaremos al final- contestó Roni.


    - Voy a exponer mis conclusiones- comenzó Bruno con un folio en blanco frente a él para dibujar esquemas.


    - Buena idea doctor, cada conclusión profesional será analizada.


    - Comencemos, todo se inició al llegar mis amigos al restaurante, aparcaron el coche cerca de la entrada, era el tercero en línea, cierran con llave las puertas, entran a cenar con un grupo de amigos para salir unas dos horas después.


    - Una cámara de seguridad estaba encendida y capto algunas imágenes- añadió Roni.


    - Alguien forzó la cerradura, pero de una manera tan sutil que no la estropearon, colocaron un balón debajo del freno y un objeto punzante pegado con adhesivo a continuación, fue una obra maestra, midió tiempo, objeto y circunstancia de tal modo que el frenazo debería ser muy fuerte para combinar ambos. 


    - Tenemos la imagen algo borrosa del individuo que realizó la operación.


    Bruno iba dibujando a medida que narraba su versión, hasta tenía las distancias medidas, en donde estaban situadas las luces del aparcamiento, los árboles que daban sombra a los coches, si había algún socavón cerca pues había analizado el entorno.


    - Prosigo, hablé con los empleados, con los amigos que compartieron la velada con ellos preguntando si habían bebido, pero no, solo una copa de vino cada uno, pero no repitieron de nuevo.


    - Yo tengo el menú, lo que comieron- comento Roni.


    - Al final de la velada, salieron todos a la vez, hablaron entre ellos en el exterior comentando que debían repetir estos encuentros más a menudo, todos contentos.


    - Yo indagué si alguno de ellos salió durante la velada, pero no, por lo cual están descartados como sospechosos- Roni se integraba.  


    En aquel momento tenía la sensación de que se había equivocado, pero solo en algunas decisiones, así pensaba Roni después de escuchar a Bruno, pero a la vez, se le aclaraban las dudas.


    - Pasemos a la segunda fase, Miguel conducía, se dirigen a su casa, a pocos kilómetros de distancia sin curvas peligrosas, poco trafico y una noche despejada, de pronto al pasar por un puente, una furgoneta de color blanco, cuya matricula está identificada, se les adelanta y al estar al mismo nivel, da un impulso a la derecha y empuja el coche de Miguel contra la defensa de acero del puente, el golpe fue atroz, bestial.


    Sintió un nudo en la garganta y no pudo continuar, su mano daba pequeños movimientos de arriba y abajo para indicar una espera necesaria, pero Roni retomó la descripción.


    - Como consecuencia, Rosa, situada a la derecha se dio un fuerte golpe en la cabeza y murió súbitamente, Miquel se aferró fuertemente al volante y frenó enseguida, el globo explotó, él sintió un mareo tan intenso que le provocó el vómito y esta circunstancia le hizo atragantarse, al no poder respirar, murió en el acto- es cómo si lo estuviera viendo, pensó Roni.


    - Hagamos una pausa, voy a tomar algo, necesito salir- dijo Adriana mientras salía al exterior, Bruno le siguió.


    De pronto entra un oficial y en voz baja le comenta al sargento: un periodista ha preguntado por usted, quiere entrevistarle.


    - La verdad, es que a mí la prensa me importa un bledo, que venga mañana.


    - Ha llegado un hombre joven en una furgoneta, dice que tiene una cita con usted.


    - Este sí, que pase enseguida- es uno de los sospechosos.


    Al entrar Mateo Fordi y mirar al sargento, de pronto le entró pánico, a indicación de este, se sentó frente al escritorio e inclinó la cabeza.


    - Déme su cédula de identificación y comience a cantar- hay que forzar la situación, quiero resolverlo ya.


    - Mi nombre es Mateo Fordi, soy autónomo, hago arreglos en las casas, fontanería, electricidad, mezclo cemento si es necesario y sé colocar baldosas.


    - Ya está al tanto porqué esta aquí, así que relate exactamente paso a paso que hizo en esta fecha señalada-  le mostró la página del periódico donde relataban el accidente de Rosa y Miguel.


    La palidez de su rostro fue observada por el sargento, este detalle le infundió ánimos, y no bajo la guardia, su rostro severo, sus brazos cruzados sobre la mesa y su mirada fija, aterraron al visitante, un largo intervalo se produjo entre los dos.


    - ¿Puedo hacerle una pregunta personal?


    - Dígame usted, señor sargento.


    - ¿Por qué lo hizo?


    - Yo no hice nada, no tengo relación con este accidente.


    - Se lo pondré fácil muchacho, no se hable más, vamos a sacarte las huellas digitales, si no corresponden con las halladas en el freno del coche, te podrás marchar. 


    De pronto comenzó a gritar, palabras sin razón eran pronunciadas al azar, no quería colaborar, intento marcharse pero al entrar un oficial, le enlazó unas esposas en la mano derecha y él se sintió abatido, sin fuerzas, el sargento se levanta para calmarle.  


    - No me grites, destruyes el respeto.


    - Recibí órdenes, fue un encargo para reparar un freno.


    - Pero colocó un globo y un punzón.


    - Yo no sabía que contenía en el interior.


    - ¿Quién ordenó el encargo?


    - Fue por teléfono.


    - Un nombre y podrá irse.


    Silencio, no contestó, estaba aterrorizado, él tuvo un buen empleo en un hotel de la zona, redujeron plantilla y le despidieron, después de varios meses en el paro, decidió darse de alta como autónomo, tenía muchos clientes, algunos que pagaban en efectivo para no pagar impuestos, otros, algunos empresarios, no querían tener un asalariado a modo de servicio técnico, le llamaban a menudo, fue un enlace, quien le encomendó el trabajo, nunca sospecho que fuera… 


    El sargento, mientras le veía temblar, le analizó de la cabeza a los pies, joven, desaliñado y sin afeitarse en varios días, claro de mente, sin síntomas de alcohol, parecía un buen muchacho en una trampa sin salida.


    Adriana y Bruno, entran de nuevo, debían hablar del siguiente sospechoso, el sargento, con la mano izquierda empezó a rascarse la nuca tal como siempre hacía al enfrentarse a una situación difícil.


    - La furgoneta que giro de golpe, acrecentó la velocidad en el puente y produjo el accidente, es de un particular, vamos a entrevistarle juntos- indicó el sargento.


    - Pero los motivos por los que el otro colocó el globo, todavía se desconocen- Adriana quería un informe completo.


    - Él está en la sala de interrogatorios, solo es cuestión de tiempo, hablará.


    Otro oficial entra en compañía de un hombre de mediana edad, de aspecto sereno, pero cuando comenzó el interrogatorio apreciaron el porqué, había bebido para prepararse y no perder los nervios, al hablar, un fuerte olor a licor se percibía enseguida, quizás así facilitaría el interrogatorio.


    - Su cédula de identificación sobre la mesa- dijo Roni sin saludar.


    - No sé porqué estoy aquí, tengo familia, tengo trabajo, no entiendo nada.


    Roni le entregó el periódico donde se detallaban los pormenores del accidente, la foto destacaba por su impacto y los titulares también.


    - Explíquese y no me cuente lo que he leído, lo que importa es lo que falta.


    Roni examinó detenidamente la identificación, cincuenta y dos años, casado, dos hijos, Martín Terran, nacido en la isla, al igual que sus padres, trabajaba como repartidor de mercancía para los comercios del puerto, su mirada triste, no sabía que contestar, continuó en silencio.


    - Hay dos situaciones que odio, que me hagan perder el tiempo y molestar a los demás, ante su silencio, quiero preguntarle, ¿tiene deudas?


    - ¿Cómo lo sabe? - contestó Martín.


    - Usted no parece un hombre malo, tiene familia y quizás algún problema económico le hizo obrar malamente.


    - Tengo algún problema, pero el tiempo lo solucionará- este hombre sabe algo.


    - El tiempo no soluciona nada si no interviene la razón y la disposición de cada uno- ya sé por dónde presionarle. 


    - Voy a explicarle su situación: a consecuencia del empujón cuando impulsó su furgoneta contra el coche de los fallecidos, el conductor murió por inhalación del éter y cloroformo y al producir un vómito, se ahogó, si usted colabora con nosotros, reduciremos sus cargos de culpabilidad, a uno solo, Rosa la acompañante murió a consecuencia del impacto de su furgoneta y podríamos incriminarle en un simple homicidio involuntario, dejando para el otro, el asesinato de Miguel.


    El hombre se desmoronó, hundió sus hombros hacia delante, y con sus manos cubrió su rostro en un acto de desesperación.


    Empezaron a buscar los motivos ocultos de esta decisión, Martín, allí sentado, ellos decidieron salir al exterior para cambiar impresiones.


    - ¿Y si ambos tuvieran el mismo problema, dinero? la siguiente pregunta sería ¿dónde lo buscaron y cómo lo consiguieron? - Adriana tenía algunos casos relacionados con la obtención de préstamos.


    - Es una sugerencia a tener en cuenta- comento Roni.


    - Salud, dinero o vicios, consideremos todas las opciones- comentó Bruno


    - Puntualizo: ¿dónde conseguir dinero? en los bancos, vamos a investigar si pidieron un préstamo y en qué banco.


    - Esto me recuerda situaciones pasadas, apostaría por un banco en concreto, pero mejor que ambos hablen por separado- ya sé quien es, estoy seguro, pero esperaré a que lo averigüen por su cuenta.


    - Ya es tarde, pero hoy tenemos que resolver este tema, por la mañana vendrá Bernard Olmedo, creo que aportará mucho a esta situación.


    El tiempo pasaba despacio, pero los horarios se cumplían, primero, Mateo, después, Martín y ellos desde el exterior vieron como un lujoso automóvil aparcaba frente al cuartel, que curioso, dos furgonetas y un automóvil de alta gama, estaban situados en línea.


    Llega Bernard, acompañado por su abogado, se dirige al grupo y saludan con prudencia, que extraño, de los tres sospechosos el único que se protegía con él abogado era Bernard, debían analizar la situación.


    Dos trabajadores autónomos, un banquero y un representante de empresas varias, la conclusión fue: ¿y él banquero? hay que buscar y encontrar con quien trabaja este sujeto. 


    Después de examinar la situación, todo renacerá de nuevo, así pensaba Bruno al ver llegar a este individuo con un abogado que era parte de la empresa que él dirigía por circunstancias legales, debía ser tan malo como el jefe, si el banco que manejaba los entresijos era el mismo que les traicionó a él y a Valeria, todo estaría resuelto. 


    Juntos entraron en las oficinas de Roni, se acomodan en las sillas auxiliares preparadas para la ocasión, y el abogado comienza su discurso elaborado con mucha precisión.


    - Mi misión no consiste en comprender lo que ocurre, simplemente, soy un mensajero, espero me expongan la situación actual- comentó con suavidad mientras se acomodaba cerca del sargento.


    - Antes de concretar lo que sucede, tenemos que resolver un imprevisto, si pueden esperar un momento- debo averiguar lo del banco, pensó Roni.


    - Estamos en disposición de ayudar- contesto Bernard,


    - Es una actitud positiva, les dejamos un momento, vamos a entrevistar los sospechosos- ellos no tenían ni idea de las personas involucradas.


    - Vamos a cooperar, no lo duden- esto será fácil, pensó el abogado. 


    Salieron en silencio para dirigirse a la sala de interrogatorios, allí estaba Mateo Fordi, se veía agobiado por las preguntas, se situaron detrás de un ventanal donde en el interior se proyectaba un espejo para que el sospechoso no pudiera visualizar quien le estaba observando, Bruno sugiere.


    - Sargento, pregunte por separado a cada uno de ellos, si recientemente les han concedido un préstamo, en que banco, en que sucursal y quien era el director, voy a escribir en un papel quien fue, a su regreso con la información exacta, estoy seguro de que coincidiremos en todo- es Rosso, Onofre Rosso, el que falsificó documentos en contra de nuestra empresa.


    Roni le observa sorprendido, cavilando si tenía esta información a través del hospital o por experiencia propia, entra en el recinto y sustituye al oficial.


    - Bien, bien, señor Fordi, ya tenemos todos los detalles, vamos a completar el expediente, ¿qué día firmó el préstamo?


    - Esto no tiene nada que ver con el asunto.


    - En una hora tendré su historial bancario, recuerde, al cooperar todo será más fácil e intercederé a su favor. 


    Aún queda una puerta abierta, no la rechaces, así pensaba Mateo en este momento, pero estaba aterrorizado por las dobles  consecuencias, o sea, por el otro lado, pero estaba en una situación de riesgo, debía negociar.


    - Yo desconocía lo que contenía el globo, tenía problemas económicos y el director del banco accedió a concederme un pequeño préstamo si le gastaba una broma a una persona que le causaba problemas, no tenía ni idea de quien era, solo señaló el lugar y la matricula del coche.


    -  Que banco y que director- presionó Roni.


    - El banco BCM, la sucursal esta situada en el n 2 de la Avenida Comercial, en la esquina, el director se llama Onofre Rosso.


    - Bien, continúe cooperando e intercederé a su favor, puede irse, está imputado, no salga de viaje sin comunicarlo.


    - Gracias, gracias, soy una buena persona, no sé cómo pude involúcrame con esta gente, su traje, su corbata y sus promesas me embaucaron.


    A continuación, entrevista de nuevo a Martín Terran, los efectos del alcohol ya se habían amortiguado, ya era él mismo, y su exaltación se demostró en el momento en que entró el sargento en la sala de interrogatorio.


    - ¿Dónde firmó el préstamo?


    - ¿Qué préstamo? - así que ya están al tanto mis deudas, pero es algo reciente…


    - Yo creo que usted es una buena persona atrapada en una situación límite, ayúdeme y le ayudaremos. 


    - Me presionaron.


    - Hay que buscar soluciones cuando los procesos son tiernos, modificables, así podemos cooperar.


    - Tenía problemas económicos, me concedieron un préstamo a cambio de dar un susto a un cliente conflictivo.


    - Indíqueme quien es el director y que banco, pero ya, no me entretenga con historias.


    - Onofre Rosso, del banco BCM en Avenida Comercial n 2.


    Roni se levantó con furia, se dirige hacía Bruno que estaba esperando al final del pasillo, entra y le pregunta.


    - Facilíteme el nombre del director y del banco.


    - Despacio, está escrito en este papel, escriba el que le confiaron y verá como coinciden- Bruno saco una nota de su bolsillo y Roni garabateó su información.


    ¡Onofre Rosso! ambos coincidían, entonces llama al oficial.


    - Vaya a esta dirección y detengan a este hombre. 


    No hay que ser transparente sobre tú posible estrategia, guárdate parte del plan, así pensaba Roni después de dar la orden, debía ser prudente, Bernard y el abogado deberían esperar y esperar, Onofre Rosso hablaría primero, los demás, serían una consecuencia.


    Dos oficiales se dirigen al centro de la ciudad donde es difícil aparcar, en una zona de carga y descarga aparcan el coche oficial, cruzan la calle y entran en la sucursal del banco BCM situado en una esquina, la fachada toda acristalada, al abrir la puerta, ya divisan en el fondo una puerta con un indicador: director, y acceden sin avisar.


    - Buenos días, señor Rosso, haga el favor de acompañarnos a la comisaría.


    - Que sucede, estoy en horario de trabajo- me atraparon, esta vez me atraparon, piensa en silencio.


    - El sargento Roni quiere que preste declaración, es urgente, si no coopera vamos a esposarle- está asustado, esto nos conviene.


    Salen en silencio sin mediar palabra, los administrativos de la oficina le miran extrañados por la situación.


    El regresó hacía la comisaría fue un tramo corto, casi sin tráfico, al llegar entran directamente a la oficina de Roni, al sentarse frente a frente, Onofre estaba anonadado por lo que le esperaba.


    - Su cédula de identificación sobre la mesa- este no tiene salida, al menos una noche en el calabozo.


    - Que sucede, explíqueme porqué estoy aquí.


    - Vaya haciéndose una idea- y de nuevo saca el periódico de su cajón donde la foto del accidente impactase al visitante.


    - No tiene ninguna relación conmigo.


    - Acompáñeme en silencio- se dirigen a la sala de interrogatorios donde Mateo estaba sentado con los codos sobre la mesa mirando el infinito.


    - Mire, este ha cantado, le concedió un préstamo si le hacía la faena, Martín está en la otra sala, después de verle tras el cristal, todavía me queda otra sorpresa- cuando vea a Olmedo, no aguantará más.


    Hay quien prefiere negar la verdad, antes de enfrentarse a ella, pensaba Roni, pero él debía continuar hasta el final, con la ayuda del doctor y la abogada, casi quedaría resuelto y cerrado el expediente.


    - No tengo ninguna relación con estas personas- estoy solo, una situación así, sabía que la tendría que afrontar un día u otro.


    Mira la profundidad de sus ojos y analiza el tono de sus palabras, era la táctica de Roni para ver si mentía o no, Onofre mentía, a continuación tendría que relacionarle con Benard Olmedo, pero antes, él debía confesar, cantar, era la palabra en el argot policial. 


    - Bien, señor Rosso, el siguiente paso será enfrentarse al señor Olmedo, está en mi oficina esperando, han pasado casi dos horas, antes de enfrentarles, si coopera, tendrá algunas ventajas, si admite que estuvo presionado por él, su culpabilidad se reducirá a la mitad, de lo contrario, los asesinatos fueron instigados únicamente por usted. 


    - No, cómo es posible, si yo sí siquiera conocía a las victimas- me veo en la cárcel, mi familia, que horror, con lo bien que estaba antes de mezclarme con esta gente.


    - Si incrimina al señor Olmedo, al no tener usted antecedentes, la pena será reducida, pero coopere con las autoridades.


    - Sí, fue Olmedo, él sigue la escuela de Stassi, sus empresas crecen a base de extorsiones, primero me involucraron en un simple cadáver congelado, luego otros temas de mayor cuantía y al final, me presionaron para fastidiar a esta pareja, nunca pensé que fallecieran.


     - Ellos vivirían si sus presiones no se hubieran consolidado, vamos a redactar una declaración jurada, mi ayudante escribirá su confesión- voy a apretar a Olmedo, mucho abogado, mucho protocolo, pero de esta no sale.


    La puerta de su oficina está entreabierta, Roni puede visualizar como están, tensos a la espera y nerviosos, decide entrar.


    - Bien ya estamos al final.


    - Sargento, es una falta de respeto que nos haga esperar tanto, lo tendré en cuenta- aquí hay algo extraño, mucho movimiento, tanta gente por el pasillo entrando y saliendo.


    - Pues yo también tendré en cuenta que sin fianza, su cliente no saldrá hoy de aquí.


    - Formule cargos y tendrá mis alegaciones- preguntó con voz clara y fuerte, después de fijar su mirada hacia Bernard Olmedo.


    - ¿Por qué programó los asesinatos de Rosa y Miguel?


    Bernard mira a Meléndez, su abogado para indicarle que contestara en su nombre.


    - En que se basa para hablarle así a mi cliente, un poco de respeto, esto no es un juzgado, él es presunto inocente.


    - Tengo tres declaraciones firmadas, todas le incriminan.


    - Él tiene coartada, no estuvo en el lugar de los hechos y ni siquiera les conocía.


    - De momento se queda en el calabozo, mañana hable con el juez y que fije su fianza.


    Pero sería especialmente desagradable, tengo que sacarle de aquí, pensó Meléndez mientras ganaba tiempo, Bernard a su lado estaba impávido, como si lo aceptara sin luchar.


    - El señor Olmedo es un hombre de bien, tiene grandes responsabilidades, y muchos empleados dependen de sus decisiones, además, no piensa salir del país, tiene propiedades que avalan su permanencia en la isla.


    - Todos estos argumentos mañana se los plantea al juez, si él accede, venga a recogerle después de pagar la fianza establecida.


    Mantén a tus enemigos confundidos, así no pueden conocer tus tácticas, con este pensamiento en su mente, Roni decidió el final de la entrevista, se dirige a la sala de espera donde Bruno y Adriana estaban observando toda la agitación del ir y venir, se levantan, Roni les informa con detalle, mañana continuarían, de momento, este era el final.


    - Llamaremos durante el día, hemos reunido tantos esfuerzos, creo que tendrán su merecido- comentó Adriana a continuación y se despiden.


    Una vez acomodados en el coche, Bruno comenta.


    - Los escalones se suben uno a uno, así se llega a la meta - se sintió relajado, tranquilo.


    - Tu asociación de ideas ha sido clave, he conocido otra de tus habilidades.


    -Adriana, por hoy ha finalizado la investigación, vamos al puerto y almorzaremos juntos de nuevo.


    Sin advertencia, Bruno desvió el coche hacia el carril central, en silencio, los dos con sus pensamientos opuestos, él recordaba la pasada noche junto a María, cuanta ternura, su sensualidad desbordada, sus caricias.


    Adriana meditaba, dos días trabajando junto a él y no avanzo, él no me mira, debo captar su atención personal, y con su mano izquierda acarició el muslo de él, suavemente, luego le mira, y Bruno sonríe diciendo.


    - Adriana, la sexualidad masculina está presente constantemente en el hombre, es algo instintivo, es una propensión a perpetuar la especie, siempre está dispuesto, nunca dice no, en cambio, la mujer, al decir no, significa, quizás, pero si dice, quizás, significa, vamos a la cama.


    - Significa que tú estás dispuesto para mí…


    - La seducción de la mujer viene después de la selección, la mujer elige, el hombre seduce después, pero ni tú ni yo somos libres, tú estas casada, yo quiero formar una familia de nuevo, ya he escogido, María, no quiero arriesgar una aventura, tú eres atractiva, pero no insistas.


    - Respeto tu opinión, pero no intentes debatir la mía- yo siempre estaré al acecho, él estimula mi libido.


    La adjudicación.


    Al día siguiente, jueves, todos se reunieron de nuevo en la notaría, el acontecimiento era importante para cada uno.


    Pablo iniciaba su futuro empresarial, desde su infancia observó las decisiones, los préstamos y las aventuras por la adquisición de los terrenos, pero en su vida imaginó un desenlace tan prodigioso y fecundo, en algún momento de su vida se preguntaba si era algo cotidiano lo que estaba viviendo, creía que todas las familias eran así, ahora entendía que:


     “la paciencia, no es la capacidad de esperar, es ser hábil mientras esperas”


    Han sido las habilidades en conjunto, las que les situaban en este lugar, aquí y ahora.


     


    Cris, vivía un sueño, nunca se imaginó conocer esta isla y tener una oportunidad empresarial, aunque estaba desconcertada, ya lo dijo su padre, no sabes nada de nada, pero al ser ella el futuro, estaba ahí para asimilarlo. Su silueta, su hermoso rostro, una réplica de su madre, rubia, delgada, ojos claros y mirada tímida, era pausada al expresarse, vestía traje chaqueta en tono color arena, no usaba joyas, a sugerencia de su padre, a excepción de un reloj de marca y su alianza de casada, una manicura perfecta le daba confianza en expresarse a través de sus gestos.


    Bruno, acostumbrado a su aspecto deportivo cuando no estaba en el hospital, tuvo que ingeniárselas para que su atuendo fuera serio, olvidarse de los típicos pantalones vaqueros, buscar entre sus conjuntos de lino, camisa y pantalón del mismo color, en color azul claro.


    Todo lo que va, viene de nuevo, pensó de pronto, comenzar de nuevo, la vida sistemática finalizaba hoy, él continuaría con sus operaciones en el hospital, le fascinaba la investigación y las nuevas técnicas. 


    Pero desde hoy en adelante, nueva familia, nueva casa y nueva vida, se acomodó en la mesa de juntas y esperó la lectura de la adjudicación.


     


    Joaquín tomó asiento junto al notario y solicitó un espacio vacío a su lado, nadie preguntó porqué, todo tiene una razón de ser. En esta ocasión, su atuendo era veraniego, después de gozar unos días de un clima tan agradable, guardó su gabán y corbata y se integró en el estilo de vida de los isleños, estaba fascinado, hasta consideró mudarse a la isla, pero tenía tantas raíces y obligaciones en Ámsterdam que no podía cortar sin más, pero el tiempo le otorgaría oportunidades. 


     


    Adrián: fui yo quien inicie el bosqueje, quien hilvanó el proyecto, estos terrenos seguirían siendo pastos de ovejas si no hubiera planteado esta operación urbanística de alto nivel y calibre, pero sin terrenos no hay proyectos, es como una pareja: Valeria y yo, terrenos y proyecto, el Yin y el Yan, el hombre y la mujer, no he conocido ni un momento de aburrimiento desde que estoy con ella, vamos a cerrar este tema, vivir felices y tranquilos, pero, que estoy pensando:


    “con ella siempre hay algo nuevo por lo que luchar, a ver hasta donde me lleva”


    Cristine estaba radiante, para ella, esta era una situación a nivel de espectáculo, con Yani en su entorno, y la consolidación de sus deseos, el futuro se le presentaba innovador, viajar constantemente a la isla, proyectar un hotel, el otro solar, Yani había conseguido un cliente potencial donde construiría un edificio extraordinario, con la venta, ella casi se quedaría el otro solar adquirido, por un coste ínfimo, esta trama le concedía una enorme satisfacción, se acabaron las tardes aburridas tomando el té con sus amigas, ella se integraría en este proyecto, solo en uno, se lo había ganado. 


     


    Valeria, no sentía emoción alguna, solo una inmensa paz, serenidad, por un momento cerró los ojos mientras los demás hablaban entre sí y transportó su mente en el pasado, cuando salía a correr por la urbanización donde residían en isla Caribe, vivían en una casa alquilada, con muebles usados, eran felices, luego compraron una casa, empezó a trabajar, vendió casas, trabajó en el mundo de la publicidad, regresó a su isla y compraron los terrenos.


    Fundó, “Taller creativo” escribían y distribuían guiones por varios países, ahora tendría la oportunidad de producir sus propias filmaciones, hay que vivir en un ciclo positivo, dejar a cada uno su espacio, el poder esta donde nosotros lo vemos. 


    “cada uno de sus seres queridos tiene su espacio, esta sensación fue de felicidad”.


    De pronto, entra D. Víctor, el notario y se acomoda como anteriormente, presidiendo la reunión, el administrativo a su lado con los documentos, comenzaron a leer la descripción y otorgamiento de las áreas y solares según sorteo anterior, cada uno de los presentes tenía, plano, folio y bolígrafo para tomar nota, algunos así lo hicieron, otros, confiaban en los demás, dos grupos asumían las propiedades, simplemente escucharon.


    La descripción fue larga y técnica, pues las medidas, y colindancias eran extensas, lo importante es que se adjuntaba un plano con las instrucciones y situaciones, este detalle simplificaba el entendimiento.


    - Pueden ir firmando en esta última página- indicó el notario.


    - Necesitamos un receso- comentó Adrián.


    - ¿Cuánto tiempo?


    - Fácilmente, dos horas, Yani tiene que traducir y explicar, nosotros analizar.


    - Avísenme cuando todo esté reconocido, mientras, atenderé otros clientes- y se dirige a la salida.


    Al abrir la puerta, otra persona estaba entrando, se presentó en voz alta para que todos pudieran escucharle.


    -  Robert Jan Groen, soy abogado, la familia Van Dalsen, me ha requerido para analizar y traducir cada detalle de la escritura notarial- miró a cada uno de los presentes con un poco de insolencia, indicando con su gesto, que allí no se firmaría nada si él no lo encontraba correcto.


    - Aquí está su sitio- indicó el señor Van Dalsen señalando el asiento vacío a su lado, en espera de que llegara.


    - Esperaba traducir los documentos, pero aquí se los entrego para que proceda- Yani se calmó, la responsabilidad ya no estaba en sus palabras, que suerte, ahora sería simplemente un enlace.


    - Desde el momento en que introdujeron a su abogada, consideré que nosotros debíamos incorporar al nuestro- dijo Joaquín a modo de presentación.


    Los demás, simplemente esperaron acontecimientos, y a la vez, iniciaron un receso para levantarse y hablar entre si, Valeria y Bruno, al cruzarse sus miradas, decidieron salir. A lo largo del pasillo, llegaron hasta un espacioso despacho interior donde las luces permanecían encendidas, entraron, cierran la puerta y deciden sincerarse.


    Cuando un hombre y una mujer miran al mundo de frente, en lo bueno y en lo malo, son solidarios.


    - Cómo explicarte cuanto te quiero, al igual que a nuestro hijo, tantos años unidos y felices, dime que hacer ahora cuando la atracción está fuera de nosotros como pareja- Valeria necesitaba un diálogo final.


    - Todo sucede por una razón, me lastimó en su día, pero actualmente soy feliz, vamos a separarnos definitivamente- cuando la situación es pasiva, hay que aprovechar y desligarnos por completo. 


    - Entramos en una coalición: profesionales, consultar nuestros bienes con economistas, notario y un abogado cada uno de nosotros.


    - Inicia el proceso, tenemos el destino que nos conseguimos.


    - Todavía queda la venta de dos solares, además de dinero, me entrega diamantes, ¿preparo tu parte?


    - Valeria, quédatelos, te los has ganado.


    - El éxito, es la suma de pequeños esfuerzos repetidos día tras día, pero este espíritu de lucha, está en mi interior.


    - Con todo lo que hemos pasado, ya hablaremos más adelante, los que asesinaron a Rosa y Miguel, provienen de Stassi, pero luego te contaré el final.


    - Que consternación, pero de cada fuerza hostil, hay que sacar una conclusión, tenemos tiempo, hablemos de ello- acomoda su espalda hacia atrás, esperando.


    Él, le relata su visita a la comisaría, las personas relacionadas, cómo les presionaron y quien dio la orden, Bernard Olmedo, quien dirigió la trama, el banquero Onofre Rosso, y dos personas humildes ejecutaron sus acciones.


    - Al enlazar, dinero con banco y con préstamos, hallamos la solución, ahora apliquemos el mismo enlace, buscar que beneficio querían obtener.


    - Así, de pronto, mi mente asocia las fórmulas medicinales de Rosa, según el gestor, tienen gran valor y después de realizar un trabajo exhaustivo, han llegado los permisos del Departamento de Sanidad, algunas fórmulas pueden venderse en la cueva a los visitantes, otras se pueden distribuir en las farmacias, ha creado su propia marca como si fuera un laboratorio, se pueden seguir fabricando en casa bajo unas condiciones de higiene y técnica, a manera de una pequeña industria.


    - ¡Acertaste! ya hemos descifrado la trama, ahora conocemos el motivo, se lo comunicaré al sargento- como se nota que antes hemos vivido presiones, pero estamos vivos, esta es la gran diferencia.


    - Entiendo que ahora es mi responsabilidad continuar la labor de Rosa como ella hubiera hecho.


    - Lo mejor del presente es el regreso de Pablo, tanto por desarrollar, construir, ampliar, la siguiente generación está con nosotros, además, eres tan valiente, te admiro.


    - Y yo me siento orgullosa de ti.


    Regresan a la sala de juntas, todos a la espera del análisis final, tiempo después, el abogado, levantando la vista en actitud de desconcierto, comenta.


    -Aquí todo está correcto, el acuerdo de junta firmado por todos los socios, los valores, la división, pueden firmar- no he podido lucirme en un debate por incorrecciones que me hubiera permitido aumentar la factura.


    - No esperaba menos de mis socios- comenta Joaquín. 


    Avisan al notario y cada uno se levanta, al ir firmando, Valeria en representación de la empresa “Inversiones Calabria 77” y Joaquín en nombre de la suya, en silencio, algunos ya se levantan hacia la puerta creyendo que ha finalizado la reunión, pero no, falta otra escritura, la empresa, Van Dalsen compra dos solares hoteleros, él notario abre otra carpeta y comienza su lectura.


    Pablo miró a sus padres con sorpresa, no tenía ninguna información sobre esta venta, ambos indican con la mirada que tuviera paciencia, la explicación llegaría después.


    Cristine, con actitud solemne miraba al notario y escuchaba sin entender, hasta que Yani se le acerca y en voz baja le susurra.


    - Todo está revisado muy detenidamente, tranquila.


    El abogado, detrás del notario iba leyendo directamente con la mirada, al final, también asintió.


    - Bien, antes de la firma deben entregar los dos cheques confirmados por el banco para adjuntar fotocopia en la escritura.


    Joaquín en un gesto de elegancia, entrega los dos cheques, el notario los analiza, su oficial sale a fotocopiarlos regresando al momento.


    - Bien, ya pueden firmar.


    - D. Víctor, de nuevo necesitamos un tiempo para dialogar- comentó Valeria.


    - Va a ser una mañana muy larga, tómense su tiempo- comentó al salir.


    Valeria detiene su mirada en Cristine, y ella, sin mediar palabra, abre su gran bolso, saca un estuche cuadrado de color negro, lo abre, su interior es de terciopelo y los cristales que contenía brillaban y brillaban, así llaman a los diamantes, “brillantes”.


    - Señora Valdés, aquí tiene el extra añadido por vendernos estos dos solares- espero los acepte y no me cuestione.


    - Este era el complemento que faltaba, tengo el inventario de las piezas escogidas, voy a comprobarlo, antes, saldré un momento- Valeria se dirige a la siguiente estancia donde el gemólogo estaba esperando, le indica que llegó la hora.


    Al entrar, la actitud de sorpresa de los reunidos facilitó la introducción, si ellos presentaban un abogado por sorpresa, el gemólogo, sería un ciclón.


    - Quiero introducir a D. Alfredo Montas, de profesión, gemólogo, él comprobará la calidad y autenticidad de las joyas.


    Joaquín miró a Cristine, ella miro a Yani y este a Cris, estaban confundidos, pero la única que conocía la verdad, era Cristine, tenía la opción dos, preparada. 


    El abogado de Van Dalsen estaba desconcertado, desconocía este detalle y decidió mantener su silencio en espera de acontecimientos.


    El gemólogo saca su lente especial y antes de escoger una pieza, con la mirada solicita permiso para actuar, le confirman y él escoge la de mayor tamaño, que hermosura, que corte y cuanta transparencia, la mira de nuevo, toma su tiempo, y luego, procede con las demás, pero no fue necesario finalizar el examen, se levanta indicando a Valeria le alcance a la estancia anterior.


    - Señora Valdés, soy piedras de segundo nivel, no las acepte.


    - Explíquese, yo las veo bien.


    - Son autenticas, pero la calidad tiene mucho que desear, gran estuche de terciopelo negro que aumenta el brillo, pero no tienen el valor que usted me indicó.


    - Gracias, por esta razón le contraté, la dama es intrigante, no forzaré la situación le otorgaré otra oportunidad, puede irse, le llamaré de nuevo cuando traigan otra mercancía- se dirige de nuevo a la sala.


    Al abrir la puerta para salir se dio cuenta de que estaba enfadada, muy enfadada y no estaba actuando como debiera, era necesario acortar las distancias, la otra oportunidad era hoy, ahora, en este instante, se dirige al gemólogo indicándole.


    - Espere, quizás la otra mercancía se encuentre aquí- y se dirige a la sala.   


    - Bien, creo que todos estamos agotados, ha sido una mañana muy larga, mañana será otro día, quiero meditar si realmente nos conviene ejecutar esta venta- mira a Cristine con desafío, ella se dio cuenta de que la habían descubierto, pero la sutileza de Valeria le otorgaba una segunda oportunidad.


    Cristine mira a Yani, y él a Valeria, entonces ella entendió lo que sucedía.


    - Señora Valdés, si pudiéramos hablar un momento- le indica la salida y regresan a la otra estancia, allí delante del gemólogo, abre su gran cartera y saca un estuche de plata, lo abre y en su interior una selección de diamantes alineados cada uno en huecos exactos del tamaño de cada gema, deslumbraron los ojos de los presentes.


    - Aquí están los diamantes que usted seleccionó en Ámsterdam.


    - Ahora comenzamos a entendernos, Yani.


    D. Alfredo Montas, saco su lupa e inició su trabajo ante la mirada de ambos, después de un tiempo, levanta la vista indicando su aprobación.


    - Son piezas únicas, recuerde, si decidiera venderlas, déme una oportunidad para realizar la transacción.


    - Lo tendré en cuenta, ahora vayamos a la sala a firmar, Yani, voy a cerrar el estuche y sin guardarlo, lo mantendré entre mis manos, la firma será inmediata, recoge la otra caja, Yani.


    Al entrar ambos, Yani se dirige a Cristine, susurran y él le entrega la caja anterior para prevenir una situación de traición, Yani la guarda en el bolso y se coloca en su sitio como si nada hubiera sucedido. 


    Todos estaban confusos, pero la incertidumbre se disipó al entrar de nuevo el notario, firmar, entregar los cheques y Valeria retener y guardar, la caja con los diamantes.


    - Quiero felicitar a ambas partes por llevar a buen término la conclusión final, vamos a celebrarlo almorzando juntos en el puerto- Adrián se levanta indicando el final de la reunión, se acerca a Valeria susurrándole- haz los honores al llegar, yo llegaré más tarde, tengo una diligencia.


    - Cristine y yo, nos quedaremos un momento, vayan saliendo- al dirigirse todos a la salida, ella cierra la puerta, sujeta el pestillo y se sienta de nuevo.


    Ambas frente a frente, se miran con furia, estaban a punto de insultarse, pero no lo hicieron, realmente:


    “cada una tenía lo que había negociado”


    - Valeria, no te enfades, debía intentarlo, pero no me salió bien.


    - Cristine, tú no tienes necesidad de engañar a quien ha gestionado todo según lo establecido, dame una razón.


    - El pillaje, siempre lo practiqué en mi infancia, y esta emoción me sube la adrenalina, es algo que está en mí.


    - Soy tu enlace en un país distinto, en la isla, podemos hacer tantas cosas juntas.


    - Así lo espero, teniendo a Yani y a ti, todo irá bien.


    Valeria comprendió, cada vez que ella pillaba, saqueaba, le regalaba a Yani parte del hurto, sin él ser cómplice, les unía y esta unión era el placer de ella.  


    En dos automóviles distintos se dirigen al puerto, en la limusina, la familia Van Dalsen y Yani les traducía en todo momento, les infundía seguridad, el abogado declinó la invitación, fue prudente, no tenían nada que decirse.


    Joaquín estaba silencioso, enfadado, al llegar al hotel tendría un debate con su esposa por la situación comprometida, él era un caballero, además, Yani fue cómplice, le degradaba ante sus ojos, por lo demás, sentía un enorme placer por finalizar el contrato, además estaba fascinado, la isla, su clima, el ambiente, la comida, si fuera más joven, nuevamente pensó: me mudaría, pero ahora debía gozar estos días.


    Cris estaba confundida, dos cajas distintas con diamantes, pero no se atrevió a iniciar el tema.


    La familia Valdés, en el otro automóvil, Pablo conducía, su padre junto a él y su madre en el asiento de atrás, había tanto que contar.


    - Mother, que ha pasado con dos cajas de diamantes, cuéntame.


    - Hijo, querían engañarme, pero a mi solo me engañan una vez, te aseguro que la estafa que viví años antes, no se repetirá jamás.


    - Significa que debes prevenirme de estas situaciones…


    - Sí, durante tu integración, nos reuniremos para analizar antes de firmar, siempre, pero, siempre, hijo.


    - Valeria, te felicito, nuestro riesgo inicial ha tenido un final, a partir de ahora tenemos una fortuna consolidada, pero como tú dices, hay que llevar un orden y continuar trabajando.


    - Bruno, hay que formarse continuamente, salir, dialogar, mirar de frente a los demás, estar vivos, y ocuparse de nuestro patrimonio.


    - Mother, he conocido a la mujer de mi vida.


    - ¿Es Joanne, hijo?


    - No, se llama Sophie, creo que la conoces, pero ya hablaremos más tarde.


    Así charlando, llegan al puerto y una gran mesa cerca del mar estaba lista para recibirles, pero se dirigen a la baranda de la terraza para ver las barcas del puerto, Joaquín se entusiasmó por el deseo de adquirir una en el futuro, al llegar Adrián, se acomodaron indistintamente, Pablo cerca de Cris, Adrián, cerca de Valeria, Bruno al lado de Joaquín y Cristine junto a Yani, si la comida era apetitosa, la compañía era perfecta.


    Si la operación inmobiliaria por transferencia de solares había finalizado, la relación de Adrián y Valeria estaba al descubierto, no tenían que fingir, disimular, esconder, los sentimientos fluyen y la vida sigue, era el inicio de anunciar: nos queremos, sin decirlo, dejaron de disimular, Bruno pensó, ahora puedo compartir con María, cualquier situación familiar.


    Yani analiza la carta, traduce y piden, los demás también, mientras llegaban las bebidas, Valeria consideró que era el momento para invitarles.


  


  

    - Bien, martes y jueves han sido densos, tantos documentos por leer y asimilar, ahora quiero compartir con ustedes el almuerzo de los viernes en el campo- mira a cada uno de ellos que no entendía.


    - Explíquese señora Valdés- comentó Yani.


    - Tenemos un “Taller Creativo” donde preparamos guiones y canciones para el mundo de la imagen, y ahora también vamos a producirlos- una pausa y continuó.


    -Cada viernes organizamos un almuerzo social, mañana les espero a todos para compartir con nuestro equipo las ideas, la comida y el lugar- seguro que van a gozar otra experiencia en el ambiente de la casa de campo.


    No entendieron muy bien el concepto, pero Yani confirmó que a la una estarían allí, seguro que el chófer conocería el lugar.


    Fue una comida con halagos, alegría y proyectos, ellos no se imaginaron lo que quedaba por ver al día siguiente.


    Oficinas de: Taller creativo.


    “Cuando entiendes las cosas de las que no estás informado, está actuando tú inteligencia”.


    Valeria analiza su mente, va en esta dirección, ¿por qué mataron a sus amigos? simplemente, algo de gran valor quería obtener el asesino.


    Cierra los ojos y su mente retrocede en el pasado, lo desglosa, lo separa, lo une de nuevo y de pronto ve una rendija, luego una ventana, y después una puerta, la abre y todo está luminoso, claro y a su alcance, necesitaba compartirlo, dialogar, debatir.


    Viernes por la mañana, Adrián en su oficina, ella debía llegar al “Taller Creativo” antes de la una, tenía tiempo para ir al banco, la información sobre las fórmulas medicinales de Rosa que depositó de nuevo en la caja de seguridad, las sacaría para estudiarlas y valorar su contenido, con esta idea partió al centro de la ciudad.


    Todo fue fácil y sistemático, colocó las formulas en su portafolio y se dirige de nuevo a la casa de la cueva, se acomoda en una mecedora y comenzó a leer: notas de Rosa, de su madre, de su abuela y papeles amarillentos que denotaban más de un siglo de antigüedad, con anotaciones muy bien descritas, Valeria estaba emocionada.


    Decide calzar sus deportivas y dar un paseo por el entorno, ella siempre se dirigía a la cueva por el camino de los olivos, hoy sería diferente, detrás de la casa estaba el huerto cerrado con rejilla, el horno donde cocinaban el pan, y a continuación una maleza con charcos de humedad, este espacio estaba abandonado, casi escondido, investiga, descubre una vena acuífera, un gran árbol, debe ser el sauce blanco que mencionan en las fórmulas.


    El sauce se reproduce fácilmente en un ambiente húmedo, debajo del árbol, una multitud de sauces iban creciendo entre hierbas y humedades, algunos tenían varios centímetros de grosor, tenía tantas preguntas en su mente.


    - De cada adversidad, una habilidad se despierta en mí- comentó como si Adrián estuviera a su lado, cuando realmente a quien necesitaba, en estos momentos, era a Bruno, un gran analista.


    Da una ojeada a su reloj, el momento para marcharse al almuerzo con los holandeses, allí estaría Bruno y concluiría su investigación.


    Valeria decidió llegar con antelación a sus invitados, el día anterior había encargado flores silvestres para decorar el ambiente profesional.


    Aprovecha para integrarse en los temas con sus colaboradores, Leonardo estaba en actitud activa, ágil, los proyectos de Valeria estaban en proceso, a veces un nuevo plan requiere varios meses de expansión, y otras un año, pero en los negocios, así es, a veces sale bien, otras se estancan, pero al final todo resurge con alguna variante, pero el capital circulante para llevar a cabo estos proyectos, ¿dónde estaba? las ideas, son el inicio para mover el capital, estas ideas estaban allí, flotando en espera de cuajar. 


    De pronto, el ruido de un automóvil se aprecia desde la oficina, han llegado, pensó ella, se levanta y notifica a sus colaboradores la presencia de sus invitados.


    - Es importante que la primera impresión sea positiva, quiero que les recibáis como unos posibles productores de nuestras series de TV, ya es tiempo que se integre en esta empresa un capital circulante, un capital extra que inyecte dinero a las futuras producciones, así es como se hace en las grandes empresas, si queremos crecer, debe ser con: DDO (dinero de otros) nos expandiremos, fuera los bancos, bienvenidos los socios.


    - Valeria, que buenas reflexiones- Leonardo siempre se pregunta, ¿por qué no lo propuse yo? simplemente, porque no soy empresario, debo aprender a tener iniciativa y no asumir siempre las propuestas que tiene ella.


    La limusina salió de la carretera para ascender por un camino secundario hasta alcanzar un portón con rejas de hierro que se abrieron al toque del mando automático del chófer, acceden despacio hasta llegar a una gran casa cuyas paredes estaban forradas con piedras, un porche bordeaba toda la casa sostenido por unas majestuosas columnas redondas, allí aparca el chófer, abre la puerta derecha donde la señora Van Dalsen estaba acomodada, Yani, situado en el asiento contiguo del conductor, se le adelantó para sujetar el brazo de Cristine y ayudarle a salir.


    - Yani, este clima me favorece, mis huesos no me duelen, ni siquiera debo tomar medicina, es extraordinario- y le mira con cariño.


    Valeria estaba esperando en el porche para recibirles cómo anfitriona, vestía un traje escotado del color de las amapolas, sin mangas, sin cuello, sin joyas, calzaba sandalias sujetas por varias tiras de piel multicolores, unos abalorios en sus orejas, todos estos detalles naturales la definían como una persona sencilla, amable, así era ella en realidad.


    Las oportunidades no se presentan solas, hay que provocarlas, con este pensamiento en su mente, recibe a sus invitados.


    Por indicación de Valeria, cada uno de sus colaboradores estaba sentado frente a su escritorio, en la pantalla de cada ordenador, se reflejaba una imagen en colores, a medida que entraron los Van Dalsen, se iban levantando uno a uno, ella les iba introduciendo.


    - Leonardo es nuestro administrador, Clemente es el creativo, Flavio, traduce e investiga los mercados- 


    Los invitados estrecharon sus manos y lentamente analizaban el espacio, la construcción era de una casa típica de la isla, pero no había detalles personales en la decoración, simplemente, una gran pared forrada de corcho, dividida por cuatro colores, con multitud de notas aisladas en papel de pequeño tamaño, sujetas por chinchetas, alineadas en vertical, en grupos, las propuestas para redactar historias: los personajes, estaban redactados en papel azul, las escenas en color amarillo, los diálogos en verde y los enlaces en rosa.


    En una estancia aparte la oficina de Valeria, detrás del escritorio, un gran póster pegado a la pared donde la figura del cuerpo humano, cual si fuera una clase de anatomía, destacaba como única imagen, los invitados demandaron una explicación.


    - Siempre que me integro en un guion, planifico la estructura vinculada al cuerpo humano, todo lo que sucede a la derecha, debe tener relación con la parte izquierda del cuerpo, la mente envía señales, los músculos se integran, la piel siente, los sentidos dirigen, así debe ser una historia, apasionada sin cabos sueltos.


    De pronto, Isabela desde el piso de arriba, inicia su programa de música y una suave melodía se escucha en toda la casa, baja las escaleras despacio, desliza su mano derecha sobre la baranda, distingue los visitantes desde arriba y al llegar al último escalón se reúne con los demás mientras unas palabras cantadas, vocalizadas, se escuchan en varios idiomas:


    “Verte cada día quisiera, para eludir mi tristeza”


    Cuando Cristine las escucha en su idioma, busca la mirada de Yani, pero él está observando el entorno, Isabela se le acerca para saludar.


    - Bienvenidos al Taller creativo, soy la responsable de la música, la que escuchan es la más reciente composición, la señora Valdés agregó la letra.


    Yani observa su torneada figura, de baja estatura, cabello negro y una sonrisa bien definida, cada persona tenía un don, una responsabilidad, no es fácil agrupar tales aptitudes diferentes. 


    Más tarde llega Adrián, luego, Pablo y Bruno todos bajo el porche refrescándose con unas bebidas, en agosto el calor predomina desde el mediodía, una gran mesa estaba dispuesta para recibir la comida y en el exterior, varias mesas redondas cubiertas con manteles, protegidas por amplias sombrillas, estaban preparadas para acomodarse.


    Bruno recordaba cuando iniciaron esta actividad semanal, los invitados que iba conociendo cada semana eran imprevisibles, pero contribuían a enriquecer sus vidas, algunos eran clientes potenciales para los guiones, otros eran simplemente amigos, lo importante era desinhibirse, transportar sus mentes hacia un recreo, como cuando eran niños.


    Muy pronto introduciría a María en este lugar, ahora recuerdo, aquí nos mudaremos ella y yo, todo el equipo se trasladará a una de las dependencias de la casa de la cueva, así lo acordaron con Valeria, realmente tengo muchas opciones en mi vida.


    Cris veía muchas cosas nuevas en pocos días, Pablo estaba silencioso, los ojos ven, escucha los sonidos, los sentimientos engañan, él entendió que su vida comenzaba ahora, tantas sensaciones nuevas, tenía que cortar definitivamente con Joanne y sentirse libre para permanecer con Sophie.


    - Espero que el entorno sea de su agrado, hasta tenemos árboles frutales- Valeria se acomoda cerca de Joaquín que observaba silenciosamente cada detalle.


    - Lo que me atrae es el conjunto, espacio, situación y amigos, tenemos que hablar, ha realizado un gran trabajo, debemos continuar- porque buscar afuera si todo lo que le rodea está bien construido, quiero integrarme en su buen hacer.


    - Tiene una ventaja, el banco, al ser cliente, es su gran aliado, tiene referencias de todos los buenos y los malos empresarios, los que son formales, los que trabajan bien- Pablo puede introducirse en esta gran empresa, pero que estoy pensando, ¡la nuestra también lo es!


    Llegó la comida, se dispuso sobre la mesa en un momento, el olor de los guisos les alcanzó hasta el porche, algunos se levantaron para analizar que sorpresa les esperaba, aunque existía un plan: antes de comer, debían investigar a los invitados, sobre sus vidas, sus negocios, familia, problemas, pues hay que extraer ideas nuevas para los guiones, a la vez, contar sus historias, así algunas de estas quedan finalizadas por opiniones de terceros, todo tiene un objetivo.


    Clemente hablaba con Cris, Leonardo con su madre, Cristine, las mujeres tienen más facilidad para contar sus vidas y la de ellas eran muy interesantes.


    - Valeria, siéntate a mi lado- Adrián le apresa la mano indicando el asiento junto a él y fija su mirada en ella.


    - Dos días más y nuestra relación será conocida por todos, no es prudente que delante de Bruno actuemos como pareja, pronto él vendrá acompañado, ahora no quiero que se sienta aludido.


    - Tienes razón, por la noche, de nuevo lo celebraremos.


    - Anoche fue tan especial, cuando colocaste los diamantes sobre mi piel- ella baja la mirada, con turbación, estaban en un ambiente profesional.


    Mira a Cristine, y piensa: creo que mi triunfo le molesta, es envidiosa, ella también es una persona acaudalada, pero conseguir este círculo creativo no fue fácil lograrlo, se necesita una aptitud positiva, rencores fuera, no intentar cambiar a nadie, limitarse a ilusionar.


    Los manjares colocados sobre la mesa eran muy sencillos, en pequeñas copas altas, un refrescante gazpacho de verduras con algunos vegetales adornando los bordes de cristal, la iniciativa para comenzar, almendras de la isla tostadas con sal y rociadas con aceite de oliva.


    Varias ensaladas con diferentes aliños, una carne asada preparada en finas láminas sobre una gran bandeja, diferentes salsas a continuación, arroz blanco, verduras asadas, panecillos integrales y otros naturales.


    Para los postres, una natilla de naranja, tarta de almendras y coctel de frutas.


    Diferentes bebidas sobre la mesa, eran el punto de atención, las conversaciones estaban tan animadas, las bebidas ayudaban a desinhibirse, era el mejor momento de la reunión, parecía que se conocían con anterioridad y es que Valeria les había informado de los proyectos en común y de las personas individualmente, hay que escuchar y hay que decir lo que quieren oír, este lema era prioritario en la empresa creativa.


    Pablo y Cris eran el futuro, pero debían ganárselo, no basta con los lazos sanguíneos, es necesario prepararse, él sí lo estaba, pero ella, tenía mucho que aprender.


    Joaquín dialogaba con Valeria, preguntas sobre la construcción en la isla, detalles que estaba analizando, cómo proyectar una terraza, porqué se construía con tejas, las baldosas de piedra tallada captaron su atención, así entraron en un diálogo profesional, ella no quiso informarle que dejaría la construcción, a un cliente potencial siempre hay que decirle sí, al ser un posible socio capitalista, debía enlazar y enlazar todo lo que él necesitara.


    Al atardecer, los holandeses regresan de nuevo al hotel, finalizaban sus días en la isla, pero estarían conectados para un futuro prometedor.


    - Adrián, tengo que hablar con Bruno, él está finalizando una investigación concerniente a una pesquisa reciente, en la cena te lo explico.


    - Todavía continúas trabajando, déjalo para el lunes.


    - Cuando conozcas el final, seguro te entusiasmas- me sorprende cómo la imaginación me ha llevado a descubrir este final.


    Bruno entra en su oficina, Pablo se despide, pero su madre insiste, tiene que integrarse en la conversación, reunidos los tres, ella inicia el descubrimiento:


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    EL SAUCE BLANCO


    Capítulo 11


     


    - Todas las fórmulas medicinales de Rosa, tienen un ingrediente en común, el sauce blanco, y en los terrenos de la casa de la cueva, Rosa tenía todos los ingredientes para sus formulas, en especial este árbol.


    - Cómo puedes enlazar estos argumentos- comenta Bruno.


    - Mother, no entiendo nada- demasiados temas en poco tiempo.


    - Pablo, eres joven, estás preparado, no puedes comprender cada trama en poco tiempo, mi intención es que escuches, te integres, después vendrán las preguntas.


    - Bien, el mismo sistema que en la notaría, estuve en las reuniones sin estar informado y al leer las escrituras, lo entendí todo.


    - Tu madre y yo hemos atrapado a los asesinos de nuestros amigos.


    - En realidad ha sido tu padre, por esta razón ahora tiene que afiliar mi investigación a la medicina y herbolaria.


    - Ya entiendo de que va, escucho.


    - Las fórmulas de Rosa, cerca de dos docenas, provienen de sus antepasados, casi un siglo en la familia, no han variado desde entonces, pero han evolucionado, se han transformado, en especial a través de Rosa, era una persona intuitiva, moderna y sabía cómo progresar.


    - Dos docenas de fórmulas medicinales, casi podría crear un laboratorio- comentó Bruno.


    - Ratifica como médico, has estudiado química, el analgésico más común, se fabrica extrayendo la corteza del “Sauce Blanco”, de este árbol, también se utilizan las hojas, las raíces, todo- ella estaba entusiasmada.


    - Tienes razón, el analgésico que conocemos sencillamente como aspiri, la patente ya caducó, pues han pasado setenta años desde su descubrimiento- hizo una pausa para concentrarse.


    -Aunque hay más de setenta nombres distintos que comercializan la misma fórmula y la venden en las farmacias, se trata del: Ácido acetilsalicílico- este tema me apasiona.


    - Continúo, en la isla, con el clima mediterráneo, el salitre del mar, la fauna silvestre, las hierbas medicinales sembradas en los huertos, el cáñamo, la amapola, (adormidera), los cítricos, proporcionaban una gran variedad de estímulos, soluciones, que analizadas por Rosa, mejoraron y ampliaron las fórmulas de sus antepasados.


    - Que sensata, ella nunca mencionó estos remedios- comentó Valeria- Rosa se deleitaba preparando cada una de estas fórmulas.


    - Ahora comprendo lo que quieres decir, el asesino quería obtener el poder de controlar y vender por su cuenta estas medicinas- Bruno ya estaba integrándose.


    - Pero esto es una fortuna, ahora es tu fortuna, mother.


    - Las monjas, almidonaban sus hábitos con clara de huevo, y con las yemas sobrantes, preparaban deliciosos postres, parece que cambio de tema, pero es solo un ejemplo de lo que hacía Rosa, si del huevo, al utilizar solo la clara para el tocado de sus cabezas, se preguntaron ¿qué hacer con lo que sobra, la yema? y decidieron preparar varios postres: tocinillo del cielo, turrón de yemas tostada, flanes donde combinaban las yemas con fina harina de maíz y azúcar quemado, múltiples soluciones que luego vendían, así, el gasto que suponía la clara para sus tocados, se compensaba con la venta de los dulces de yema.


    - Mother, ya te entiendo, hay que aprovecharlo todo, esto lo intuí en mi infancia, al parecer Rosa y tú teníais mucho en común.


    - Rosa lo aprovechaba todo, las flores del almendro para fabricar perfume, del hinojo, investigaba sus propiedades, cocía las hojas del sauce blanco con otra hierba y ya tenía otra medicina diferente.


    - Valeria, este tema es tan extenso, ahora que has expuesto cómo funcionaba, dame unos días, me informo y reflexiono, similar cuando era un estudiante, luego nos reunimos de nuevo y prepararemos un resumen de cada formula y la viabilidad de comercializar cada receta expuesta, independiente de la exposición final para la denuncia.


    - Ha sido un día muy positivo, quiero descansar mi mente de todos los acontecimientos, la semana ha sido lucrativa.


    - Supongo que todo lo sucedido es el comienzo de algo grande- Pablo estaba integrado.


    - Antes de irnos, recuerda Bruno, si quieres vivir aquí, con calma, lo que más tenemos es tiempo- haciendo una pausa, cambió de tema.


    -Luego, hay pequeños detalles que debéis conocer, Rosa diseñó unas cajas del tamaño de una uña, para introducir los polvos del ácido acetilsalicílico en dosis pequeñas para sus clientes, no podía llamarles pacientes pues no estaba autorizada, ahora, se pueden vender las hierbas en la cueva, aunque los compuestos químicos pueden fabricarse, solo se venderán en farmacias.


    - Hay que dedicarle mucho tiempo antes de sacar adelante las nuevas fórmulas, lo que más me sorprende es que ella tenía todas las materias primas a su alcance, este detalle es sorprendente, único, admirable.


    - Ahora entiendo porque tenía esta gran caldera sobre el fuego de la chimenea en la cocina, no era solo para fabricar jabón uniendo la sosa cáustica con los restos del aceite de las aceitunas sobrantes, allí fabricaba también sus compuestos químicos, no solo medicinales sino: cremas antiarrugas, hidratantes, cremas calmantes para el cuerpo, que maravilla.


    - Pero nosotros no tenemos tiempo de cocinar en una caldera todas estas fórmulas- Pablo analizaba la situación.


    - Las fórmulas son inéditas, originales, vírgenes, han de que crear una logística para su fabricación- Bruno ya estaba pensando al por mayor.


    - Yo creo que todo está dicho e inventado, solo falta inventarlo de nuevo, registrar las formulas, ella lo hizo, ahora, si queremos comercializarlas, hay que invertir en publicidad, y crear una empresa para ello, vamos a darnos tiempo.


    - Permiso para irme- pronuncia Pablo, como acostumbraba a decir en su época de adolescente. 


    Todos se levantaron, cerraron puertas y ventanas conectaron la alarma y regresaron a sus hogares, ella a la casa de Adrián, y padre e hijo, a su casa junto al mar. 


    Pablo ansiaba ver a Sophie de nuevo, pero debía liberar su responsabilidad con Joanne, después de otro día atendiendo a los clientes, la noche sería un paraíso y al llegar, va directamente al teléfono.


    - Hola, a esta hora solo puedes ser tú, Pablo.


    - Joanne, supongo todo sigue su curso, cuéntame. 


    - Espero que expliques tu silencio, tanto tiempo tú y yo unidos, me siento triste.


    - La perspectiva de vivir tan lejos el uno del otro, no sé cómo decírtelo, eres importante para mí, pero no puedo ser responsable de tú futuro aquí.


    - ¿Estás intentando cortar conmigo?


    - Joanne, estoy diciéndote adiós.


    Silencio entre ambos, ella no sabía si enfadarse o llorar, simplemente se mantenía a la espera, su corazón le latía con fuerza, estaba en el apartamento, se sentó, bajó la cabeza y continúo en silencio.


    - Joanne, si quieres te llamo de nuevo mañana, pero no cambia la situación, lo que compramos en común, es tuyo, no tenemos coche, ni casa, solo algunos muebles, mis cosas personales, si puedes me las envías, si no, es igual.


    - No quiero hablar, estoy furiosa, así de pronto, zas, nada.


    - Si los matrimonios se separan, las parejas se despiden uno del otro, no permitiré que nadie me haga sentir culpable, es mi vida y yo decido cómo vivirla, si no lo aceptas, es tú problema- y cortó la comunicación.


    Dos años fuera de casa, solo tenía experiencia como ingeniero, pero aquí, había aprendido sobre cómo ser empresario en una semana, pero unido a todo lo que asimiló durante su juventud, día a día, viendo de que manera sus padres resolvían situaciones drásticas, le integraban en sus conflictos, le preguntaban su opinión, y la valoraban, se integró y ahora le abren las puertas totalmente. “Hombre, momento y máquina”


    Se levanta, alza los brazos, estira su cuerpo, decide darse un chapuzón en el mar.


    La noche sería para él y Sophie.


    Bruno, al llegar a su casa, sube a su habitación y decide desinflar su mente, en unos días tuvo que atender, escuchar, compartir, tantos temas diferentes, él estaba acostumbrado a su profesión, su hogar, la pesca y a veces los árboles frutales, no entendía cómo Valeria podía manejar varias situaciones, otra vez aceptó el hecho de que no la había valorado lo suficiente, aunque esta no fue la razón por la cual están separados.


    De pronto lo entiende, ella vive una segunda juventud con este banquero, en consecuencia, yo vivo la mía con María, además, debo sujetar a Adriana como hombre, no puedo manejar dos mujeres a la vez cuando todavía estoy casado con Valeria, aunque estamos separados, ahora serían tres mujeres, contra, ¡estoy hecho un lío!


    - Hola, María, esta noche a la misma hora y en el mismo lugar.


    - Sí, ya estamos a finales de agosto, en una semana trabajaré de nuevo, todo cambiará- me he acostumbrado a estar con él.


    - Mi vida ha dado una vuelta, han sido unas vacaciones densas, tú has sido lo mejor, pero las intrigas que he resuelto han cambiado mi vida.


    - No digas tonterías, yo he cambiado tu vida, lo demás es ocasional.


    - Que bien me conoces, hasta pronto.


    - Ponte una camisa azul.


    - Ya, ahora me indicas cómo vestirme.


    - Mejor, antes de salir, refleja tu imagen en el espejo, envíame la foto y te diré si va bien el conjunto.


    - Ves, me siento como un chaval cuando me indicas estos detalles.


    - Esta es la idea.


     


    Él y ella de nuevo.


    Adrián y Valeria tenían lo necesario en cada casa para no tener que trasladar su ropa y sus enseres personales, pero en casa de él tenían personal que atendía la casa, la ropa y la comida, ella era consciente de que no podía garantizar estos detalles cotidianos, así que iban de un sitio a otro.


    - Vamos a pasar una noche tranquila- comenta él.


    - No, esta noche quiero vibrar, palpitar como el primer día que estuvimos juntos.


    - Hemos pasado una semana sin tiempo para nosotros, todo concluyó, es un hecho consumado- tendré que inventarme una sorpresa, después de tanto tiempo, deseando su amor.


    - Hay que salir de la comodidad.


    - Hay que planificar la siguiente fase, pero esta noche solo podemos hablar de comida y de sexo.


    - ¿Sexo? tú nunca hablas de sexo, tú lo practicas.


    - Sí, pero la noche es joven, quiero nadar en el mar contigo, ahora.


    - No tienes bañador para la ocasión.


    - ¿Quién lo necesita?


    Juntos se dirigen al mar, tuvieron que bajar por unas rocas antes de acceder a la pequeña playa, estaba desierta, al atardecer las familias están cenando, pronto el cielo oscurecería, pero ellos se proveyeron de una linterna para su regreso.


    Al llegar a la arena extienden sus toallas, y ambos desnudos se deslizan en el mar, él va nadando con ímpetu, ella le sigue y al encontrarse juntan sus cuerpos y se enlazan, él pensó que vivía una segunda existencia, sin ella no hubiera tomado esta iniciativa, se sintió joven, aventurero y se atrevió, en el agua, danzaron juntos.


    - Nunca me había sucedido antes, ¡en el agua, en el mar!


    - Para todo hay una primera vez contigo.


    Reflexionó por un momento que su vida era intensa, momentos como este debían suceder más a menudo, la inteligencia es vacilante… pero hay que elegir, estos pensamientos son una tontería, no importa no que estemos haciendo, siempre me divierto si estamos juntos.


    - El lunes vienen mis hijas, disfrutaré unas vacaciones fuera del banco, navegaremos durante el día, supongo que compartirás tu tiempo con nosotros.


    - Sí, me atrae la idea, dirigirnos al horizonte, que sensación tan agradable, luego podemos amarrar en algún puerto, comer marisco y pasear por los muelles, tú llévame donde quieras, una semana sin decisiones, despacio, deseo conocer a tus hijas.  


    Mientras, él y ella también: Bruno y María se encuentran, ella tenía mucha curiosidad por todo lo sucedido, él había guardado silencio, pero esta noche, tendría la oportunidad de conocer los hechos, quizás podría integrarse.


    Ella le mira, de arriba abajo, él se sintió aludido con su camisa azul, ella con su vestido de hilo blanco, sencillo, suelto, lucía un collar que ella había hilvanado en un hilo de pesca, enzarzó varias conchas de almejas, se veía tan natural, tan sencilla como él le consiente, rechazaba los adornos opulentos, ella conocía su modo de pensar y le complació.


    - Vamos a dar un paseo en la barca- dijo él.


    - Pero tenemos que cenar.


    - Es pronto, quiero contarte historias, ahora es el momento- y juntos alcanzaron la barca y saltaron los dos.


    - Quita las defensas, vamos a  navegar por la costa- ella me estimula.


    Así los dos, mirando el horizonte, se dirigen al este para bordear la costa, alguna zona está desierta, otra con varias casitas de pescadores que bordean el mar y más adelante, varios edificios indican un complejo hotelero, grandes farolas alumbraban el paseo, ninguna embarcación surcaba las aguas del mar, solos él y ella, redujeron la marcha del motor y él comenzó su relato. 


    Existe un vínculo entre los deseos y la realidad, así inició lo sucedido y lo enlazó con su futuro próximo.


    La historia de los holandeses fue resumida, para ella era un cuento de hadas, desconocía este mundo, pero lo entendió todo a la perfección, el detalle de los diamantes le hizo flotar en el aire, que mundo tan inverosímil y sin embargo, real.


    - En unos meses me mudaré a la casa de campo, me pregunto si la compartirás conmigo- la mira en espera de una respuesta.


    - Esta noche solo escucho, continúa, estoy captando una historia fabulosa.


    - Ya oscurece, vamos a regresar para la cena, después te cuento el otro capítulo.


    - Me crea ansiedad, todo es tan interesante.


    - Lo que viene a continuación, es todavía más intrigante, pero ya será después de la cena.


    Así los dos regresan al muelle, ella tenía dotes de marinera, él la miraba embelesado pensando si compartiría asiduamente, el ir de pesca con él.


    La cena fue silenciosa, ella no expresó sus opiniones, en espera de conocer el final.  


    ¿Qué pasará después? esto sucede después del preámbulo descriptivo, así eran los pensamientos de María, sin apercibirlo, apresuró la cena deseando conocer el final de la historia.


    - ¿Por qué cerramos los ojos al sentir mucha emoción?


    - No entiendo tu pregunta, ahora no siento emoción, solo curiosidad, no me tengas en vilo, cuéntame el final. 


    - Respondo yo, a veces es mejor sentir que mirar, pero lo analizaremos más tarde, ya he finalizado el tema de la urbanización, te relataré las fórmulas medicinales que encontramos en la caja de seguridad del banco, este tema me apasiona, si te integraras, sería fantástico compartirlo contigo.


    - No te puedo responder si no sé de qué vas.


    - No esperes que resuma una historia familiar que agrupa más de cien años, en una velada, además si en la urbanización consolidada, yo soy socio, con las fórmulas no, la heredera es la madre de mi hijo- así es como la nombraré desde ahora.


    - Yo no te pregunté, así que dime hasta donde quieres contar- debo ser prudente.


    - Tú te integraste en la investigación del doble asesinato, finalicemos el tema.


    - ¿De qué manera? - me está vacilando.


    - Para reafirmar la culpabilidad, daremos a conocer los motivos al sargento, así cerramos la trama, los asesinos querían apropiarse de las fórmulas medicinales que Rosa tenía en su poder desde cuatro generaciones atrás, casi dos docenas inéditas que valen una fortuna, si se vendieran, pero si se crea una empresa para comercializarlas, el beneficio será inmenso.


    - Bruno, estar contigo es vivir una aventura detrás de la otra, estoy abrumada, ahora entiendo la vida tan sistemática que he llevado hasta hoy.


    - Pues yo he creado una agitación por cerrar temas y regresar de nuevo a mi trabajo, ayudar a mis pacientes.


    - Pues yo pienso lo contrario, integrarme en la investigación ha sido gratificante, escuchar tus relatos nos ha unido, ¿cuál será el siguiente paso? - quiero compartir sus aventuras.


    - Participar en mi nueva vida, paso a paso, hagamos planes.


    - Tú me has enseñado lo que es el amor nuevamente, los planes surgirán solos, ya veras, he tenido alguna idea rondando mi mente- quien sabe de amores…


    - Que dices, ideas, participación, solo soy un médico realizando operaciones.


    - Eras solo esto, ahora participas en una gran empresa, asimílalo, tienes que construirte una casa, arreglar el apartamento sobre el muelle, ni siquiera has arreglado la luz de la entrada, mover tu capital.


    - Pero si todo esto lo hace ella- me está abriendo los ojos.


    - Ella es de él, de Adrián- a ver si reacciona. 


    - Pablo se encargará de todo.


    - Él, es el futuro, será un gran aliado, pero todavía eres joven, intégrate- a ver si le empujo, su vida va a cambiar drásticamente.


    Él le escuchaba y analizaba su rostro sereno, ¿tenía ella razón?, debo vivir la realidad, si tengo su amor, ¿qué más puedo desear?


    - No quiero adelantarme a los acontecimientos, ambos trabajamos, pero si planificamos las gestiones, todo irá mejor- no quiero tomar la iniciativa.


    - María, vamos a la cama, quiero estar junto a ti, abrazarte y conversar- así finalizaron la velada.


    - Mis labios esperan, mi corazón habla, tengo ilusión, vamos a estar juntos- no quiero definirme, él debe hacerlo.


    Ambos se levantan y van al apartamento, la luz de la entrada fundida, ella pensó, esto lo arreglo por mi cuenta, mañana.


    Pablo y Sophie.


    Pablo regresa a su casa, su mente estaba embotada, prestar atención a tantas cosas, y todas a la vez, no era algo usual en su vida, pero presintió que su futuro sería así, se imaginó a sí mismo en una oficina frente a un gran escritorio, con diferentes documentos sobre la mesa donde decidir, y antes analizar, sí o no, firmar o no firmar, este era su futuro.


    El día no había finalizado, llama a Sophie y acuerdan cenar juntos, esta sensación le liberó de las cargas emocionales vividas durante el día, cuando recuerda el almuerzo en la casa de “Taller Creativo” aprecia el valor de los detalles cotidianos, enlazar contactos profesionales a través de un almuerzo, cuantas ocasiones perdidas por trabajar en otro país, donde todo era técnico y sistemático, pero hay que ser optimista, esta hubiera sido mi vida de no tener los padres que tengo, “promotores” son los que inician negocios, los llevan a cabo y resuelven situaciones.


    Hay que organizarse, necesito unos días de calma, después programaré la empresa con la cooperación de mi madre, pero he descubierto una habilidad investigadora en mi padre, hay que tener en cuenta la importancia de conocer, no solo tu ambiente, sino también el del enemigo.  


    Sophie vivía en el entorno de la urbanización donde los padres de Pablo tenían su casa, él la recogió de paso hacia el restaurante, ella salió de su casa, él salió del coche para abrirle la puerta, pero antes quería recrearse en su apariencia, tan chic, tan moderna, tan francesa, parecía una modelo campestre, no de ciudad, pero si del ambiente veraniego de la isla Mediterránea. 


    Su vestido, corto, sencillo, estampado, de colores vivos, calzaba alpargatas con cintas enlazadas a media pierna, todo era natural en ella.


    - No te he preguntado cuantos años tienes.


    - Mi hermano mayor, Daniel, tiene tu edad, yo he cumplido veintiuno este mes.


    - Parece que te conozco desde siempre, es tan fácil estar a tu lado. 


    - Cuando era solo una adolescente, sentía una fuerte atracción por ti, Pablo, después me integre en los estudios, otro ambiente, otras amistades y ahora, salimos a cenar- no le olvidé nunca, pero es mi secreto.


    - Háblame de tu vida cotidiana.


    - Estudie periodismo, he conseguido un trabajo como becaria para una revista del hogar, es un comienzo.


    - Me interesa tu entorno, mañana hablaremos, pero ahora, a cenar y a bailar, la noche es nuestra- hoy tengo que avanzar un poco más, a ver si me atrevo.


    Fue una cena rápida, en un ambiente juvenil, varios amigos de Pablo se agruparon en su mesa con algunas chicas, se discutía sobre surf, tenis, y otros deportes, él había conectado de nuevo después de una ausencia de dos años, las chicas se dirigían a él para tentarle, ella observaba en silencio.


    Al finalizar la cena, todos partieron hacia una discoteca, escogieron una cercana, la misma donde se encontraron por primera vez y sin preámbulos, se dirigen a la pista de baile.


    - ¿Lento o rápido? - pregunta ella


    - Para mí lo importante es la pareja, no la música- esta chica es preciosa.


    - Conozco al animador, más tarde voy a sugerirle algunas canciones, ahora bailemos- tengo que conquistarle, en pocos días regreso de nuevo a Paris.


    Cómo se movían, cómo se enlazaban y cómo se miraban, la atracción era mutua, intensa, juvenil, casi se diría como si fuese el primer amor, pero no, al menos para él, quizás si, para ella.


    Después de varios bailes, se dirigen a su mesa, allí enlazan sus manos y miran la pista de baile mientras el animador cambia de tercio con música suave, ellos escuchan:


    “Mientras la luna blanca, se refleja en el mar”…


    “Soy tan dichoso teniéndote cerca”…


    “Tengo la ilusión de una noche cualquiera”…


    Ellos se miran, se sienten aludidos, interpretan su propia historia, se levantan hacia la pista de baile, se enlazan y bailan de nuevo juntos, él le susurra:


    - Mis labios esperan recoger tu sonrisa…


    Ella silenciosa se estremece y busca una respuesta que no delate sus sentimientos.


    - Igual que ayer, hoy podría yo quererte…


    - Sophie, esta noche es nuestra- ella es tan joven, no sé cómo y dónde.


    - Pablo, quedan pocos días para mi despedida, estos días nos pertenecen.


    - Entonces no bailemos, enlacémonos- debo decidir si sobre la arena o en el coche.


    Al final de la canción, regresan a su mesa, él liquida la factura y salen al exterior.


    Caminan por el paseo peatonal, se cruzan con algunos turistas, la noche era calurosa, ella se descalza y con las alpargatas en la mano caminan despacio.


    Él se para, la mira y juntos de sientan sobre el bordillo que separa el paseo de la playa, besa su cuello, abraza su cintura y ella cierra los ojos.


    - Quiero estar a solas junto a ti.


    - Pero es arriesgado, no sé cómo encontrar intimidad.


    - ¿En la playa o en el coche?


    Ella se turba, baja la mirada sin saber que contestar, él se levanta, enlaza su mano y caminan juntos de nuevo, de pronto, él divisa una entrada para bajar a la playa, él la empuja, ella se deja llevar y van caminando sobre la arena, momentos después, él se sienta en la arena, pero antes, con sus manos sobre los hombros de ella, le obliga a sentarse, casi lo ha logrado.


    - No puedo contralar mis emociones, Sophie.


    - Pero pueden vernos, es luna llena.


    - Estamos solos- él desnuda sus hombros, los acaricia, ella cierra los ojos, en este momento, besa sus labios como en días anteriores.


    - Ahora no puedo reaccionar- no es el lugar indicado, pero él si es la persona indicada.


    - “Vamos a pensar, que las flores de tu vestido se desprenden sobre la arena”.


    - Una bonita manera para indicar que me desvista.


    El agua del mar entraba sobre la arena, despacio, lentamente, alrededor, decenas de sombrillas cubiertas de brezo estaban clavados firmemente sobre la arena y a continuación, las tumbonas de color azul que alquilaban de día algunos turistas, estaban apiladas en grupos de cuatro.


    Pablo alcanza una tumbona, la levanta y la coloca detrás de las demás, así crea aislamiento e intimidad, luego va adonde Sophie y juntos miran otra tumbona preparada para ella.


    Lo mejor es lo que sucede de pronto y no estaba planeado, pero él sí lo había planeado, y comienza a desnudarse, ella le observaba sin decidirse hasta que le vio completamente desnudo, percibió su excitación, fue en este momento cuando empezó a desvestirse, lentamente, le temblaban las manos, descendió la mirada y al finalizar, dio un paso al frente, se abrazaron, él acarició cada parte de su cuerpo, ella se dejó llevar hasta que se integró totalmente. 


    - No te dejaré marchar.


    - No quiero irme.


    - Sss, ahora solo quiero sentir.


    Lentamente se juntan, se unen y danzan bajo el reflejo de la luna, él jadeaba, ella suspiraba, este momento sublime de sus vidas, lo recordarían siempre.


    Largo tiempo después, se hicieron confidencias, la adolescencia, los problemas, los logros, los pensamientos positivos, los ideales futuros, hasta que llegó el momento de regresar.


    Ya en el coche, él había decidido, solo faltaba programar los pocos días que vendrían a continuación, la familia de ella estaba muy unida, se movían siempre en grupo, no la dejarían sola en la casa o con él, sin un compromiso.


    A la mañana siguiente, antes del desayuno, llama a su madre, tenía tantas decisiones por tomar, pero no iba a consultarlas con ella, simplemente, comunicárselas.


    - Mother, ven a casa, es el mejor lugar- espero no sorprenderla ni agobiarla.


    - Hijo, los jóvenes actúan cómo si el mundo fuera vuestro, avanza el tema para ir pensando- todavía no me he integrado de nuevo en el trabajo.


    - Voy a sorprenderte, todo es positivo, ven.


    - En una hora estoy contigo.


    Ella iniciaba el día con la mejor de las intenciones, estaba con Adrián, en la terraza de la casa, bajo el sol junto a las plantas, planificando la llegada de sus hijas, era importante crear un ambiente familiar, que ellas no se sintieran extrañas en su presencia.


    La noche anterior tuvo un sueño, al parecer, los sueños son la influencia de los pensamientos intensos, ella navegaba sobre una sencilla balsa de madera, un solo remo le hacía avanzar, llegaba a la orilla y al no tener para comer, buscó entre las plantas algunas raíces, masticó hierbas, algunos espárragos, bebió del rocío depositado sobre las hojas, de pronto despertó, quiso interpretar su sueño, aferrarse a los recuerdos y los desgloso: la abundancia que ahora asumía, era la adversidad de lo que podría pasar si sus planes se desviaban.


    Se serenó, Adrián estaba a su lado, si ella lo perdiera todo, él tendría lo demás, pero, ¿porqué estas ideas negativas aparecen de pronto en su mente, en su sueño? la respuesta fue inmediata, ella no estaba preparada para vivir en la opulencia, deseaba vivir como en años anteriores, una sencilla ama de casa que trabaja de vez en cuando, ocasionalmente.


    Pero se sintió inquieta, no era la situación económica que rondaba su mente, eran sus sentimientos y emociones, ella no se refugiaba en los brazos de Bruno, ni en el destino próspero de Pablo, sino en él, Adrián, su futuro, estar con él, y una gran paz inundó su interior.


    Cuando se reúnen, madre e hijo, se abrazan con fuerza, le mira con inmenso cariño, él está de nuevo aquí, que afortunada soy.


    Ella me apoyará, pensó él, tiene intuición y ha vivido diferentes épocas en su vida, ahora debo exponer, cómo será la mía.


    - Actualmente las parejas conviven un tiempo antes de casarse, yo quiero formar parte de este grupo, vivir con mi prometida y después decidir.


    - Vaya, hay muchos cambios en esta familia, infórmame. 


    - Sophie y yo estamos juntos, le espera un trabajo en París, pretendo que se quede aquí, está bien preparada, si le dieras un trabajo en “Taller Creativo”…


    - Es una empresa muy especial, no sirve cualquiera, debe tener aptitudes.


    - Las tiene, al conocerla te darás cuenta, prueba durante tres meses, si quieres cómo becaria, luego, ya haremos planes a largo plazo.


    - ¿Dónde va a vivir?


    - Su familia tiene casa no lejos de aquí, tú les conoces, los Levesque, su madre Annette tiene una gran personalidad, es hermosa, Sophie se le parece mucho, quiero compartir mi vida con ella, ya decidiremos el lugar.


    - Sí, son varios hermanos, siempre estaban en la playa, a veces pescando sobre las rocas, es importante conocer las personas de nuestro entorno- respondió, y decidió:


    - De acuerdo, vais a las oficinas, le presentas al equipo, Leonardo la entrevistará.


    - Esto es lo más importante, quiero que la conozcas, luego empezaré a trabajar, instalaré la oficina en un solar de la urbanización, vamos a comprar un módulo, y colocarlo sobre un solar que esté bien localizado, es como una caravana, allí será más asequible realizar cada transacción, te iré informando, necesitaré una cuenta bancaria, bien, por mail te informaré de todo, por hoy hemos resuelto lo más importante, Sophie.


    - Quiero conocerla cuando tú dispongas, la semana próxima voy a navegar con Adrián y sus hijas, sería una oportunidad para compartir si conectáis con nosotros, pero nada es urgente, tú eliges la ocasión.


    Compartieron confidencias, ideas, todas a nivel profesional y de futuro, pues de la familia ya lo habían hablado y asimilado por completo, ella, nueva pareja, su padre con otra mujer que él aún no la conocía pero estaba al tanto, la existencia de que tenía una hija de tres años, ahora se enteró de que Adrián tenía dos hijas adolescentes, pero que es esto, parece un globo que se hincha, antes las familias duraban más, aunque tenían muchos secretos escondidos.


    - La pasada semana todo fue concentración, asimilar cada situación, darme cuenta de todo lo que tiene la familia, ahora hay que poner el engranaje en marcha.


    Los comentarios sobre lo sucedido, recrearon la escena de la venta del solar, y al instante, la pregunta final.


    - ¿Qué destino y uso tienes previsto para los diamantes?


    - No pienso en ellos, es como una cuenta de ahorros que al estar en el banco solo lo recuerdas si hay una necesidad- hasta donde le cuento- los guardo en un sitio secreto.


    - ¿Muy secreto?


    - Sí, es difícil cuando transito en tres casas distintas, por lo cual, si están en una de las tres, es peligroso, una oportunidad, ya definiremos el tema más adelante, tú eres el heredero, pero eres tan joven y a la vez, yo todavía no soy vieja, estoy enamorada, este sentimiento me otorga lozanía y juventud.


    - Mother, cada vez que hablo contigo me das una lección.


    - Si la fruta necesita madurar, tus planes, tus ideas, también, es como reescribir, dale tiempo al tiempo.


    - Me infundes seguridad, voy a visitar a la familia de Sophie.


    La familia de Sophie.


    -No ha habido un solo momento que no te haya necesitado- le dijo a Sophie al abrir la puerta.


    - ¿Qué haces a esta hora de la mañana en casa?


    - Quiero saludar a tu familia- se van a sorprender.


    Ella cierra la puerta, enlaza su mano y juntos van a la terraza, allí estaba su hermano Daniel con unos amigos, preparaban los accesorios para surfear en la playa, ella le llama, él la mira y entiende, tenía conocimiento de su relación.


    - Mi hermano, sus amigos, él es Pablo, un amigo muy especial- 


    baja la mirada algo turbada.


    - ¿Sabes surfear?


    - Tengo que practicar de nuevo, explicadme un poco.


    Así todos se agruparon cómo si fuera un juego, él se sintió relajado, era un comienzo, tomaron unas bebidas refrescantes hasta que decidieron irse a practicar deporte.


    - Nos vemos Pablo-le dijo Daniel a modo de despedida. 


    - ¿Cenamos juntos esta noche, Daniel?


    - Porqué no, nos recoges al anochecer.


    - Perfecto, ahora Sophie y yo nos vamos a dar un paseo- y con un gesto le indica el coche.


    En silencio y sin preguntas, él se dirige a la casa de campo, ella desconocía este sitio y su  entorno, lejos del mar y en el campo, no tenía ni idea de sus planes.


    La sabiduría de la incertidumbre, él quería sorpréndela, la radio entonaba una música moderna, incitaba a mover el cuerpo y escuchar la melodía, él con toda intención, seguía el compás siseando alguna letra, estaba contento, feliz.


    Alcanzaron un camino secundario, elevado, y de pronto, divisan la casa de campo, él pulsa su mando automático, se abren las verjas y acceden a la explanada.


    Ella no tenía ni idea a quien iban a visitar, sería algún familiar.


    - Sophie, lo que vas a ver, creado por personas que no son más inteligentes que tú, será objeto de reflexión entre tú y yo al salir de nuevo.


    - Siempre me sorprendes, pero gratamente- mientras avanzan hacia la casa.


    Al entrar, se dirigen hacia el escritorio de Leonardo, le presenta a modo de amiga que debe entrevistar y enseñarle toda la estructura, exteriores y el engranaje, así, sin más, luego se dirige a ella.


    - Durante la mañana, pasaré a recogerte, ambiéntate- está desconcertada pero no quiero ampararla, debe darse cuenta de lo que pretendo.


    Ella le mira sorprendida, comienza a entender, pero desconoce todo lo que debe indagar, y se deja llevar.


    Leonardo la analiza en silencio, Pablo le había llamado para comunicarle una posible relación profesional con alguien muy preparado, ahora tenía ante él, una chica joven y hermosa, tenía el deber de averiguar si era competente en su trabajo y si podría introducirse en el ambiente creativo de la empresa que estaba en vías de expansión.


    - Sophie, aprecio tu juventud, ahora debes informarme de tus habilidades profesionales, a la vez, te pondré al corriente en este mundo nuestro de imaginación y creatividad.


    - Estoy sorprendida, ¿me estas entrevistando?


    - No, sólo nos estamos comunicando, tú preguntas, yo también, tú contesta y yo respondo, ¿te parece bien?


    - Tengo estudios pero poca experiencia.


    - Esta experiencia, ¿dónde la conseguiste?


    - Durante mis estudios de periodismo, me obligaban a investigar, iba a los juzgados y preguntaba a la gente, ¿qué problemas van a resolver?


    - Cuéntame historias.


    - Escribí sobre ellas en algunos periódicos de sucesos, fue muy interesante.


    - Amplía una historia cualquiera- en principio es hábil.


    - Mi tesis de final de carrera, presenté una historia sobre: un asesinato en el puerto.


    - Ya, la intriga te va, me interesa leerlo.


    - Si quieres te envío una copia por mail, es muy intrigante- creo que está interesado.


    - ¿Conoces nuestra empresa?


    - No, pero lo que veo alrededor es positivo, si me informas…


    - Escribimos guiones de TV y los vendemos por todo el mundo.


    - Fascinante.


    - ¿Tienes imaginación?


    - Sí, demasiada fantasía, pero es necesaria para escribir.


    - Que plan tienes.


    - Tengo un contrato como becaria en una revista, pero…


    - ¿Te agrada lo que ahora ves a tu alrededor?


    - Sí, pero necesito conocer el engranaje.


    - Vamos a dar una vuelta- se levanta y le indica que le siga, se dirigen a la oficina de Valeria, allí había poco por decir, todo estaba expuesto, él silencioso da una vuelta alrededor del escritorio, ella le sigue, miran las paredes, todo está escrito, los colores detallan las zonas.


    Siento curiosidad por escucharle, pensó él, pero decidió salir y dejarla sola.


    Antes de presentarle al equipo, consideró profundizar cual sería el puesto que le otorgaría si se integraba en la empresa.


    ¿Y si visitara la cueva? quizás alguien con su habilidad, partiendo de cero podría aportar una nueva visión de algo mágico como una cueva casi escondida. 


    Ella, al ver que estaba sola en la estancia, se relaja y comienza a sentirse integrada en el espacio, no tenía ni idea de quien era la empresa, pero se sintió flotar en el ambiente, que agradable sensación, debo olvidar mis impulsos y escuchar cada palabra oída, pero ¿qué relación tiene Pablo con esta empresa?


    Tiempo después, entra Leonardo, era el momento de descanso, cuando todos salen al exterior e intercambian ideas, sale al jardín junto a él, allí conoce a todo el equipo y la sensación fue positiva, todo lo que va, viene de nuevo.


    Así pasa la mañana, hasta que de pronto, entra Pablo de nuevo, sus miradas se encontraron, él supo que su enlace triunfaría, es mejor que ella trabaje en un ambiente diferente al mío, de lo contrario un desgaste cotidiano pondría en peligro nuestra relación personal, ahora el remate será la cena con su hermano, pero esto es lo de menos, no tendrá otra opción que aceptarlo.


    Por la noche, su padre se acicalaba para la cena con su pareja, él le comentó sus planes personales, después de escucharle, bromearon los dos.


    - Vaya par de conquistadores, el entusiasmo es bueno para la salud- estoy en el mismo nivel que mi hijo, a mis años, pero quien comenzó fue su madre, hay que aceptarlo.


    - Tendremos que sortear quien se queda en casa cada noche- siguiendo la broma.


    - Cuando llegue el invierno, el apartamento no tiene calefacción, ya veremos.


    - Si vas a mi habitación, llama antes de entrar, no sé si conseguiré convencerla.


    Se dirige de nuevo a la casa de Sophie, ella y su hermano salen para cenar los tres, todos estaban en actitud mental positiva, pues ¿qué podría estropear la magia de una pareja?


    Daniel predecía la situación, él estaba dispuesto a aceptarla, su hermana estaba enamorada y contra este sentimiento es difícil luchar, además, Pablo es un buen chico.


    La cena fue en un lugar ruidoso, lleno de gente, de juventud y compañerismo, Pablo desgranaba cada momento vivido al lado de Sophie, y decididamente corroboro: es hermosa y delicada, su amor me hace bien, me controla.


    La música ambiental se integraba en un tono medio, suave, era fácil hablar y participar del ambiente, al parecer, Daniel tenía una chica esperándole después de la cena, una ventaja para la pareja que deseaba gozar de nuevo en la intimidad.


    - Una cena mediterránea, voy a pedir pescado- Daniel aprovechaba, en París todo es diferente, ojala yo tuviera la suerte de conseguir una chica y un trabajo en la isla, quién sabe, en un futuro…


    Él y ella también seleccionaron pescado, luego eligieron un vino y un entrante de marisco, era el momento esperado, y Pablo inició el tema.


    - Quiero que Sophie se quede conmigo, tus padres ya se marcharon, así que te lo comunico, yo cuidaré de ella, nos queremos, el futuro marcará la decisión final- y mirando a Sophie, enlazan sus manos.


    - Me doy cuenta de la situación, ella es mayor de edad, es responsable, tiene una oportunidad, pero es arriesgado dejar su trabajo, estar sola en la casa, ella está muy bien preparada, profesionalmente.


    - Tiene un trabajo aquí, la entrevistaron esta mañana, posee buenas aptitudes, creo que triunfará- todavía no he explicado lo que le espera, pero ella confía en mí y lo que observé con Leonardo, fue positivo.


    - Pero que es esto, trabajo incluido- mira a su hermana, su actitud jovial no le sorprendió, estaba enamorada.


    - Quiero estar con él, díselo a nuestros padres, después les llamaré, pero dame unos días en lo que me acostumbro a mi nueva situación- ella estaba en actitud distante, emotiva, pero plácida.


    -Vamos a brindar por vosotros- y levantando la copa, todos se unen deseándoles un futuro óptimo. 


    El diálogo fluía, existía un lazo de unión muy fuerte, había un sentimiento que no se podía envolver, pero estaba en el ambiente, era un adiós, una despedida a la vida actual para enlazar lo que sería una familia aparte, cada uno de ellos lo entendió así.


    Compartieron la cena, saborearon los manjares escogidos, era un momento feliz, intenso que recordarían una y otra vez, Daniel supo entrever la felicidad de su hermana y la fortaleza de Pablo en aceptar su responsabilidad de pareja. 


    Tiempo después se separan, Pablo decide que es el momento de llevarla a su casa, a casa de sus padres, donde él vive actualmente, enseñarle su habitación y compartir su vida cotidiana, aunque él es reacio a dar explicaciones, simplemente, las da por aceptadas, ella en silencio, asume la situación.


    Al llegar a su casa, enciende las luces, entran desde el garaje, ningún otro coche está aparcado, lo que indica que en la casa solo están él y ella, así se lo explica él.


    Desde el garaje acceden a la cocina, luego a la terraza, allí se divisa el mar, la luna llena alumbraba en todo su esplendor, él enlaza su cintura y con la otra señala la luna diciendo:


    - La luna es mi aliada, siempre hablamos de comprar y conseguir cosas, es cuando debemos valorar lo que tenemos, la luna nos alumbra sin cargo, vamos a gozar este momento- y suavemente, comienza a despojarla de sus ropas.


    - Pero no estamos solos, tus padres vendrán, estoy tensa.


    - Esta noche, la luna, la terraza y la casa, son de Sophie y de Pablo, no tenemos vecinos, la habitación está arriba, pero tú y yo tenemos una dormilona, es un sofá amplio y cómodo, déjate llevar, deseo estar contigo, esta noche, mañana y toda mi vida- poco a poco le iré explicando mis planes.


    - No duermo pensando en ti, quiero quedarme a tu lado pero…


    - Pero, que es esto, vamos a sellar nuestro amor ya- nunca estuve tan seguro de una emoción como esta. 


    - Quiero ver tu habitación.


    - Ya la verás, dormiremos juntos esta noche.


    - Compláceme, es importante para mí.


    - Vamos arriba.


    Atraviesan la sala, ella con la mirada baja, solo veía los pies avanzando, subiendo un escalón tras otro hasta que llegan al pasillo bordeado por una baranda, acceden a la primera puerta, él la abre y su habitación amplia y espaciosa se presenta a los ojos de ella.


    - Déjame situarme, es un modo de conocerte mejor.


    - Aquí todo cambiará, ahora que somos dos.


    - Me atrevo a desnudarme porque hay una puerta para cerrar.


    - Sorpréndeme- se apoya en la pared esperando.


    Ella enciende una pequeña lámpara sobre la mesa y apaga la luz del techo, se descalza, fácilmente se desprende de su vestido, de su ropa interior, del lazo que sujetaba su cabello largo, entonces da una vuelta sobre sí misma, está a la espera de que él se acerque.


    Él se aproxima, no quiere tocarla pero se recrea mirándola, despacio, se despoja de sus ropas con rapidez, la atracción de ambos es tal que simplemente alargan sus manos y las aprietan entre sí.


    - Túmbate- ella se queda impasible y él la empuja, ambos caen sobre la cama y en silencio se analizan uno al otro, él quería decirle: soy dominante, déjate hacer, ella pensaba: quiero dejarme llevar en todo momento, ser seducida, no seducir, pero ninguno pronunció una sola palabra, aún así…


    Ella pensaba: quiero entregarme una y otra vez, pero en diferentes opciones, acabar rendida, complacida, y extenuada- estos sentimientos estaban en su mente.


    Cómo si hubiera adivinado sus pensamientos, él se sintió salvaje, esparció su amor por todo su cuerpo y a la vez movió sus manos con mucha precisión, se sintió feliz, feliz por haber escogido a esta mujer tan fascinante para compartir su vida.


    Amanece, la luz entra a través de la ventana, ella se despierta por el ruido del mar, analiza la habitación, mira a su hombre y le contempla largo rato hasta que se despierta, sonríen y en silencio bajan a desayunar.


    Tiempo después llega su padre, le presenta a Sophie y comparten un zumo, hablan del presente día, que van a hacer, Bruno tiene que ir a la comisaría, explica el desenlace de los asesinatos, ella se interesa y sugiere acompañarle para redactar una nota de prensa, como le indicó Leonardo, seleccionar historias para guiones, es una gran oportunidad.


    - Aquí todos vamos corriendo y deprisa, Sophie ya está en Taller Creativo, yo al final de la historia de los crímenes y tú, Pablo a punto de iniciar los proyectos en los terrenos, vives una segunda vida, bien, en media hora partimos.


    Las hijas de Adrián.


     


    Adrián ya tiene a sus hijas en casa, es una nueva emoción, como si el tiempo no fuera suficiente para disfrutar todas las sensaciones que de golpe le otorgaba la vida, Mónica, y Carla, eran el vivo retrato de su madre, rubias como suelen ser las nórdicas y de piel muy blanca, sin embargo, al mirarlas, le recordaban los gestos y expresiones de su padre, no dejaba de mirarlas, compartir con ellas charlas sobre sus vidas, pero ellas solo querían divertirse.


    Valeria, estaba con ellas, se preparaban para navegar, tanta comida y bebida por llevar, que parecía la preparación de una fiesta, tiempo después salen hacia el puerto, las chicas haciendo planes hasta que llegan al muelle.


    El capitán y el grumete se ocupan de todo para simplificar la subida a bordo, las chicas provocando risas y alboroto, Adrián sentía algo extraño, como si el mundo completo le perteneciera, miraba a sus hijas embelesado, hasta se atrevió susurrar a Valeria.


    - ¿Te atreverías a tener un hijo? - me está mirando con sorpresa.


    - Déjame que analice tus palabras- me atrae tanto que lo había considerado.


    - Mis sentimientos cada día son más intensos.


    - Por la noche, hablamos.


    Navegaron cerca de la costa, hasta que divisaron una pequeña playa arrinconada entre unas rocas que la protegían, allí fondean el ancla y deciden darse un chapuzón, él pendiente en todo momento de sus hijas, ella esperando que las risas y los gritos se calmen para luego zambullirse y nadar con fuerza hasta la orilla una y otra vez.


    Así pasan el día, sudaron y sonrieron bajo el sol y cuando finaliza la tarde, de regreso al puerto, todos cansados pero también relajados, se tumban en las colchonetas, ella es prudente, no le provoca, pero sus miradas esconden algo por decirse.


    - No quiero dejar escapar la oportunidad de decirte…


    - Silencio, ya verás esta noche lo que sucede.


    - Seguro me preparas una sorpresa.


    - No, contigo solo es repetir de nuevo, pero tengo planes.


    - Yo también, el descanso es positivo, te ayuda a continuar adelante con furia.


    Todo tiene una razón de ser, él quería cambiar el rumbo de la historia con sus planes de futuro, su vida sería más interesante, lo más sencillo es el día que había compartido hoy con sus seres queridos.


    Regresan a su hogar, pero ¿estaba definido? él quería tenerla en su casa, pero ella no quería dejar la casa de la cueva, por otro lado, esta ambigüedad le fascinaba, su vida era tan agradable, estaba excitado, nada era suficiente, de aquí para allí, negocios, socios, navegar, familia, propuestas de futuro, al final decidió dejarse llevar, era tan feliz, porqué buscar otras opciones si vivía en un mundo apasionante.


    - Vamos a cenar, las chicas deciden el menú- Valeria se colocó a la altura de las chicas, por una semana, debían sentirse protagonistas.


    - Papi, pides pizzas o cualquier menú que traigan a casa- Mónica se sentía importante y a la vez, en primer lugar de la escena.


    - Tú llama, das la dirección y que traigan lo que quieras- que lista es mi hija, sabe lo que quiere.


    Provocó una discusión conmigo durante la cena, pero no me importa, pensó Valeria, le contestaré en la intimidad.


    El mundo es como es, así te dicen, pero la vida es más amplia, esta semana ejerceré de anfitriona, pero luego, el mundo de las ideas me está esperando.


    Se sentó cerca de las chicas y comenzó a describir los acontecimientos programados para el siguiente día.


    Al acostarse, él se acerca a ella sutilmente, ella se da cuenta del momento que viene a continuación y se queda tensa.


    - Valeria, la felicidad de tener a mis hijas en casa aviva el deseo de aumentar la familia, ¿estás dispuesta?


    - Adrián, después de los cuarenta, hay que tomar precauciones, no es fácil, pero vamos a considerarlo- a mí también me ilusiona, pero…


    - Las chicas se irán en una semana, notaré un vacío.


    - Pero me tienes a mí.


    - Es que tú, me lo das todo.


    - Parece que estoy en el limbo, no tengo estrés, estamos juntos, he puesto a la bruja de Holanda en su sitio, dame tiempo para gozarlo todo.


    - ¿Una bruja? pero de que me hablas.


    - Cristine es una bruja maléfica, ya te contaré, ahora es un momento muy íntimo. 


    Él, guardó silencio, pero se movió con rapidez, todo el día deseando este momento, pero mañana debía averiguar todo lo concerniente a la bruja.


    En la comisaría de nuevo.


    Vuelves a él, una y otra vez, siempre, aunque sea con el pensamiento, recreas tú mente, Adriana aparcaba su coche frente a la comisaría, ya Bruno había llegado, hoy finalizarían el tema, los herederos le habían otorgado poderes notariales para representarles en el juicio por los asesinatos.


    Al entrar, Bruno le presentaba una chica al sargento, ¿quién sería? se acerca a ellos, introduciéndose en la conversación. 


    - Adriana, esta es Sophie, la novia de mi hijo, como periodista va a estar presente para anotar sus evaluaciones.


    - Hola, que buena idea, si quieres pasa un día por mi oficina y te facilitaré más información- cómo evoluciona esta familia.


    - Derivemos hacia el tema, hoy puede quedar resuelto, listo para el juzgado- es mi deseo, a ver si lo consigo, pensaba el sargento Roni.


    Se acomodaron alrededor de la mesa, cada uno se centró en su descripción, lo más importante era el expediente policial.


    - Así que tenemos cuatro personas involucradas, ¿están en la cárcel? - para Adriana era importante este detalle.


    - Bernard Olmedo y Onofre Rosso, estuvieron dos noches en la celda, pero salieron bajo fianza, los otros dos están imputados aunque deben presentarse dos veces por semana aquí, son personas con familia que necesitan el sueldo, pero son culpables los cuatro en diferentes grados- confirmo Roni.


    - Pero. ¿quién es quien, aquí? - pregunta Adriana.


    - El responsable en mayor grado es Bernard Olmedo, planificó con todo detalle el veneno, la colocación y el golpe concluyente.


    - ¿Y Onofre Rosso? - a Bruno le interesaba su castigo final.


    - En menor grado, o mejor dicho, como segundo en la trama, está imputado, organizó las estrategias, dio la cara por estas, aunque desconocía lo que contenía el globo- estos dos, acabarán en la cárcel.


    - Ya, ahora entiendo que los dos ejecutores fueron embaucados, pero privaron a mis amigos del placer de vivir, que furia, estoy furioso- Bruno no podía aceptar la pérdida de su amigo, que desastre.


    - Voy a entregar el expediente al juez- Roni quería pasar a otros temas.


    - Un momento- pronuncia Adriana- debemos añadir el motivo por el cual planificaron los crímenes.


    - ¿Ya lo saben? están trabajando sagazmente, espero que compartan esta información.


    A continuación, entre Bruno y Adriana exponen sus tesis sobre las fórmulas medicinales aprobadas por el Departamento de Sanidad, el impacto económico que significaban y las presiones de la empresa de Stassi, cómo extorsionaron a Onofre Rosso, y como lo estaban utilizando desde tiempo atrás, Bruno dio fecha y detalles del daño producido a su empresa, al nombrarla, Adriana se levantó de súbito diciendo:


    - Bruno, este caso lo ganamos dos semanas atrás- que agobio, no encontré el momento idóneo para comunicárselo, los holandeses estaban en primer lugar.


    Él la mira sorprendido, algo tan importante, tan relevante, dos semanas conociendo el dictamen y silenciarlo, aquí pasaba algo grande, la mira, la analiza y pregunta.


    - Pero, ¿quien te crees ser? estás obligada a comunicarlo el mismo día, cuando Valeria conozca el dictamen final… con lo que soportó, te has portado mal Adriana, aunque hiciste un buen trabajo, ya me expondrás los resultados.


    Ella no contesta, no era el lugar ni el momento, Valeria debía ser la primera en enterarse, había ganado una indemnización tan astronómica, sería difícil explicarlo, podía pedir hasta propiedades a cambio.


    - Estamos en la comisaría, después hablamos.


    Sophie tomaba notas, se enteraba de todo, pero después debería desglosarlo, componer la trama y añadir su parte de fantasía personal.


    - Ahora entiendo que hablan del tema relacionado con el cadáver que arrojaron en la Cueva del Mar, tengo acceso directo por la denuncia que presenté, vamos a contar historias, quiero saberlo- Roni estaba interesado, la curiosidad se reflejaba en su expresión.


    - La demanda la firmó la Sra. Valdés, sin su autorización no puedo comentar el resultado final, aparte de…


    - Vamos Adriana, continúa, soy parte interesada- nos está enredando.


    - Es que… tengo conocimiento de que el señor Stassi está agonizando, si la situación cambia y el señor Olmedo imputado, las consecuencias del dictamen serían sorprendentes.


    En silencio, cada uno estaba organizando su mente, Roni no entendía nada, Sophie desconocía la trama, pero Bruno si lo entendió, aun así, no quiso asimilarlo, desconectó para finalizar la investigación actual.  


    -Si tiene un enemigo, debe enfadarse a él- era una frase típica de Roni.


    - Luego deberé desenfadarme, es duro- Bruno tenía un carácter muy apacible.


    - Creo que ha concluido la investigación, con sus informes, presentaré la demanda en el juzgado- ella se levanta en actitud de finalizar la reunión.


    Se despiden en silencio, apretando con fuerza la mano del sargento, salen al exterior, allí acuerdan reunirse todos con Valeria para entregar el dictamen judicial, Adriana, pensó: otra minuta por cobrar, tengo que decidir cómo invertir este excedente de capital, ¿comprar otra casa? que tontería, vivo cerca de la playa y en un núcleo de población muy céntrico, lo mejor sería ir de viaje con Bruno, si me doy por vencida, otros se cruzarán en mi camino, voy a tentar la suerte.


    No hay duda, el amor es una bebida fuerte, pero ella no sentía amor, sino una atracción sexual muy intensa, pero a sus años, ¿había alguna diferencia?


    La próxima reunión sería con Valeria, informarle de la resolución judicial satisfactoria, ella había ganado.


    Pero, las arcas financieras de las empresas de Stassi, estaban medio vacías, Bernard había llenado sus bolsillos, sin embargo, no sería un inconveniente ya que con el asesinato de sus amigos, todo lo perdería, así pues…


    Stassi en agonía viviendo sus últimos días, y Olmedo, inculpado por el doble crimen, ¿a quien otorgarían, y corresponderían las propiedades? a Valeria, todo para ella, estos pensamientos estaban en la mente de la abogada que había gestionado la demanda, sus honorarios estaban en proporción con la cantidad final lo que le otorgaba la mayor factura emitida desde el inicio de su vida profesional.


    El cansancio le fue envolviendo sin darse cuenta, pero aún así, abre su móvil y llama a Valeria.


    - Adriana, estoy de vacaciones.


    - Tenemos que hablar, tengo sentencia firme.


    - De que me hablas, sitúame en el tema.


    - El de Stassi, ganamos.


    Un silencio sigue a continuación, luego un suspiro, ella sintió un nudo en la garganta, que importancia tenía ahora el dinero, la recompensa o la venganza, lo peor fue en el momento que sucedió, cuando se vio obligada a vender la mitad de los terrenos porque Stassi había coaccionado al banco para que le cerrara el crédito, si esta mala persona no se hubiera cruzado en su camino, todo el terreno hubiera sido de Bruno y suyo.


    - Adriana, mi mente está paralizada, dame tiempo.


    - Ya Bruno lo sabe, convoca una reunión a tú conveniencia - los tres estudiarán el dictamen judicial.


    En la calle, frente algunas casas sencillas, analiza el momento que estaba viviendo, positivo, cerrado un pleito y en vías de iniciar otro.


    Valeria apaga el móvil, estaba navegado de nuevo, la jornada se presentaba óptima, por lo tanto, no puede permitir que esta llamada le arranque la paz de su mente, aún así, debía comunicar este acontecimiento a Adrián, al compartir la noticia, se liberaba de la furia, sí, cuanto tiempo de su vida le robo este hombre, tiempo que pudo haber gozado de la vida y de su profesión.


    -Adrián, cuando lleguemos al puerto donde reservamos mesa para el almuerzo, avísame, te contaré una fábula.


    - De vacaciones y me regalas una fábula, una parábola, un cuento, las chicas se van a incorporar a tus fantasías- con ella, cada día es diferente.


    - Tú, avísame.


    Se miran, las chicas contentas porque iban a nadar, una pequeña balsa con motor auxiliar estaba ya en el agua para ellas navegar hasta la playa y luego, nadar, era un momento tan especial, sol, playa, lancha, papi, su pareja, mariscos, era una vida tan distinta, si los estudios pudieran interrumpirse, se quedarían en la isla.


    - Toma una cerveza, relájate, el día es fantástico y la noche, todavía más, aunque ¿por qué esperar a la noche? tenemos nuestro camarote.


    - La cerveza, bien, el camarote, puede esperar, vigila las chicas yo comienzo la historia que ya tiene final.


    Él se muestra interesado, ella comunicativa y rememora el pasado y las circunstancias por las cuales ellos se conocieron, se convirtieron en socios y asumieron la urbanización de los terrenos.


    La jarra de cerveza estaba vacía, ella sentía su rostro agitado, movía las manos como si regañara, como si predicara, solo se estaba desahogando.


    Él escucha con atención, en silencio, admiraba su actitud, su furia y a la vez agobio, pero entendía el porqué de todo, este señor, le había robado parte de su vida, si bien, no de sus bienes porqué en la sentencia se le recompensaban.


    - Valeria, he aprendido de ti una frase memorable: de cada fuerza hostil hay que sacar un beneficio, y este beneficio, es el habernos encontrado y unido tú y yo.


    - Sí, de lo contrario, no nos hubiéramos conocido, además, al final, todo es nuestro- ella comprendía su suerte- también, sin tus influencias políticas, los terrenos todavía serían pasto de ovejas, vamos a celebrarlo.


    - Es pronto para el champaña, es el momento de nadar, vamos a la orilla y nos reunimos con mis hijas- quiero crear una nueva generación con ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    UNA REDACTORA LLAMADA SOPHIE


    Capítulo 12


     


     


    A Sophie, se le abrieron las puertas de un mundo mágico, creativo, real y con posibilidades de lograr metas extraordinarias, parecía inverosímil al principio, pero ella se dio cuenta de que esta magia podría existir si ella la daba a conocer.


    Al salir de la comisaría, Bruno la acompañó a casa de sus padres, allí, aparcado en el garaje, un pequeño automóvil que usaba su familia para desplazarse en la época estival, lo utilizaría Sophie mientras su familia pasaba el invierno en París.


    Se dirige al Taller Creativo para hablar con Leonardo, él la recibe mientras continuaba escribiendo a través de la Web, ella intenta captar su atención hablándole de crímenes, sargento, abogada.


    - Comienza de nuevo, Sophie, estaba terminando una propuesta por mail.


    - He trazado un guion muy interesante, personajes, lugares y un crimen, tengo un esquema preparado con notas- quizás sea pronto para enseñárselo.


    - Déjame verlo, los borradores te indican si el tema es atrayente.


    Ella saca algunas hojas algo estrujadas de su carpeta y las deja sutilmente sobre la mesa del escritorio, pero él, ignorándolas, continúa escribiendo.


    - Así, de pronto- a ver si hemos descubierto una creativa, hasta podría ser actriz con su figura, joven, delgada y de rasgos algo exóticos, necesitará un entrenador de voz si al final actúa, es importante cautivar con los tonos de voz. 


    - Verás, esta mañana estuve en la comisaría, todo lo que he visto y he escuchado, es tan interesante, que me inspira un argumento para una serie de TV. pero necesito las facilidades técnicas, una computadora, una impresora, un escritorio y un espacio aislado, así todo discurrirá con prontitud.


    - De acuerdo, hablaré con Valeria, que acepte esta adquisición técnica y donde situarte para que tengas tú espacio, en el piso superior, Isabela tiene su zona, si no te molesta la música, hay otra habitación para ti.


    - Perfecto, voy a escribir lo que he visto y oído esta mañana, situando cada escena en su lugar, que contenta estoy, Leonardo- me voy a ganar mi sueldo, no quiero que me regalen nada, esta oportunidad es mejor que trabajar en una revista.


    Se levanta, y en su mirada busca un sitio donde asentarse, no lo encuentra y decide subir las escaleras para indagar el espacio existente.


    La escalera, de mármol color marfil, una baranda muy moderna con un pasamanos de acero inoxidable curvado en las esquinas y debajo de este, unos cables muy finos, tensados desde el inicio hasta el final, otorgaban una transparencia visual muy dinámica, ella subía cada escalón, despacio, muy despacio, como si fuera un camino para llegar a la meta y así era, allí instalaría su zona privada, su mundo mágico, los resultados serían positivos, había tanto para investigar antes de llenar páginas.


    Era su primer día de trabajo, lo primero, cumplir su horario como cada uno de los que integraban el grupo.


    Cuando ella sale de su oficina, él recoge los papeles dejados por Sophie y los lee con interés.


    La escritura es muy entretenida y extraordinaria, perfectamente diseñada y muy descriptiva, el lector se encontrará absorbido por esta maravillosa manera de relatar los hechos, como una brisa, el resultado es óptimo.


    Los caracteres fantásticos, antes de que acabe la jornada, iremos a ver la cueva, así podrá situar cada escena en su lugar, estos eran los pensamientos y los planes de Leonardo, cuando Valeria lo sepa…


    Actitud mental positiva, mi opinión no siempre es la verdad, todo buen momento llega, solo debo tener paciencia, no se presenta una segunda oportunidad, sujétala.


    Su mente estaba alerta, no debía rendirse, así pues, va al encuentro de Sophie y juntos visitan la cueva, él recogió la llave de la entrada a la cueva, en la oficina de Valeria.


    Sophie estaba sorprendida por la actitud de Leonardo, pero se dejó llevar, desconocía el lugar, él le fue informando durante el trayecto, atendió con interés, no se imaginó lo que le esperaba.


    Al llegar, con el mando a distancia entraron en la finca, vio la casa, aparcaron el coche y por el camino serpenteante de los olivos caminaron hacía la cueva, la brisa del mar azotó su rostro, antes de entrar, Sophie mira el mar a unos pocos pasos de la cueva, las olas con toda su furia se rompían frente a las rocas, era un espectáculo impresionante.


    Leonardo, solo la había visitado una vez, pero todavía quedaba mucho por ver, según la época del año, la marea está alta o disminuye al bajar, la arena transportada por las olas llenaba el gran espacio que se encontraron al entrar.


    - ¿Estamos en un paraíso?


    - Imagínate Sophie lo que sentirán los lectores y luego los que vean la filmación, lo que estamos viendo, mira estas orejas de elefante, estas sábanas tendidas, son estalactitas y estalagmitas formadas por las gotas de la filtración de miles de años…


    - Gracias por compartir conmigo este momento.


    - Sophie, en unos meses nos mudaremos aquí, esta escena formará parte de tu vida cotidiana- se está integrando.


    - ¿Por qué mudarnos si todo esta en su sitio?


    - Aquí, hay tanta construcción cubierta sin utilizar, ya no hay animales que cobijar, cereales para almacenar, herramientas para el campo, ahora solo se cuida y acicala la limpieza de una casa, lo demás se desperdicia, es el momento y el lugar para nosotros trabajar.


    - Ahora lo comprendo, además, hasta podremos filmar los exteriores, que fantástico.


    - Regresemos y continúa con tus fantasías.


     Al atardecer Pablo regresa a su casa, todo el día organizando la nueva oficina, los contactos profesionales y el inicio de grandes proyectos.


    Cuando vio a Sophie esperándole, sintió un gran placer.


    - Verte en casa, es cómo mirar al mundo con esperanza, después de un duro trabajo.


    - Pablo, que día tan interesante, he aprendido tanto, además las fuentes de información son, no sé cómo expresarlo, algo fuera de lo común, tengo una historia en mente, tan atrayente, Leonardo me concede una oportunidad y voy a ganármela- se acerca a él y le abraza.


    - Para ser el primer día, no está mal, cuéntame. 


    - No sé, hay acontecimientos relacionados con tus padres, debo modificar la situación, mejor te informen ellos a su debido tiempo.


    - Bien, el trabajo para mañana, ahora ven, sentémonos juntos y vamos a hacer planes.


    De pronto, suena el móvil, que extraño, pocas personas conocen su número en el ámbito personal, lo abre y comprueba que es un mensaje y tiene un documento adjunto, investiga, once páginas, la remitente es Adriana, se levanta y cerca de la ventana lee, para: Bruno, Valeria y Pablo, asunto: resolución judicial.


    “A la espera de reunirnos, os envío los documentos recibidos del juzgado, pero me permito añadir una síntesis para abreviar la lectura y su desenlace”.


    Pablo lee interesado, minutos después, su padre, bajando las escaleras le pregunta.


    - ¿Has recibido un mail?


    - Sí, creo que hablamos de lo mismo.


    - Tú madre me ha llamado, tenemos que reunirnos en la oficina de Adriana, sin demora, le enviaré un mensaje, mañana a las nueve, todos estaremos allí.


    Sophie, en silencio escuchaba y analizaba sus miradas, algo importante sucedía pero mantuvo su silencio, eran asuntos de familia, en París, todo era diferente, en especial en lo familiar, cada uno con su trabajo compartían las veladas sin alusiones a sus faenas, pero ella entendió que aquello era una empresa familiar con muchas ramificaciones, que interesante es todo.


    Todos fueron puntuales, en la oficina de Adriana se acomodaron alrededor de una mesa redonda, las sillas tenían ruedas, este detalle facilitaba la tensión, invitaban a girar el cuerpo sobre las sillas y deslizarse hacia los lados, eran problemas los que se presentaban en aquella oficina y no era fácil explicarlos, sin embargo, en esta ocasión el motivo era de regocijo, habían ganado la demanda.


    -  No se puede volver atrás y cambiar aquella época tan difícil, esto no se recupera nunca, pero los perjuicios económicos, sí- así inició Adriana la conversación.


    - Todavía no he leído toda la sentencia, únicamente el resumen, hay detalles imprecisos- Valeria quería conocer el volumen total.


    - La pregunta es, ¿qué tiene que ver la agonía de Stassi? - preguntó Bruno.


    - Si él fallece antes de aceptar nosotros, todo es para vuestra empresa, Inversiones Calabria 77 S. L.


    - ¿Por qué es condicionante? - preguntó Pablo.


    - Dame tiempo, hay que leer y asimilar cada frase, pero a modo preliminar, casi todas estas empresas tienen deudas, hipotecas y acreedores, y se os debe pagar en moneda, o sea, en euros, la cantidad es tan grande que será muy difícil que el banco avale, garantice, el montante a pagar, en especial, cuando Bernard Olmedo, está al frente de estas empresas y ha vaciado las arcas, ahora está involucrado en un doble crimen, conclusión: sin Olmedo y sin Stassi, los bancos se agarraran a las empresas, intentaran hacerlas suyas, pero si antes las ejecutáis vosotros…


    - Entiendo, es una oportunidad a considerar- Pablo vivió la angustia de sus padres en el pasado.


    - Vamos a leer detenidamente cada palabra, luego, marcaremos opciones, en unos días tomaremos las decisiones- Bruno se estaba integrando.


    - Pero, nuestra empresa, ahora es también de Adrián- susurro Valeria.


    - Pero en fecha de la presentación en el juzgado, todavía no habías vendido la mitad de las acciones, ¿sí o no?


    - Pues retrocedamos en el tiempo, recuerdo que inicié el proceso con otro abogado, luego otro, cuatro en total, todos desistieron para no enfrentarse a Stassi, hasta que Adrián te recomendó, sí, él ya era socio, - Valeria admitió.


    - Voy a estudiar y consultar con el colegio de abogados, quizás estoy confundida- además, ella presentó la denuncia: en nombre propio, de su marido, y también en representación de su empresa: Inversiones Calabria 77 S. L. 


    Adriana consideró analizar la propuesta inicial de la demanda antes de exponer la sentencia, pero sus clientes estaban frente a ella y debía proseguir.


    - Hay que retener en mente: la referencia del auto judicial, el nombre del ilustrísimo presidente del tribunal, los magistrados, fecha, a continuación: los hechos, luego, razonamientos jurídicos, el acuerdo del Tribunal y finalmente, los costes judiciales que por supuesto van a cargo de los perdedores, incluso mis honorarios.


    A continuación, se decide leer en voz alta cada una de las páginas, pero se turnaron, un folio cada uno de los presentes, fue muy positivo, así no podían distraerse y cada palabra calaba hondo en sus mentes, revivían una época difícil, dura, pero todo tiene un final, hasta la vida misma.


    Al llegar a la última página, todos guardaron silencio, cuanta paz al concluir algo tan cruel, sus miradas se cruzaron, todos sentían emociones diferentes.


    Valeria había continuado su vida profesional a pesar de las adversidades, nadie logró hundirla, todo lo contrario, casi de las cenizas, resurgió con otros proyectos creativos que le otorgaron deleite. 


    Bruno siempre confía en su constancia y tesón para alcanzar paso a paso lo que tenían sobre la mesa, sin embargo, la familia se había desintegrado, aún así, él se consideraba un hombre feliz.


    Pablo revivió aquella época cuando sus padres estaban en un callejón sin salida y él daba opiniones juveniles que calaron hondo en la mente de su madre, ahora le recompensaban situándole al frente de la empresa.  


    - Ruegos y preguntas por parte vuestra, así cierro los temas con mis clientes, aunque vosotros sois especiales, apenas cerramos un litigio y ya estamos preparando el otro, al otorgarme poderes para actuar contra de los presuntos asesinos de Rosa y Miquel.


    - Tenemos cuarenta días hábiles antes de aceptar la cantidad asignada por el juez, esperemos, ve directamente contra Bernard Olmedo, a ver que sucede, si el juez lo mete en la cárcel y se hace público todo el proceso, con Stassi, estar pendientes, además, unas semanas de reflexión en la familia son necesarias, asimismo, Adrián tiene experiencias en estos temas, debemos consultarle.


    - Me reúno con él el lunes, esta semana tiene vacaciones- ella lo sabe bien, como disfraza sus sentimientos ante su familia.


    - Yo también le veré el lunes, hay unos presupuestos para firmar- aunque mi madre puede aceptarlos, es importante explicarle mis estrategias, si quiero estar al frente, debo tenerle informado.


    Al salir los tres, ya en la calle no sabían cuál sería el próximo paso, a que casa se dirigía cada uno, se presentaba un fin de semana agitado, había algo por decir.


    - Quiero saber cómo os arregláis los dos en la misma casa.


    - Ya que lo dices, Valeria, mira si nos consigues una casa extra -  ella es hábil, encontrará una solución.


    - Puedo mudarme a casa de Sophie, solo la habitan unos tres meses al año- no es mí padre quien debe mudarse, soy yo.


    Así debatieron los tres, la conclusión era que el tiempo estaba a su favor, sucederían muchos cambios pronto, muy pronto.


    Cada uno marcó su camino, ella ansiosa por reunirse con Adrián, él deseaba recibir a María en su casa y Pablo, anhelaba compartir su hogar con Sophie, todos conseguirían sus objetivos, pero no tan pronto como pensaban.


    Cuando ya es tarde para comenzar otra conversación, cada uno avanza hasta el coche que les había traído y regresaron a sus casas.


    Adriana y Yani.


     


    Adriana se quedó silenciosa, la reunión no fue tan asombrosa como ella deseaba, normalmente, los clientes gritan de alegría, con euforia y las cantidades a recibir eran menores, pero esta gente por todos lados les entra el dinero, claro, después de pactar el gran acuerdo con los holandeses, lo demás, es: incremento de lo mismo.


    No hay derecho, no tengo suerte, el hijo que tenía una novia inglesa ahora está con una francesa, él con una psicóloga hija de pescadores y ella con el banquero más importante de la isla, yo quiero tener suerte ¿cómo la consiguieron ellos?


    Tenía un marido, buena persona, si él le fuera infiel, ya se buscaría la manera de recuperarlo, pero como su vida era sistemática, la desidia y la apatía se apoderan de ella. 


    De pronto, repiquetea su móvil, mientras se dirigía al coche, el sol le cegaba de frente, el calor era sofocante, no visualizaba la pantalla, y contestó.


    - Adriana Luigi al habla.


    - Sra. Luigi, desde Holanda de nuevo me comunico con usted…


    - ¡Yani! como está, me alegra escucharle- justo el hombre que necesito en mi vida, si él supiera…


    - Verá, queremos alquilar un apartamento, quizás pueda facilitarme opciones.


    - Por supuesto, ahora no estoy en mi oficina, lo mejor sería conocer los detalles, si me envía un mail detallando: cuantas habitaciones, si interesa en un complejo con piscina, para unos meses o un año, que presupuesto considera, después le llamaré para concretar.


    Así quedaron, ella, ya en el asiento y frente al volante, antes de arrancar, cierra los ojos pensando: él si puede ser mi hombre, ahora con apartamento propio y enlazando nuevos negocios, vaya, su llamada me alegró el día.


    Yani, al terminar la conversación, decide llamar a Cristine para decirle que su encargo está en marcha, como ella misma, una mente procesando ideas y datos.


    En una temperatura apacible, rodeada de tulipanes, aposentada en su butaca preferida del gran salón de su casa, Cristine hablaba por teléfono con su hija, desde la adjudicación de los terrenos eran cómplices de sus nuevas ilusiones, ya habían revendido uno de los solares hoteleros y planeaban construir su hotel en el otro solar, este proyecto unía a madre e hija, estaban ilusionadas por volver a la isla, pero ambas debían asumir sus responsabilidades con sus maridos, ellos tenían sus propios negocios, ¿porqué no iniciar ellas dos los suyos? esperaba la llamada de Yani para informarle sobre un apartamento en la isla Mediterránea.


    De pronto una nueva llamada entra en su móvil y se despide de su hija.


    - Cristine, espero dispongas de tiempo para comentarte detalles.


    - Yani, Yani, conoces mis debilidades, siempre dispongo de tiempo para ti.


    Él le relata la conversación con Adriana, dialogan, ella no tenía ni idea de lo que necesitaba, pero a medida que las preguntas fluían entre ambos, organizó sus pensamientos.


    - En lo que nos construimos una casa en la isla, alquila dos apartamentos de dos habitaciones en un mismo edificio, con piscina, jardín y restaurante, hay que estar preparados, en algunas ocasiones vendrás con nosotros, eres el traductor además… ya hablaremos.


    Se produjo un profundo silencio entre ambos, no se despidieron, simplemente cada uno interceptó su móvil.


    Lunes: Adrián y Pablo


    Después de un fin de semana muy agitado, saliendo cada noche con la pandilla de amigos, trasnochando y bailando, durante el día, la casa y el mar les estaban esperando, Sophie vivía una vida tan distinta a la que estaba acostumbrada, de pronto se consideró adulta, era una mujer en un momento de su vida, con todo su esplendor, un trabajo creativo, su primer amor se convirtió en su gran amor, ella y Pablo vivían días felices, no hablaban del futuro, sino del día a día.


    Pero llegó el lunes, agosto había finalizado, en septiembre cada uno se incorpora de nuevo a sus horarios, ambos los iniciaron, ella se dirige a Taller Creativo, se propuso estar al frente del guion para una seria televisiva, además, compartió con Isabela sus ideas, ella sugirió el tema para unas canciones, realmente, todo el equipo estaba muy fortalecido, las facilidades estaban a su alcance.


    Pablo se dirige temprano al banco CPI.


    Para él, era la primera vez que visitaba el banco, vistió gabán y corbata, iniciaba su nueva etapa profesional, tan joven y a la vez, tan experimentado, la ilusión se reflejaba en su rostro, cualidad que le precedía. 


    Adrián le recibió a modo informal, muy allegado a él, era el hijo de su pareja, se entenderían, además, sus referencias eran óptimas.


    - Acomódate, Pablo, vamos a iniciar negocios de alto nivel, dame tus propuestas.


    - Tengo una idea global del volumen económico para negociar, pero hay partidas para cada departamento, debes marcarlas tú y mis padres, señaláis los límites.


    - Es un buen comienzo, me expones tus ideas, tus presupuestos, los analizo y vamos a estudiar tú solicitud- creo que le tiene ganas, está preparado.


    -Para comenzar, sugiero comprar un módulo prefabricado para oficina y colocarlo en un solar de esquina, visible desde la autopista y encargar una valla informativa, más adelante ya ampliaremos, pero es necesario comunicar al público que estamos iniciando negocios.


    - Aceptado, siguiente…


    - Contratar un empleado cualificado, las conexiones para Internet, mobiliario, los presupuestos están sobre la mesa.


    - También un automóvil de alta gama, no puedes continuar con el de un estudiante.


    - Asimismo está en el presupuesto, además tarjeta de crédito, sueldo, lo normal en los negocios.


    - Comenzaremos por un edificio de viviendas, y dos casas junto al mar, esperaremos que los holandeses inicien sus dos hoteles, luego ya veremos.


    - Coincidimos en este planteamiento, el edificio que vamos a construir, será objeto de deseo para todo el personal de los dos hoteles.


    - Hablemos de financiación, cuando tengas los proyectos y presupuestos definidos, nos reunimos de nuevo, me refiero a solares que tenemos en común, luego ya decidiréis los particulares de tú familia.


    - Es fácil hablar contigo, nos llamamos para concretar- la figura de mi madre está en su mente, creo que será viable tratar con él mientras no le falle.


    - Vamos a abrir una cuenta para plasmar y consolidar nuestra conversación, hay un fondo en la cuenta de medio millón para comenzar, facilítame una relación mensual- le tiene ganas, será duro, pero él todavía no lo sabe.


    - ¿Y las dos casas junto al mar? me pregunto, cuál será su destino.


    - Los holandeses prevén la construcción de dos casas para sus familiares, si nosotros ya tenemos el diseño, los planos y presupuestos, aunque sean para nuestros solares, les podemos vender los dos proyectos de construcción añadiendo nuestro beneficio y la financiación.


    - Vaya, no hay duda, información es poder, tenemos esta ventaja.


    Se despiden con un fuerte apretón de manos, Adrián vio en él muchos rasgos de su madre y el deseo de tener un hijo con ella se avivó aún más.


    Al salir Pablo, visitó varias casas de automóviles sin embargo no se decidió por ninguno, al atardecer volvería con Sophie, con ella todo es más fácil, color, modelo y marca.


    No hay que ser transparente sobre una posible estrategia, estos pensamientos formaban parte del sumario, guardaría parte del plan, un as en la manga, todo el entorno fortalecía su mente hacia adelante.


    De pronto se dio cuenta, era la hora del almuerzo, en su trabajo anterior significaba un espacio para descansar y comer algo frugal, pero ahora era un empresario al frente de la mejor urbanización de la zona, tenía que dejarse ver y conectar con otros hombres de negocios, así, caminando llegó a un céntrico restaurante, entra, tomó una cerveza en la barra y despacio, analizó su entorno, alguien se le acerca.


    - Pablo, cuanto tiempo sin verte- mi hijo estudió con él, y todavía no ha terminado sus estudios, a ver que me cuenta.


    - Don Juan, sí, estuve dos años fuera de casa, le invito a una cerveza.


    - Tengo un grupo de amigos esperando, únete a nosotros, tú eres la nueva generación- y sujetando su brazo, ambos se dirigen al fondo, donde bordeando una mesa redonda, varios empresarios participaban en una comida de negocios.


    - Os presento al ingeniero Pablo Valdés, compartirá mesa con nosotros- todos le saludaron efusivos, una novedad en la mesa. 


    Él se sintió analizado, también complacido, una oportunidad para introducirse, tanto para negociar sus propiedades como para dar a conocer que estaba a la espera de presupuestos para construir casas y edificios.


    Le agasajaron con entremeses, y un buen vino que él rechazó, estaba trabajando, era su norma, le invitaron no solo en la comida, todos le entregaron su tarjeta, llámame, le decían al despedirse, se sintió algo abrumado.


    Ya al exterior, caminando lentamente, se recrea en lo sucedido, hasta que se iluminó su mente, no les llamaría, mejor invitarles uno a uno por separado al almuerzo de los viernes en Taller Creativo, era más personal que un restaurante y todo fluía de un modo más acompasado, como si fuera una charla entre amigos y no de negocios, pero allí todo significaba: captar inversión, ideas y trabajos, además Sophie  pondría su punto más chic.


    Así, con estas ideas decide llamar a Sophie, era el día y la hora para comprar un nuevo automóvil.


    Más tarde, se encontraron en la sala de exhibición, él le otorgaba protagonismo, ella lo aprovechó, se decantaba por un deportivo, él compartió su entusiasmo, pero otros modelos captaron su atención, más serios, más familiares, él debía cuidar su imagen, color oscuro, cuatro puertas y cristales posteriores tintados.


    El vendedor que les atendía les dejó solos, él le describió su almuerzo, los posibles clientes y la seriedad de su trabajo, y ella le entendió perfectamente, con este análisis escogieron el automóvil adecuado.


    El día finalizó bien, a nivel profesional, todo cuajó, lo siguiente, reunirse con sus padres, varios temas por concluir necesitaban su aprobación.


    Uno se acostumbra a todo, este cambio de trabajo tan radical, lo estaba asimilando bien, pero era una continuación de su adolescencia, lo que escuchó y vio en su casa, cuando no se cerraba una venta, se presentaba una denuncia al juzgado, sucede cuando los demás presionan para conseguir lo que es tuyo.


    Ellos se reúnen. 


    Pasaron días y hasta algunas semanas cuando por una acumulación de presiones, indica el momento para reunir la familia, padre, madre e hijo, y les llama uno a uno, sus esfuerzos se ven desequilibrados, cuando su madre decía si, su padre no estaba de acuerdo, hasta que él contestó.


    - Cuando encontréis una fecha idónea para ambos, me avisáis una hora antes, estaré en casa esperando.


    - Pablo, quiero hablar con tú padre antes de la reunión.


    - Hazlo, no quiero pasar mensajes entre vosotros no recurras a esta treta conmigo.


    - Le llamo ahora mismo.


    - No es tan difícil, conocéis cada debilidad del otro.


    Él decide dejar pasar el tiempo y continuar con sus negocios, todo sucedía a una gran velocidad.


    Ella marca el número de Bruno, era un buen momento, a la hora del almuerzo no tiene operaciones en curso.


    - Dime, Valeria, tendrás algo interesante por decirme.


    - Pues sí, ya estamos adaptando uno de los almacenes de la casa de la cueva para mudarnos en cuatro meses y tu trasladarte a la casa de campo, vas tomando nota.


    - Tenía conocimiento de este tema, pero sin fecha.


    - Mi llamada es para decirte que Pablo no se moverá de nuestro antiguo hogar, quiero que viva allí con su pareja.


    - Pero, pensaba quedarme allí, él tiene otro lugar.


    - No, Bruno, no quiero que otra mujer viva la casa que heredé de mis padres, no quiero que ocupe mi habitación, mi cocina, los detalles personales, cuadros, muebles, no, mi interior rechaza esta idea- que espere cuatro meses más.


    Silencio, él no quería enfadarse, creía que era la pareja quien la hacía feliz, no los muebles y los espacios, intento entenderlo, pero no supo, las mujeres son distintas.


    - Quiero que seas feliz, Bruno, pero ponte en mi lugar, quiero visitar a mi hijo y a mis futuros nietos en mi casa, con los muebles que herede de mi familia, los cuadros centenarios, el jardín, todo es para la generación siguiente, entiende.


    - Valeria, tú y yo tenemos que despedir nuestra intimidad, ¿me entiendes?


    - No me provoques, Bruno y acepta mi decisión.


    - Bien, la última palabra queda por pronunciarse, nos veremos antes.


    - Los tres nos reuniremos pronto, dime cuándo.


    - Voy a meditar tus palabras, que conflicto, cuatro meses yendo de una casa a la otra hasta establecerme, es egoísmo. 


    - No, únicamente quiero preservar la intimidad de mi casa y mis pertenencias, no me las llevo, las dejo para que nuestro hijo las disfrute.


    - Vete a la porra. 


    - ¿Cómo te atreves?


    - Estoy harto de ser sutil, tú quieres ser la única, la primera en todo, cada uno de nosotros tenemos habilidades, acéptalo.    


    Cada uno cerró su móvil sin una palabra de despedida, tenían sentimientos y furia por el desencaje de su relación, como si se hubieran tirado los trastos por la cabeza o darse una bofetada, pero, ¿había otro modo? no, habían dominado su ira por aparentar ante los holandeses, pero ya era historia.


    Él se sintió libre, ya no la consideraba genial, ahora se sentía capaz de realizar todas las gestiones que ella había asumido en el pasado, fue María quien le dijo: el importante eres tú, desde que él aceptó que la separación de pareja era un hecho, había entrado en una dinámica inusitada: cómo preparó el reencuentro con Brigitte, fueron días maravillosos, y cómo enlazó su relación con María, su futuro con ella, y a la vez era objeto del deseo de Adriana, tres mujeres pendientes de él.


    ¿Y la investigación criminal? su trabajo fue decisivo para capturar a los culpables debía continuar practicando esta habilidad, de pronto, se sintió importante y muy seguro de sí mismo, el sábado visitaría la casa de campo con María, ella comenzaría sus planes para decorarla, instalar la cocina, la mejor habitación para ellos, es fantástico, tener proyectos de futuro, decide llamarla.


    - María, espero sea un buen momento para hablar.


    - Sí, que sorpresa a esta hora del día.


    - Me he rebelado, Valeria ya es historia.


    - Te felicito, yo necesite un año para desconectar de mi ex.


    - Tengo planes, a partir de ahora, asumo mi responsabilidad de las empresas que formo parte y me integraré totalmente.


    - Será por ilusión, no por trabajo ya que tienes los días ocupados.


    - Este sábado vamos a la casa del Taller Creativo, analizamos la cocina, los cambios para adaptarla a nuestra vida familiar, hay una habitación sin ocupar, la medimos y compramos los muebles, una gran cama y los fines de semana iremos allí, así podré cuidar el jardín y el huerto, pues no es época para la pesca.


    - Me has alegrado el día, ¿de que modo has cambiado de tercio?


    - Simplemente, ignorándola.


    En silencio los dos comprendieron que el futuro les pertenecía.


    Por otro lado, Valeria estaba desconcertada, un navajazo había cortado su relación, en el futuro tendrían que comunicarse a través de su hijo, pero eran socios de una gran empresa, ahora lo entiende, lo mejor ha sido el regreso de Pablo, no puedo negar la verdad, debo enfrentarme.


    Los días pasaron y a instancias de su hijo, acordaron una reunión para hablar de la empresa y el progreso.


    El lugar escogido, el hogar de la familia, el día, un viernes, no hay operaciones por realizar, la hora, después del desayuno, los temas a debatir.


    La proyección de formulas medicinales.


    Cómo repartirse las casas. 


    Decisión para finalizar y aceptar la disposición judicial.


    Las presiones políticas.


    Ambos llegan a la casa, ella aparca en el garaje, él en la explanada frente a la casa, pues únicamente cabían dos coches en el interior, distinguieron el nuevo coche de Pablo, que impacto, ellos deberían equiparar la misma opción.


    Uno y otro se miran sin dirigirse la palabra, esto es respeto, pensó Bruno, ahora estamos al mismo nivel, no más agudezas personalizadas.


    Pablo estaba pendiente del ruido de los coches y salió a recibirles, que extraño, mis padres son mis huéspedes.


    La mañana se presentaba soleada, pero una leve ventisca evitó que se acomodaran en la terraza, y sobre la mesa del comedor varias carpetas estaban esperando un debate, ella se dirige a la cocina y regresa con un zumo entre las manos, Bruno al verla imita su gesto y se acomoda con una cerveza, no más operaciones hasta el lunes siguiente.


    - Falta otro socio, Adrián, pero cuando hayamos resuelto los temas, firmará en el libro de actas, también tenemos que hablar de otros asuntos particulares, por lo cual, comencemos.


    - Propongo un dialogo sobre las fórmulas de Rosa, he investigado a fondo, quiero entregar el dossier- y Bruno lo abre sobre la mesa.


    - Vaya, no creía te interesara la investigación, Bruno- se ha afanado en la pesquisa por los asesinatos de Rosa y Miquel y ahora, esto.


    - Todavía tengo un as en la manga, pero será para el final- no quiero crear competencia, solo oportunidades.


    -Vamos a leer el informe, es un proyecto con mucho futuro- mis padres están más activos que nunca.


    “Casi todas las fórmulas de Rosa tienen un componente primordial que mezclado con otras plantas, dan nombre a cada medicamento, por así decirlo: la miel, el hinojo marino, el limón, la adormidera…- así Pablo fue nombrando diferentes plantas y productos naturales- según sea el dolor, síntoma o malestar, unidas a la corteza del sauce blanco, que es el componente del ácido salicílico, combinan las formulas de más de cien años de antigüedad, aunque ya Hipócrates de Cos, padre de la medicina griega, usaba un brebaje de hojas y corteza de sauce para aliviar la fiebre y los dolores”


    - Pero estamos hablando de la aspiri- ella se dio cuenta de la competencia mundial y de las patentes farmacéuticas.


    - Claro, pero la patente caducó después de setenta años, casi un centenar de nombres con la formula del ácido salicílico está en el mercado, a veces individual y otros mezclados con diferentes compuestos, por ejemplo, con menta para aliviar la garganta.


    - Pero esto implica crear plantaciones del sauce blanco en gran escala para que todos los laboratorios se surtan de la materia prima, no es tan fácil- comentó Valeria.


    - Valeria, hoy todo es sintético, la formula se prepara en los laboratorios.   


    - Voy leyendo, esta fórmula se prescribe para prevenir infartos, reduce el riesgo de accidentes cerebro vascular y muchas aplicaciones analgésicas, un comprimido diario previene estas y otras enfermedades, pero no se necesita receta médica para adquirirla en farmacias, por lo cual, si se tiene el número de registro sanitario, puede venderse aparte, se crea un nombre para cada formula siempre que tenga un componente adicional, pero el ácido salicílico individual, únicamente se puede ofrecer y vender en farmacias.


    - Yo también he investigado otros usos domésticos, pero creo que es suficiente, si tenemos el lugar, los permisos y los ingredientes, podemos continuar cómo lo hacía Rosa, claro, pero ¿a quién designamos?


    - Según los libros contables que ella manejaba, solo le producía un equivalente a dos empleados, dos sueldos, nosotros tenemos temas muy importantes para ocuparnos de vender formulas en la cueva- Pablo habló como empresario.


    - Tienes razón, pero le he dedicado mucho tiempo a este tema, aunque pertenezcan a tu madre, hay repercusiones indirectas, como publicidad, al parecer hay un guion para una serie de TV sobre la cueva, se describen:


    “Las hierbas, un cadáver que arrojaron por el agujero, crímenes, donde aparecerán visitantes comprando las formulas, los canales de TV que adquieran la serie, enseñaran las formulas, hay que prepararse para cuando esto suceda- yo no tendré beneficio en las fórmulas, pero si en la serie, ya que la empresa de Taller Creativo, es: la mitad de Valeria y la mitad mía, sin embargo, los empleados tienen participaciones, o sea, un porcentaje en los resultados”.


    - Vaya, el médico se convierte en empresario- ¿quién le abrió la mente? será su pareja.


    - No seas sarcástica, Valeria, he evolucionado, hasta considero escribir un guion, no será sobre la cueva, pues Sophie está inmersa en este tema, pero la idea es aplicar mis conocimientos médicos y crear una serie sobre operaciones, autopsias y porqué mata la gente, porqué engaña… - ejerzo mis derechos.  


    Había comenzado a acumular descontento en su interior, en aquel instante, ella se dio cuenta de que no era la protagonista, si lo aceptaba todo sería más apacible, aún así, necesitaría su tiempo, de pronto entendió que debía relacionarse con Bruno solo lo imprescindible, algo difícil cuando no se dividían las propiedades.


    - Siguiente tema, cómo repartirse las casas- debo mudarme ya.


    - Tu madre y yo acordamos que te quedes aquí, en tu hogar, yo voy preparando la mudanza en la casa del campo, si bien faltan cuatro meses, comienzo los preparativos, una habitación amueblada me permitirá pasar los fines de semana allí- miró a Valeria y su aptitud impasible le dio ánimos.


    - ¿Estáis seguros?


    - Es definitivo- ella se dio cuenta de que él le retaba.


    - Pasemos al siguiente tema: finalizar y aceptar la sentencia judicial.


    - Esto me supera y no puedo evadirme, plantéame soluciones- menos mal que nuestro hijo está al frente.


    - He hablado con Adriana, según ha investigado, Adrián no accederá a la indemnización acordada por el juez- Valeria desconoce mi relación con Adriana, en realidad, ¿qué relación? íntima, cero, pero entre almuerzos, investigación de los asesinatos y juegos tontos, ella aprovechaba cualquier tema para vernos y me clarificó la sentencia.


    - No entiendo nada, media empresa le pertenece- Pablo quería conocer los motivos, la magnitud de la indemnización no sabría examinarla.


    - Según la investigación, todos los hechos reclamados en la sentencia, a nivel particular y de empresa, se produjeron antes de que Adrián comprara la mitad de la sociedad, por lo cual, fueron los hechos preliminares a la adquisición de estas acciones lo que solicita la compañía cómo indemnización ya que obligaron a la venta de la mitad de las acciones a Adrián - definitivamente, todo lo que pasa, debo integrarlo en la serie de TV aunque sea de médicos y operaciones, es interesante.


    - Pero, ¿Adrián tiene conocimiento de esta información? - Valeria quería estar informada.


    - Adriana y él tienen una relación profesional muy arraigada, recuerda que fue él quien te la recomendó, seguro que lo sabe- el otro es listo, lo sabe y no se lo dijo.


    - Mother, no te enteras, solo vives en un mundo creado por ti, el lunes falleció Stassi, así que, ¡actúa, procede, ejecuta! - hoy la encuentro pasiva, no es normal.


    En este momento, todos se miraron de frente, el final de los finales.


    Quiero vivir la realidad sin el pasado, como si hoy fuera mi primer día, olvidarme de que esta persona una vez existió, me robó días felices, quiero borrar de mi memoria que formó parte de una época de mi vida, adiós, adiós. Bruno me hizo feliz, yo le fallé, debemos dejar de enfrentarnos ya. 


    - Propongo ejecutar cada una de sus propiedades- Pablo se lanzaba hasta el límite.


    - Que así sea- es lo único que me permite serenarme, pensó ella.


    - Mi voto es que así se proceda- en este momento, Bruno pensó en María, ella le abrió las puertas del futuro. 


    - Bien, esta votación es unánime, queda aprobada, pero ahora vamos a investigar la magnitud de las deudas, no es problema porque tenemos liquidez para afrontarlas- quien sabe si alguna empresa se puede revender, con los contactos profesionales que he generado. 


    - De todos modos no inicies construcciones nuevas hasta conocer el montante negativo final- los jóvenes lo ven todo luminoso, pero existe el lado oscuro.


    - Mother, este tema es nuestro, tenemos liquidez particular, no te preocupes, ahora pasemos a las construcciones- y detalló la conversación que tuvieron él y Adrián en la oficina bancaria.


    Sus padres silenciosos se miraron uno al otro, entraron en un debate, pero al final no tuvieron más remedio que aceptarlo, hay que avanzar.


    Dejar a cada uno su espacio, ella, estrujando el papel entre sus manos, se levanta, la alternativa era su hijo y lo estaba haciendo bien.


    - Creo que por hoy es suficiente, inscribe las decisiones en el libro de actas y nos envías el resumen, es hora de partir al almuerzo de la casa de campo, nos veremos allí.


    - He invitado un empresario muy importante, quiere realizar negocios con nosotros- no cuento los desenlaces hasta que todo quede atado, muy atado.


    - Yo también vendré acompañado- me recrearé analizando a Valeria cuando me presente con María.


    Ella se dirige a la cocina sin mirar de nuevo a Bruno y sin despedirse sale a través del garaje.


    El ruido del mar le adormecía, se balanceó suavemente en la mecedora, esta fue la actitud de Pablo una vez permaneció en su hogar.


    Quiero recrear mi mente en lo que sucederá al final del día, con Sophie aquí, a mi lado, compartiendo mi día a día, pero, que estoy pensando, si voy a almorzar con ella en la casa de campo, ella trabaja allí, que suerte, no hay que trasladarse en metro, ni en autobús, el aire es puro, limpio, perfecto para formar una familia, y con estos pensamientos positivos, partió hacia la casa de campo.


    Cada problema, me hace sentir valiente, cada traición, más inteligente, cada contratiempo más hábil, cada experiencia más sabio, pero no he sido capaz de exponer antes mis padres las presiones políticas a que he sido sometido, más adelante tendré otra oportunidad.


     


    Taller Creativo


    Al llegar, mucho ajetreo en el entorno, su padre tenía una mujer a su lado, sus manos entrelazadas, se acercó directamente para presentarse, ella le sonríe y él queda gratamente impresionado.


    - Hola, soy Pablo.


    - Yo María, deseaba conocerte- se parece a su padre.


    - Bien, hoy tenemos a la familia reunida, voy a por Sophie, quiero que la conozcas- es joven, muy joven, y lozana.


    Con la mirada se recrea en el ambiente, su madre está con Adrián y Sophie habla con ellos, que situación, parece un escenario, voy a integrarme para evitar situaciones embarazosas.


    - Sophie, estás bien acompañada.


    - Pablo, yo no conocía a Adrián.


    - Los viernes aquí, cada vez son más interesantes- comenta Adrián.


    - Mi madre, hoy nos indicó que en cuatro meses se muda el equipo.


    - Valeria, esto es una sorpresa.


    - Pero todo continuará igual, ya te informaré, vamos a producir series de TV.


    - Pero que dices, entre las fórmulas medicinales, las filmaciones, solo podremos vernos al anochecer- Adrián estaba sorprendido.


    - Sophie, quiero presentarte a la compañera de mi padre, ven conmigo.


    En este momento, Valeria divisa la figura de una mujer junto a Bruno, es hermosa, atractiva y joven se queda confundida, como se atreve a traerla aquí… entonces dirige la mirada hacia Adrián, y comprendió, ¿qué diferencia hay? ahora lo descubro, él tiene los mismos derechos y oportunidades que yo, debo ser más sutil, pero que difícil es admitirlo, y soportarlo.


    Sophie y María se encuentran, hablan y comparten confidencias, mientras Pablo sale al encuentro de su cliente estrella, D. Julio Quintana, uno de los empresarios más poderosos de la zona, lo que crea la atención de Adrián, preguntándose, ¿cómo este joven ha podido conectar con Julio sin mi intervención?


    En este momento se dio cuenta de la valía de Pablo, y es que la nueva generación tiene su importancia, hay que respetarla.


    - D. Julio, voy a presentarle a todo el equipo, compartiremos almuerzo, pero no hablaremos de negocios, el lunes nos veremos de nuevo.


    - Pablo, que ambiente tan atrayente, desconocía algo así- familia, amigos, parejas, negocios, computadoras y hasta diferencio alguna artista, esta joven allá lejos, es tan bonita…


    Él se dio cuenta cómo fijaba su mirada en Sophie, decidió no presentársela, demasiadas emociones y encuentros en un solo día, le dedicó su tiempo, le introdujo en el ambiente general, compartieron el almuerzo en el jardín, todos estos detalles contribuyeron a otorgar la confianza para enlazar un proyecto juntos, esta era la meta de Pablo y lo conseguiría.


    Durante el almuerzo, donde cada uno se levantaba para servirse en la mesa buffet, se cruzaron las miradas, María y Valeria, ambas sonrieron y con una inclinación de cabeza, se saludaron sin mediar palabra, similar a la actitud de sus parejas, la vida continua, no hay que cerrar puertas, ni a modo familiar y por supuesto, empresarial.


    - María, vamos a nuestra habitación, ya llegaron los muebles, quizás esta noche, nos iniciaremos en nuestro fin de semana aquí- esta novedad me atrae.


    Subieron despacio hasta llegar al pasillo donde tres puertas indicaban las habitaciones, al fondo, la tercera era la escogida por ellos, entraron.


    A media luz, las persianas exteriores cerradas, pero lo que vieron les encantó, los colores suaves, tenues, tanto en las cortinas como en la colcha de la cama y sus múltiples cojines, la butaca, la cómoda y la puerta de acceso al baño, al abrirla, se recreó en el espacio y el estilo minimalista en todos sus detalles, da la vuelta y se funde en los brazos de Bruno.


    - Tengo la ilusión de una novia.


    - Esta cama es la que ambos necesitamos, ya verás, esta casa y este ambiente serán nuestro futuro, cuando todos se marchen, nosotros también saldremos, después de cenar, regresaremos aquí, cada viernes noche hasta el lunes por la mañana.


    Tardaron largo rato en bajar, hicieron planes, es tan hermoso, soñar…  


    Se reunieron de nuevo con todos los invitados y el equipo, hasta que llegó el momento de irse, fue un viernes más, normalmente, se cerraban tratos, contratos y decisiones, aunque algunas se consolidaban largo tiempo después.


    Cada uno regresó a su hogar, el futuro había cambiado para alguno de los presentes, lo sabían y era positivo, además, en cuatro meses cambiarían de lugar y prepararían las filmaciones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    DEL PRESENTE AL FUTURO


    Capítulo 13


     


     


    Opereta, zarzuela, trama, compromiso, convenio, alianza, coalición, consorcio: conjunto de evocaciones que suceden a través de la vida, pero meditando lo que este día había observado, ella llegó a la conclusión: 


    Bruno y yo hemos iniciado una saga, sí, una saga, y se dirige a la biblioteca de Adrián para analizar los distintos sinónimos: tradición, leyenda, fábula, parábola, genealogía, linaje, dinastía… 


    Cada familia tiene sus antepasados, su presente y futuro, Valeria entendió que la saga familiar quería iniciarla el día que ella y Bruno contrajeron matrimonio, su descendiente, Pablo, y su pareja, Sophie, eran la siguiente generación, su descendencia, sería la tercera generación, así se recreaba pensando en lo que vendría después, pero ¿ambos podemos vivir una nueva historia por separado? he visto la pareja de Bruno, ella es tan joven, tendrán descendencia.


    Adrián insiste en que desea formar una familia, si así fuera, serían tres ramas genealógicas, estoy confusa, no quiero pensar, decidir, solo dejarme llevar por la vida y ser feliz en la medida que los días sean positivos con todos los que quiero y he querido, pido demasiado pero es mi deseo.


    Me siento viva, entusiasta, pero he visto a Bruno tan feliz, que me duele un poco, además, tiene tantos planes que me confunde.


    Cada uno de ellos se centraba en su futuro apoyándose en los acontecimientos pasados y cómo fueron influidos por cruzarse en su camino: Bruno y Valeria, y en consecuencia, maquinan sus planes, pero sin ellos pretenderlo, han dejado huella en las personas de su entorno, ellos todavía no lo saben, pero los demás sí. 


    Sargento Roni


    Viernes por la noche, llega a su casa, su familia le recibe con cariño, con ilusión por ser fin de semana y compartir más tiempo juntos, pero él necesitaba un poco de aislamiento, decide salir a correr, calza sus deportivas y corre con brío bordeando toda la calle, dar la vuelta a la rotonda y regresar de nuevo cuantas veces le pida el cuerpo.


    Hablaba en silencio, su mente maquinaba: tantos años resolviendo casos y los más interesantes están relacionados con la familia Valdés, he aprendido tanto, luchan hasta el final, investigan, sobre todo el doctor, entre la autopsia y la investigación de los préstamos con el banquero, me ha enseñado que debo profundizar más.


    De pronto se da cuenta del tiempo que ha pasado corriendo y toma una decisión: no puedo estar frente al escritorio esperando acontecimientos: debo relacionarme más a menudo, me invitaron a pescar, debo aceptar, lanzar las redes debe ser interesante, también ver cómo realizan una autopsia, bien, hasta puedo progresar en mi carrera y llegar a teniente, los estudios se me dan bien, pero estaba estancado en las practicas y ahora las enlazo con mucha facilidad.


    Bernard Olmedo.


    Recluido en una cárcel de mayor seguridad, ya que en el cuartel solo tienen instalaciones para pernoctar una o dos noches, tuvieron que contratar un servicio de comida a domicilio para esta ocasión, en su caso, estuvo dos días en el cuartel.


    En las afueras, cerca del aeropuerto, un edificio aislado que tenía la estructura de una nave comercial, pero por la gran cantidad de vallas metálicas y torreta de vigilancia, se distinguía como una cárcel, así lo indicaba el cartel a la entrada: Penitenciaría del Estado.


    Bernard, alto y delgado de por si, había adelgazado varios kilos más, pero si el cuerpo notaba la drástica situación en que se encontraba, su mente estaba sobrepasada, enlazaba situaciones reales, actuales, con las que vivió una década atrás, cuando su jefe, Pietri, le presionaba, los problemas que asumía, pero como tenía influencias políticas de alto nivel, siempre salían hacia delante, hasta que timaron al matrimonio Valdés y a su empresa, estos dos, como hormiguitas primero, como halcones después, no cesaron hasta que al exigir ellos sus derechos constitucionales, los juzgados han compensado todos sus derechos y exigencias.


    - No voy a salir de aquí, nunca- grito en voz alta desde su pequeña celda.


    Cierra los ojos y se tumba en el camastro, cerrando los ojos tratando de encontrar pensamientos positivos, pero no los encontró, un esfuerzo más, regresaré a mis años de adolescente, pero tampoco encontró momentos de distracción, hasta que intento situarse en la mente de Valeria, ¿si todo lo que él y Pietri le hicieron, ella se lo hubiera hecho a él y Pietri, cómo hubieran actuado?


    Entonces comprendió, lo que ha sucedido es por una razón, solo habían defendido sus intereses y castigar a los que habían privado de la vida a sus amigos Rosa y Miguel.


    Tengo lo que me merezco, he querido ser Pietri número dos, exactamente igual que él, este ha sido mi error, si al él enfermar, yo hubiera seguido otro patrón de vida, hubiera sido un hombre feliz, no supe aprovechar la inesperada oportunidad que la vida me otorgó, ahora sin Pietri, sin conexiones políticas y judiciales, solo, no sé ni practicar deportes, ni me atrae leer libros, pero… quizás pueda entusiasmarme por ver las nuevas series de TV a través de los dispositivos móviles, ahora me siento mejor, tengo una leve ilusión, puedo cultivarla.


    En las cárceles existían diferentes grados de internamiento, Bernard estaba en la sección de presos inculpados a la espera de juicio, por lo cual, tenía derecho a concesiones, se le permitió tener una televisión en la celda, un iPad, y una computadora, pero no se le permitía teléfono, por lo cual se comunicaba enviando mails a sus contactos.


    Cuando él asumió el puesto de Pietri en la empresa, también creó un sustituto de sí mismo para que le ayudara a ejecutar el lado oscuro de los negocios, además de Onofre Rosso, formo a Tomás Vintelo, era una réplica de sí mismo, hasta se le parecía un poco, alto, delgado, rastrero y ambicioso, en realidad no tenía nada que perder, Tomás compartía piso con otros dos amigos que habían dejado los trabajos duros del campo para conseguir un empleo y mejor vida, Bernard le pagaba bien, muy bien, aunque su trabajo era desagradable pues en ocasiones, hasta tenía que dar una paliza o romper cristales de una casa para intimidar a los dueños. 


    Le envía un mensaje, en realidad, un agobio de tareas pues su ansiedad le dominaba, lo quería todo a la vez, y así redactó:


    Necesito que investigues todas las series de TV, comienzas por las de acción, las de policías y luego los imperios del crimen, cómo consiguen mantenerse diligentes.


    Pero sobre todas estas: las series de abogados, cómo resuelven los problemas de sus clientes incriminados, luego, me envías una selección para que pueda escoger.


    He apreciado que por los canales de pago, a veces dan un capítulo y luego saltan dos antes de continuar, averigua cómo puedo verlos sin saltarme la historia.


    Así, en acción para distraerse le va encargando tareas, y además, en cada visita permitida, le exigía, fruta, chocolatinas y paquetes de aperitivos crujientes y salados que eran su debilidad.


    Menos mal que tenía un fondo económico para ocasiones imprevistas, pues sus propiedades estaban embargadas, de pronto aceptó: peor situación que esta, no existe, he tenido mala suerte que me hayan pescado, sí él era un pez que se había convertido en pescado. 


    Onofre Rosso.


    Arresto domiciliario, esta era la posición de Onofre después de pasar dos noches en la cárcel, destituido en su puesto de director de banco, le quitaron el pasaporte y demás documentos personales, retenido en su piso, su esposa y sus dos hijos maldecían el día que él aceptó cambiarse de banco para enriquecerse realizando gestiones oscuras para una empresa determinada, de todos modos no podían mostrar opulencia, eran sobres cerrados en efectivo que únicamente podían gastar en las tiendas, restaurantes y algún viaje pero sin tarjeta de crédito.


    Ahora, pendientes de un juicio que duraría años, la justicia es buena pero lenta, no obstante, esto le beneficiaba, cuanto más lento, más tiempo en su casa, si estaba seguro de algo, es que él acabaría en la cárcel, las pruebas le condenaban.


    Las primeras semanas fueron muy difíciles, aumentó de peso, la ociosidad y la desidia le consumían, hasta que su esposa le impuso una serie de ejercicios para recuperar su peso anterior, pero no funcionó.


    Una mañana, al sonar el timbre, él abre la puerta, y un hombre joven de aspecto atlético le sonríe dando tiempo al tiempo.


    - Que quiere, mi esposa no está, venga más tarde.


    - No es a su esposa a quien quiero ver, es a usted: soy su entrenador personal.


    - Yo no he contratado a nadie.


    - Pero su esposa, sí- entra y analiza el espacio para ver donde podían realizar los ejercicios.


    - No me interesa, se puede marchar.


    - Me han pagado, así que durante un mes, cada mañana me tendrá en la puerta, comencemos hablando de una dieta, debe adelgazar unos diez kilos- y se acomoda en la sala, saca un libreto de su bolsillo y comienza a explicarle.


    Entonces reacciona, creo que es buena idea, asumir una obligación matinal, además tenemos una azotea muy espaciosa y el aire puro me sentará bien.


    Mientras escuchaba las indicaciones, su entrenador le subrayaba los detalles importantes, él tenía su pensamiento en los últimos meses cuando fue presionado para provocar un accidente mortal, el único detalle que le era favorable es que él desconocía lo que había en el interior del globo, creía que era para asustar no para matar, y este detalle le dio esperanza porque él: no era tan malo como el que había maquinado el suceso.              


     


    Adriana Luigi.


     


    Casi finalizaba el verano, y el otoño se presentaba lánguido, el agua del mar con baja temperatura no invitaba a nadar, tendría que buscar otros incentivos, estimular su imaginación, la luz solar se acortaba durante el día hasta finales de año.


    Decidió salir a caminar, su marido al verla con ropa deportiva, se agrega a su paseo, pero ella le indica: - paso ligero, mover cada músculo del cuerpo.


    Él asiente y salen juntos atravesando las calles de este pequeño pueblo pesquero que se había convertido en lugar de residencia y veraneo de familias acomodadas.


    La persona humana tiene algo extraordinario que no siempre valoramos, es la mente, es la imaginación, esta, y es más importante que la sabiduría, permite recrearte sin que el entorno y las personas que están a tu lado, sean conscientes de que están a miles de kilómetros lejos de la persona que está contigo y él no tiene modo de saberlo.


    Se movían a paso ligero, ella se le adelantaba, su ritmo era acelerado, el de él, moderado, y sus mentes, cada uno a lo suyo.


    Él, cavilando sobre la reunión de profesores que estaba próxima a celebrarse, ella estaba gozando de la ilusión que le esperaba en unos días, Yani regresaba a la isla para ver los apartamentos que deseaba alquilar, tenía la opción de una semana para estar en uno de los apartamentos mientras revisaba los contratos y las facilidades del entorno, además, pretendía reunirse con Pablo Valdés para futuros proyectos, ella lo enlazaba todo, pero en especial, había preparado su agenda personal: cena la primera noche, almuerzo al día siguiente, visita a los solares, arquitecto, enlaces, ya se ocuparía ella de entrar en su vida personal, él era joven, ella unos años más, pero si él estaba casado, y ella también, una relación íntima entre ambos no entorpecería sus matrimonios.


    Yani Van Barn en la isla.


    Es joven, atractivo e inteligente, pero lleva una vida sistemática, ¿se presentaría un cambio en su vida?


    La actitud de Cristine hacia él fue muy difícil de asimilar, su familia le colmaba de felicidad, sentía falsedad por no contarlo, pero con el tiempo aceptó la situación como una ventaja, y se dejó llevar, además, él conducía la situación, se le enfrentaba continuamente, ella en lugar de amonestarle, provocaba situaciones para debatir, le excitaba la pelea cuando él resistía pues había descubierto que nunca le despedirían, las gratificaciones que recibía, permitían un mejor nivel de vida.


    Mientras se preparaba para viajar a la isla, su mente estaba desenfrenada, pero si la debilidad despierta la habilidad y el talento, eran ventajas a considerar.


    A veces te fuerzan a tomar una decisión, así pensaba Yani, quizás con el tiempo se mudaría a la isla con su familia, otra opción sería tener una doble vida, no quería estar solo, Cristine ocupaba sus días profesionales, pero las noches sin una mujer a su lado, eran solitarias.


    Él era romántico, sensual, pero a la vez… temía serlo.


    Cada vez que asumía una responsabilidad, que era un secreto, se convencía de que podría ejecutarlo con frialdad: talento, concentración y constancia. Es positivo recordar las cosas que realmente importan en la vida.


    Cristine.


    Cristine acercó sus labios a la copa del placer, desde que regresó de la isla, cada atardecer sustituía la taza de té, por la copa de vino, transportándola a una sensación de placidez que invitaba a plantear situaciones futuras como si las estuviera viendo en aquel instante, se propuso seguir activa mientras su salud se lo permitiera, lo importante era la mente, tener las ideas claras y rodearse de personas que las ejecutaran con presteza.


    Se sintió feliz, es positivo recibir críticas, prefiero una crítica a un halago, además sabía convencer, lo había practicado toda la vida y continuaría practicando esta habilidad. 


    Sophie.


    Sophie: necesito un entrenador de voz, esta era su idea, nunca había hablado en público, ni siquiera en reuniones, era importante saber convencer, presentar sus ideas y propuestas de una manera profesional para captar el interés en los dos primeros minutos de presentación.


    Aprendería a controlar los tiempos y el ritmo a la hora de contar una historia, se puede contar la historia en un momento y luego desglosarla.


    Era inteligente, pero muy joven y sencilla, independiente, pero dispuesta a adaptarse a él. 


    Ni en mis mejores sueños imaginé formar parte de este mundo, todavía no sé a quien pertenece Taller Creativo, ¿quizás es de Leonardo y cuantos socios tiene? Pablo no me ha informado, pero en el puesto de becaría que me esperaba en París, tampoco dan esta información a los empleados, no debo hacer preguntas, solo dejarme llevar por este ambiente, enriquecido por los lugares y personas que forman mi vida profesional.


    Adrián: una apuesta arriesgada.


    Tenía por costumbre todos los viernes anotar lo positivo y negativo de su semana profesional, así su mente se liberaba de los problemas para intentar pasar un buen fin de semana, él y Valeria sabían divertirse y a la vez, descansar.


    Anotó: los holandeses han transferido grandes cantidades de dinero para invertirlo en la isla, concretamente en la urbanización, a la vez, vendieron uno de los dos solares hoteleros a una empresa extranjera, que también se ha iniciado como cliente, todo ello aumenta el valor del banco a límites imprevistos.


    De pronto, se relaja, empuja el sillón hacia atrás y reposa sus pies sobre el escritorio, cierra los ojos y su mente se traslada al pasado, una década anterior, cuando su banco, y algunos de la competencia, se vieron inmersos en una burbuja comprometida, simulada, que les ocasionó graves perjuicios de credibilidad en la isla, hasta que por fin descubrieron la raíz de toda la trama, una sola persona maquinó una conspiración asombrosa.


    “Un estafador, con pocos medios económicos, intentaba crear una empresa en un tiempo mínimo posible, se rodeó de algunas personas que habían sido inculpadas por algún motivo”.


    Un contable despedido de una empresa por falsificar los resultados, un guardia de seguridad expulsado por dar una paliza a un menor, un abogado relacionado con los políticos, y así uno a uno, aunque el más importante fue el gestor, pero ¿qué hace un gestor?


    Es la persona que desde su oficina, tramita los documentos entre el ciudadano y el gobierno, le asesora sobre impuestos, derechos, multas, recargos.


    Habitualmente, los bancos le encargan: notas registrales, o sea, cuando un ciudadano solicita un préstamo en el banco, le preguntan ¿con qué propiedades van a avalar? él ciudadano entrega sus escrituras de las propiedades, y con los datos registrales entregados al gestor, este va al registro, obtiene la información y la entrega al banco.


    Este estafador investigó a todos los gestores, uno de los cuales tenía graves problemas económicos y él estafador se los solucionó a cambio de que le entregara cada semana, copia de todas estas notas registrales, en especial las que tenían notas de embargo, así él, con esta información privilegiada, ejecutó cada embargo por el valor de la deuda y compraba propiedades excepcionales, a precios de saldo.


    El abogado, más de lo mismo, intimidaba a las personas, las palabras de un abogado corrupto, eran ley para ellos. El refrán es: un abogado con mentiras roba más que un ladrón con un arma”


    A través de Valeria y sus investigaciones, él pudo averiguar la trama, y obrar en consecuencia.


    Ahora su banco era líder en gestiones, captando inversores, promociones, ahorros y asesorando a las empresas, ella es la pareja ideal, y su hijo será un gran aliado.


    Se levanta, guarda sus documentos y regresa a su hogar, pero… ¿cuál será esta noche?


     


    Valeria:


    “a veces las posesiones materiales dificultan la vida”


    Sus ilusiones eran tan sencillas, gozar de la vida, de la familia, tener una casa y una pequeña empresa, pero todo se había ampliado, desbordado, tenía que trazar un esquema para decidir los años venideros.


    Si la fruta necesita madurar, sus ideas, sus planes, también, en especial, ella tenía una relación muy estrecha con todos en su entorno, pero lo más importante siempre era: él, vuelves a él una y otra vez, pero ¿cuál de los tres? al final él más interesante, es aquel que no has gozado, que jamás te ha pertenecido, pero: ¿cómo hubiera sido él en la intimidad?


    Ella debe aceptar que el único modo de avanzar en la vida es seguir batallando, descubrir nuevas facetas e integrarse totalmente.


    Bruno y María 


    Bruno es un gran investigador, faceta desconocida por él hasta que recientemente se involucró en descubrir los asesinos de sus amigos.


    Ella, María, tiene una gran capacidad de observación, es dulce y paciente, juntos podrán escribir un guion televisivo, dos mentes coordinadas y un tema para compartir en sus ratos de ocio.


    Ahora que ella había visitado la casa de campo, tenía ideas para ir encargando los muebles, las cortinas y toda la casa en general, cuatro meses pasan rápido, y los fines de semana trazaba dibujos y discutían donde emplazarían la oficina para escribir y dibujar esquemas, pero lo más importante era que él se había desvinculado totalmente de su esposa, ya no la idealizaba, sino todo lo contrario, se consideraba capaz de realizar cualquier gestión necesaria y las tácticas para enlazar situaciones y lograr objetivos, ya lo había conseguido.


    Él que ahora pierde, en relación con Valeria, ganará después, María ha entrado en su vida.


     


    Pablo, sensible y decidido.


    Pablo supo en aquel momento que no podía continuar su vida profesional con el esquema de siempre, trabajar, producir, pagar y cobrar, cerrar tratos, siendo así, se lo comerían vivo, solo podría mantenerse a flote y con suerte, conservar el patrimonio familiar.


    Ya había aplicado el apretar fuerte, extorsionar para no ser absorbido, investigar para que la empresa no quedara obsoleta, debía dar pasos de gigante para que sus oponentes no le pisaran al frente, no solo a nivel empresarial, también político.


    Que las concesiones urbanísticas y de servicios que se exponían al público, no se otorgaran en sobre cerrado, a dedo, a otras empresas.


    ¿Y los pleitos con abogados? tanto si representan a empresas, pero en especial en los organismos oficiales, no contestaban jamás, claro, la administración tiene defensa legal incorporada, no pagan de su bolsillo.


    Si estaba seguro de algo, era que él NO quería matar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    ¿Cómo conseguí NO matar?


    a.s.sagre@outlook.com

RESUMEN

La continuación y final de la trilogía, los personajes evolucionan, algunos se convierten en secundarios y aparecen otros, en especial, siempre existe un personaje maquiavélico, en el primer libro es un empresario, en el segundo, la esposa del dueño de una mina de diamantes, que a sus setenta años, aviva su pasión y deseos de destacar, en el tercer libro, es un político que aprovecha su situación de poder para expropiar y presionar al protagonista.


    Amor y pasión, seducción y ambición.
 


    En los tres libros, destaca la relación entre parejas de diferentes edades, lo importante es atraer al mayor numero de público, que los lectores se identifiquen y se integren en las historias.
Uno de los personajes vive condicionada a la influencia lunar, sus decisiones van según la luna sea cuarto creciente o menguante.
La extensión de las páginas es similar a los dos libros anteriores. 
 


    Fecha de publicación estimada: 2017
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